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      Una duquesa ferozmente independiente y un conde melancólico y solitario se enfrentan a las exigencias del deseo en este inolvidable romance de la autora Bestseller del USA Today de «Un beso de mentiras» y «Una noche para siempre». 


      Para Rose Deverill, un marido era suficiente. Como la viuda adinerada del difunto Duque de Roxborough, se había labrado una desagradable reputación, que solo lograba disuadir a los bellos y solteros caballeros en búsqueda de una esposa. Gracias a una serie de tórridas aventuras, Rose se conforma con ser conocida por la alta sociedad como la «viuda malvada», hasta que se reencuentra con el hombre del cual se enamoró a los quince años. Sus encuentros en la alcoba son más que apasionados y lujuriosos, pero a Rose le rompe el corazón preguntarse si su imprudente comportamiento le ha arruinado su reputación y posibilidad de tener algo más serio con Philip Flagstaff.


      Siendo el segundo hijo del conde de Cumberland, Philip nunca quiso el título. Pero después de que su hermano mayor, Robert, le siguiera en la batalla de Waterloo, sus peores temores se hicieron realidad. Ahora Robert yace en la tumba como un honorable y valiente soldado, y Philip está decidido a no tener hijos para que no vuelvan a pasar por la misma situación. Entonces aparece Rose, calmando el dolor con sus deliciosas curvas y sus apasionados besos. La tristemente y célebre duquesa parece no querer nada de él y, sin embargo, Philip nunca ha deseado tanto a una mujer...
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      Devon, Inglaterra, Julio 1815


      Llevaré tu recuerdo con orgullo


      Mi honorable hermano. . . mi verdadero amigo


      Que mi amor por ti llegue al cielo


      Hasta que nos encontremos de nuevo


      Philip Flagstaff, el nuevo conde de Cumberland, apenas oyó las palabras mientras permanecía de pie junto a la tumba abierta de su hermano mayor. Todo lo que sentía era el frío de la ausencia de Robert y las miradas ardientes que le llegaban de todas partes.


      Ya fueran amigos, enemigos o familiares, Philip sabía que todos pensaban lo mismo, «¿Por qué estás vivo, bastardo egoísta?» «¿Por qué estás vivo cuando tu hermano yace muerto?»


      Se había hecho la misma pregunta a cada momento desde Waterloo.


      Primogénito y favorito de su padre, «Robert», estaba destinado a ser conde. Sin embargo, nunca había puesto su título sobre sus hermanos. Los había amado, cuidado y defendido. Como hermano, era perfecto.


      A la muerte de su padre, Robert dio un giro a los bienes y a la fortuna de la familia y ocupó con orgullo «y por su propio esfuerzo» su escaño en la Cámara de los Lores, decidido a contribuir a engrandecer Inglaterra.


      Todo el mundo le quería.


      Todos querían ser como él.


      Y todos los reunidos hoy en su tumba bajo la lluvia torrencial sabían por qué le habían perdido.


      Por culpa de Philip.


      Philip, que había sido un problema desde el día en que nació.


      Philip, que casi había quemado la casa hasta los cimientos encendiendo una hoguera en el cuarto de los niños. Philip, que le había costado a su padre un caballo de fina sangre y campeón, cuando el animal no había conseguido saltar el río, se había roto una pata y había tenido que ser sacrificado. Philip, que había fingido perder a su hermana Portia en el bosque justo antes de una tormenta, sólo para que se hiciera realidad, y encontrarla horas después, enferma y con fiebre a las puertas de la muerte. Philip, que sólo el año anterior había invertido en un «negocio seguro» para perder más de un año de paga.


      Philip, que «en contra de los consejo de Robert» había aceptado un encargo y arrastrado a su hermano al campo de batalla con él, porque Robert no iba a permitir que un auténtico desastre de hombre, que apenas podía cuidar de si mismo, fuera solo a la guerra.


      Si alguien tenía que haber muerto en el campo de batalla de Waterloo era Philip. En cambio, había visto como en un sueño macabro, cómo Robert desinteresado hasta el final, se interponía entre su hermano y una bayoneta que le asestaba el golpe mortal.


      No se lo había creído. Había visto su propia sorpresa e incredulidad reflejadas en la cara de su amigo Grayson Devlin mientras luchaba por llegar hasta ellos. Y entonces nada más importó. Se había arrodillado junto al cuerpo de Robert, había pegado la oreja a la chaqueta empapada de sangre y había oído las últimas palabras de su hermano. —Cuida de la familia. Serás un buen conde.


      Momentos después, Robert había muerto en sus brazos.


      Y nada volvería a ser lo mismo.


      Los rígidos hombros de Philip casi se doblaron bajo su culpa. Debería haber sido su cuerpo, no el de Robert, el que estuviera en la tumba a sus pies. Su vida había terminado. En cambio, estaba en el cementerio, vivo, y era el nuevo conde de Cumberland.


      No te mereces el título. Todos en la tumba lo sabían. Lo pensaban. Es tu culpa que esté muerto.


      Y tenían razón. Debería haberse esforzado más para hacer que Robert se quedara en casa, por reconocer que, como hijo mayor, su deber era con su familia. Pero no se había esforzado más. Le había encantado tener a Robert con él. De alguna manera le hacía sentirse más seguro tener a su perfecto e indestructible hermano cabalgando a su lado.


      ¿Perfecto? Sí.


      ¿Indestructible? No.


      «Cuida de la familia. Serás un buen conde».


      Philip se quedó mirando el elaborado ataúd en el enorme agujero en la tierra y juró que sería un hombre del que su hermano se sintiera orgulloso. Cuidaría de su familia. Se convertiría en un buen conde. Pero no continuaría su línea familiar ni se beneficiaría de su egoísmo. Tenía tanto honor. Mejor que nunca se casara. Que nunca produjera un heredero legítimo. Entonces el título pasaría a Thomas, su hermano menor, una réplica más joven de Robert, y uno mucho más digno de la línea de sucesión de lo que Philip podría llegar a ser.


      Apenas se dio cuenta cuando los demás abandonaron la tumba. No sabía cómo enfrentarse a sus tres hermanos menores. Maxwell había intentado apartarlo, pero él le había quitado la mano del brazo a su hermano. Douglas apenas le había mirado. Gracias a Dios, Thomas estaba en la India.


      Si sólo pudiera volver a Waterloo. Apartar a Robert. Recibir el golpe mortal él mismo, como debería haberlo hecho. Estaría en esa tumba, con la culpa y el dolor por fin superados, y Robert estaría aquí, vivo, con un futuro brillante ante él.


      No tenía ni idea de cuánto tiempo estuvo bajo el aguacero antes de que una mano pequeña y cálida se deslizara entre las suyas.


      Miró a su costado a la persona que le tomaba de la mano.


      Rose Deverill, la duquesa de Roxborough, estaba a su lado. Era la mejor amiga de su hermana Portia. Cuando eran más jóvenes lo había adorado, siguiéndole los talones como un cachorro obediente que deseaba atención. Dios sabía por qué. Había sido una de las pocas personas que había visto algo bueno en él. En los últimos años se había convertido en la mujer más hermosa, y desde la muerte de su anciano marido... Bueno, él había oído su apodo. La viuda malvada.


      —Los sepultureros tienen que terminar su trabajo antes de que la tumba se inunde, —dijo ella suavemente—. Ven a casa, Philip. Tu madre y tus hermanos te necesitan.


      La compasión en sus ojos casi lo deshizo. Por un momento deseó que Rose fuera la famosa viuda malvada con él, que lo tomara entre sus brazos y le hiciera olvidar el dolor. Que le hiciera olvidar...


      No. Un escalofrío lo recorrió. Nada le quitaría el dolor. Nada le haría olvidar su culpa.


      Nada.


      —Philip. —Tiró de su mano—. Tu madre te necesita. Ven. Por favor.


      Durante el breve instante en que la miró a los ojos, no sólo vio compasión. También era ternura. Era...


      Apartó la mirada y se enderezó completamente. Ya no había lugar en su vida para nada más que el deber con su familia. Para eso viviría. Se aseguraría de que la familia y títulos de Cumberland fueran los más rentable de toda Inglaterra cuando se la entregara a Thomas o a los hijos de Thomas a su muerte. Si Dios quería, esa muerte sería más pronto que tarde.


      En silencio, Philip apretó la mano de Rose y dejó que lo guiara de vuelta a través del jardín encharcado, hacia la casa.


      Hacia una vida, un título y una propiedad que no debían ser suyos.
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      Escocia, primeros días de agosto de 1817, dos años después


      Rose Deverill, duquesa de Roxborough, no siempre había disfrutado del sexo. Los congresos sexuales con su anciano marido «el hombre al que su familia la había vendido literalmente» habían sido algo que había que soportar. Luego, siendo una joven viuda de veintiún años, había tenido su primer amante.


      Imagínense su sorpresa. El amigo de su hermano mayor, el vizconde Tremain, había sido un maestro maravilloso que la había introducido en un mundo de deseo y placer, y ella le estaba eternamente agradecida.


      Pero ese mismo día había tomado una decisión. No volvería a casarse.


      El matrimonio tenía pocas ventajas para una mujer. Como viuda, nadie le decía cómo comportarse, qué ponerse, qué comer, qué beber o adónde podía ir. Era una libertad gloriosa. Tenía a su hijo, dinero y un título. No le faltaba de nada.


      La sociedad, por supuesto, no entendía su determinación, ni por qué rechazaba tantas propuestas que no se podrían rechazar. Aún era joven y hermosa. Necesitaba un hombre que completara su vida.


      Pero Rose tenía hombres, un hombre diferente cada vez que quería, de hecho. Sólo que no tenía marido. Lo que significaba que no tenía que soportar las rabietas de un hombre, sus aburridas muestras de celos, ni preocuparse de que pudiera quedar arruinada económicamente por sus despilfarros. Cuando un hombre la aburría, simplemente lo mandaba a pasear. Al fin y al cabo, ninguno de ellos le importaba realmente.


      La reputación que se había labrado y forjado durante los cinco años de viudez «y la doble moral de su sociedad» le aseguraban que la mayoría de los hombres no volverían a mirarla como posible esposa. Aunque no podía garantizarlo. Tener un título y dinero perdonaba muchos pecados.


      A sus veintiséis años, Rose podía decir que seguía disfrutando del placer, de dar y recibir, sobre todo de recibirlo. ¿Quién no lo disfrutaría? Pero su experiencia con muchos amantes le había enseñado que no todos los hombres eran tan considerados ni tan buenos amantes como su vizconde.


      Para su consternación, también se había dado cuenta de que hacer el amor era mucho más satisfactorio que simplemente experimentar placer. Hacer el amor era la experiencia más sensual y exquisita que podía vivir una mujer. Era como tocar el cielo, y Rose sólo lo había sentido en manos de un hombre. Y sabía que sólo lo sentiría con un hombre.


      Philip Flagstaff, el Conde de Cumberland.


      El hombre que se había convertido en su amante aquel día húmedo y tormentoso en que habían enterrado a su hermano mayor. El único hombre que tal vez podría hacerla cambiar de opinión y casarse, si él se lo pidiera.


      Philip, él era el único hombre que le hacía perder la cabeza y quien ahora le hacia el amor y se encontraba penetrándola hasta lo más profundo de su ser.


      —¡Oh, Dios, Philip! —Rose luchó por no soltarse del respaldo de la cama mientras él la penetraba con fuerza por detrás. —¡Sí!, ¡Eso es!, ¡Sigue así, me vengo!…


      Y así sucedió, sus palabras se perdieron en un grito de placer mientras su mundo explotaba en una visión de colores y éxtasis. Sólo los fuertes brazos de él alrededor de su cintura impidieron que se desplomara sobre la cama mientras sus embestidas se volvían más frenéticas. De repente, y con un rugido, él la sacó de su cuerpo y derramó su semilla sobre las sábanas.


      Jadeante por el esfuerzo, Philip cayó de lado sobre su enorme cama, arrastrándola con él para que cayera acurrucada a su lado. Rose luchaba por controlar su respiración. Sabía que debía estar agradecida de que fuera tan escrupuloso para no dejarla embarazada. Pero últimamente esperaba una señal de que él quisiera llevar su relación más lejos. Una señal de que podría querer algo más de ella. Después de todo, la había invitado a Escocia. No lo había hecho el año pasado. Ella había pensado, tal vez, que él estaba pensando en el matrimonio. Sus acciones de ahora, asegurándose de que su semilla no echara raíces en su vientre, indicaban que si estaba pensando en el matrimonio, probablemente no era con ella.


      La idea debería haberla hecho feliz. Pero no fue así.


      Miró por los grandes ventanales y vio el sol bajo, en el cielo. —¿Qué hora es?, —preguntó, empujando el brazo de Philip, que aún la sujetaba a su lado.


      —Tenemos tiempo.


      —¿Tiempo para qué? —Ella soltó una risita mientras él la sujetaba con más fuerza—. Es imposible que tengas tanta resistencia.


      Habían estado en su cama desde su llegada a la hora del almuerzo. Philip ni siquiera la había dejado recuperarse del viaje. La había deseado con una ferocidad que la excitó y la provocó sin medida. Después de la tercera sesión de sexo, su cuerpo estaba insensiblemente saciado y necesitaba tomar un baño.


      Le levantó el pelo y le dio un beso en el cuello. —Te he echado de menos, cariño. Hace ocho semanas que no te veo. Ocho largas semanas.


      Semanas muy largas. —Yo también te extrañé. Pero Lord Kirkwood necesitaba que mi reputación se mantuviera a raya mientras estaba en Londres, visitando a Drake.


      Drake era su hijo de cinco años. El Duque de Roxborough. La única persona que amaba más que a Philip.


      Philip resopló sin elegancia. —Kirkwood sabe que somos amantes. Demonios, toda la sociedad lo sabe.


      El marqués de Kirkwood había sido el mejor amigo del marido de Rose y de su padre. Por suerte para ella, el difunto duque de Roxborough lo había nombrado tutor de Drake.


      Por suerte para ella, era un hombre amable. Siempre le había parecido mal que la hubieran casado tan joven con un hombre lo bastante mayor como para ser su abuelo, así que tendía a ser indulgente cuando se trataba de su comportamiento. Pero mientras él consentía su necesidad de ser libre, lord Kirkwood controlaba todos los aspectos de la vida de Drake. Kirkwood tenía un hijo, Francis, y era un poco incontrolable. Era como si Kirkwood quisiera asegurarse de no cometer los mismos errores con Drake.


      Por supuesto, consultó con ella. Pero, en última instancia, era él quien tomaba las decisiones de cómo administrar la propiedad de Roxborough y como tutor de Drake.


      Sí, Kirkwood sabía de su relación con Philip, y él, como el resto de la sociedad, se preguntaba por qué Philip aún no se había declarado.


      —Hay una diferencia entre sospecha y prueba incontrovertible —dijo Rose. —Puede negar los rumores si no es testigo de ningún comportamiento escandaloso.


      Un día, ella lo sabía, Kirkwood le ordenaría sentar cabeza. Probablemente ejercería una suave presión para obligarla a elegir otro marido. Ella lucharía esa batalla cuando llegara.


      Tal vez el matrimonio sería soportable si Philip fuera ese hombre. Habían sido amantes durante dos años y él no parecía cansarse de ella. Desde luego, ella no se había cansado de él.


      Sin duda, el hecho de que ella no hubiera puesto fin a su aventura, como solía hacer después de unos meses con un amante, debía de decirle a Philip lo que sentía. ¿O es que se había creído el cuento de que no tenía intención de volver a casarse? O peor aún, ¿No la consideraba digna de matrimonio? Si alguna vez hubiera imaginado que tenía alguna posibilidad de ganarse el corazón de Philip, nunca habría cultivado una reputación tan perversa.


      Su reputación, aunque «definitivamente no era peor que la de él», contaba en su contra. Los hombres solían querer a sus esposas castas, vírgenes y jóvenes. Ella no era nada de eso. Cómo odiaba aquel maldito quien había sido su primer y único marido.


      Le dijo a su corazón que no esperara más de Philip. La única razón por la que se habían convertido en amantes era su dolor. Ni en sus sueños más salvajes había imaginado que, dos años después, él seguiría necesitándola. Que aún la desearía. Hasta donde ella sabía, él no tenía otra amante.


      Pero un hombre nunca se casa con su amante. Un conde, desde luego, nunca lo haría.


      Se dio la vuelta para mirarle. El simple hecho de mirarlo seguía dejándola sin aliento. Brillantes ojos azules enmarcados en un rostro de ángulos artísticos y líneas aristocráticas, labios carnosos y tentadores, y un cabello castaño oscuro que brillaba cobrizo a la luz del sol. Podía hacerla mojarse con una simple sonrisa.


      —Sebastian y Beatrice llegan esta noche con Drake —dijo, intentando sonar práctica en lugar de necesitada—. Deberíamos prepararnos para recibirlos. Christian y Serena, Marisa y Maitland y sus hijos llegarán mañana.


      Sebastian Hawkestone, el marqués de Coldhurst; Maitland Spencer, el duque de Lyttleton; y Christian Trent, el conde de Markham, eran tres de los amigos más íntimos de Philip, y Rose estaba agradecida de que su reputación no les hubiera impedido quedarse con Philip y traer consigo a sus esposas e hijos.


      Philip le dio más besos en el hombro desnudo, mientras se quejaba del percance en su carruaje. —Maldito sea tu carruaje, al perder una rueda. Te quería para mí solo unos días. En vez de eso, todo lo que consigo es una tarde.


      —Estoy tan decepcionada como tú, cariño. Pero aún nos quedan tres semanas juntos con nuestros amigos. Seguro que para entonces estarás deseando despedirte de mí también.


      Ella utilizó un tono ligero y burlón, esperando que él negara la posibilidad. Pero él no la hizo, y ella se sintió absurdamente herida.


      Debería haberle alegrado que quisiera pasar tiempo con ella «y así era», pero casi sonaba como si le molestara la inminente llegada de su hijo.


      Era una lástima. No permitiría que su aventura con Philip la distanciara de Drake. Su hijo era lo primero. La única razón por la que viajaba con Sebastian y Beatrice era porque Drake y Henry, el pupilo de Sebastian, tenían más o menos la misma edad, eran amigos íntimos y querían viajar juntos.


      Había sido sugerencia de Beatrice que Rose partiera tres días antes que ellos. Era raro que Rose pasara tiempo ininterrumpido con Philip, sobre todo una vez terminada la Temporada. Él dejaba Londres para ocuparse de su finca en Devon. Se esperaba que ella pasara tiempo en la sede de Roxborough en Cornualles, y aunque Cornualles no estaba lejos de Devon, ella no podía visitarlo abiertamente a menos que Portia estuviera en la residencia.


      Lamentablemente, desde el matrimonio de Portia con Grayson Devlin, vizconde de Blackwood, en opinión de Rose, no regresaba lo suficiente a su hogar familiar. Ahora que acababa de ser madre, Portia viajaba aún con menos frecuencia y las excursiones de Rose al castillo Flagstaff eran escasas.


      —He pensado llevar a Drake y a Henry a pescar mañana —dijo Philip, irrumpiendo en sus pensamientos.


      Le entraron ganas de abrazarlo. Hacía un momento se había preguntado si estaría incomodo con su hijo. —Les encantaría. Gracias.


      —Nunca se es demasiado joven para aprender a pescar. —Entrecerró los ojos y su boca se curvó en una sonrisa—. Sólo con ver los salmones saltar fuera del agua… Aún recuerdo mi primera excursión de pesca con mi padre y Robert... Su sonrisa se apagó y rodó sobre su espalda.


      Rose sintió un repentino deseo de agarrarlo por los hombros y hacerle entrar en razón. Dos años y Philip seguía negándose a aceptar la muerte de su hermano. Ella solía intentar hablar con él sobre el tema, pero él primero se negaba a discutirlo y luego se enfadaba con ella por hablar de ello. Ella comprendía su sentimiento de culpa por haber sobrevivido a Waterloo y su hermano no. Pero Robert era un hombre adulto que había tomado sus propias decisiones, y la de luchar por su país había sido una de ellas.


      Extendió la mano, tomó la de Philip entre las suyas y apretó. Él no le devolvió el apretón. Rose deseaba saber dónde iban sus pensamientos cuando le asaltaban esos estados de ánimo.


      El silencio se alargó, su momento íntimo destruido por el fantasma de Robert. Algo que últimamente ocurría con demasiada frecuencia.


      Finalmente, Philip soltó la mano, se levantó y, poniéndose una bata, llamó a su ayuda de cámara.


      —Wilson, —dijo cuando el hombre entró en la habitación—, por favor, prepara un baño para mí, está misma habitación, y otro para Su Alteza en su camerino, por favor.


      —Muy bien, mi lord. —Wilson hizo una reverencia y se marchó.


      A Rose le gustaba Wilson. Había sido ayuda de cámara de Robert. Tras la muerte de su amo, había pedido quedarse como ayuda de cámara de Philip. Era el alma de la discreción y «sin importar dónde la encontrara» la trataba con auténtico respeto. Sin duda aceptaba su presencia en la cama de Philip.


      Philip se acercó a su lado de la gran cama con dosel y le tendió una bata.


      —Toma, cariño —le dijo. Tienes razón. Deberíamos estar listos y esperando a nuestros invitados cuando lleguen. La cocinera ha preparado una cena ligera en el salón, ya que sospecho que estarán cansados del viaje, y Drake estará ansioso por verte.


      La acompañó hasta la puerta que comunicaba su suite principal con sus habitaciones. Dondequiera que se alojaran, siempre le daba habitaciones comunicadas con las suya. Nunca trató de esconderla ni de avergonzarla por ser amantes.


      Le dio un breve beso en los labios y luego la empujó suavemente hacia su habitación. —Estaré en el estudio cuando estes lista. Recógeme de camino al salón y recibiremos juntos a nuestros invitados. Te prometo que para entonces habré salido de mis preocupaciones. —Rose dudó de sus palabras, luego él continuó— Queridísima Rose, te agradezco mucho que hayas venido hasta Escocia para estar conmigo estas semanas. Te he echado de menos.


      Luego dio un paso atrás, dejándola cerrar la puerta.


      Mientras lo hacía y luego llamaba a su criada, Rose sonrió para sus adentros.


      Te he echado de menos.


      Por eso se quedó con él, aunque esperaba más. Philip siempre había sido dueño de una parte de su corazón. En momentos como éste la hacía sentir la mujer más especial del mundo.


      Te he echado de menos.


      No te amo. Él nunca había dicho que la amaba. Pero entonces ella nunca había hablado de amor, tampoco. No importaba. Él la trataba mejor que muchos hombres a sus esposas o amantes, y las acciones hablaban más en serio que cualquier palabra.


      Cuando el baño estuvo listo, Rose se metió en el agua caliente. Cómo deseaba no ser tan cobarde. Deseaba poder decirle lo que sentía, pero sus años de ser la persona que ponía fin a las aventuras e intentaba asegurarse de que nadie se enamorara de ella le habían enseñado todas las señales.


      Philip no quería su amor. Quería su compañía, su inteligencia, su belleza y su presencia en su cama. Eso era todo.


      La verdad era que algún día tendría que casarse. Después de todo, era conde. Por un momento, sola en su bañera, quiso llorar. Pero las duquesas no lloraban, aunque las verdades fueran duras. Todo lo que podía esperar era que, cuando Philip eligiera esposa, la eligiera a ella. Si no lo hacía, esperaba que su corazón fuera lo bastante fuerte como para convertirse en una fortaleza impenetrable, o su mundo se desmoronaría.
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      A la mañana siguiente, antes del desayuno, Philip llevó a Sebastian, Henry y Drake a su lugar de pesca favorito.


      Después de enseñarles lo que tenían que hacer y pescar un salmón de buen tamaño, Philip los dejó en la orilla, estudiando el profundo estanque con total concentración, y se reunió con Sebastian en un tronco caído.


      Sebastián le dio a Philip una petaca de whisky para protegerse del frío matutino. Los días de verano eran cálidos, pero cerca de Loch Rannoch la mañana aún podía ser fresca.


      —No estarán contentos a menos que sus capturas rivalicen con las tuyas —dijo Sebastián.


      —Espero que así sea. —Philip miró a su alrededor, disfrutando de la mañana y del entusiasmo de los chicos—. Parece que fue ayer cuando estaba aquí pescando con mi padre. Y con Robert. Pero no se atrevía a decir el nombre de su hermano.


      Sebastián se echó hacia atrás con un suspiro. —Debo admitir que estoy impaciente por llevar a mi hijo a pescar. Sin embargo, si Beatrice se sale con la suya, también llevaré a la hermana mayor de Henry. Creo que es demasiado para una tranquila actividad masculina.


      Philip se rió. —Tu mujer sabe pescar muy bien. ¿Por qué no iba a serlo su hija? —Bebió un trago de whisky caliente y se dio cuenta de la importancia de las palabras de Sebastián—. Espera. ¿Es esta tu manera de anunciar que Beatrice está embarazada de nuevo y que esperas un hijo?


      —Sí y no. —Sebastian arrancó la petaca de la mano de Philip y bebió un trago—. Mi única esperanza es que tanto la madre como el bebé sobrevivan al parto. —Miró a Philip con una mezcla de orgullo y preocupación—. Cuando tengas tu mujer, lo entenderás.


      Su mujer. Philip permaneció en silencio. ¿Cómo iba a decirle a su amigo que no tendría esposa en el futuro? ¿Ni hijos con los que pescar? ¿Ni hijas a las que mecer? —Bueno, aún no estoy casado, así que los hijos están muy lejos. —Miró hacia donde se acurrucaban los chicos y susurró—. Drake, si sigues mirando al agua los salmones verán tu sombra y se retirarán.


      El chico retrocedió obedientemente.


      Sebastian sonrió. —Hablando de esposas. ¿Cuáles son tus intenciones hacia Rose? Debes saber que las damas esperan una propuesta al final de nuestra estancia aquí.


      ¿Cómo? Philip se levantó bruscamente. —¿Por qué iban a esperar eso?


      —Sebastián se encogió de hombros—. Llevan juntos más de dos años. El año pasado no la invitaste a Escocia. Este año sí. Las señoras pensaron y yo también, que la invitación tenía algún significado.


      A Philip se le helaron las tripas y se pasó la mano por la cara. Era evidente que no había pensado bien la invitación. Llevaba ocho semanas sin ver a Rose, así que la perspectiva de pasar un par de semanas en su pabellón de caza escocés con sus amigos, donde la sociedad no pudiera juzgarle ni a él ni a ella, le había cautivado. No quería venir sin ella ni sin Drake. Se había encariñado mucho con el chico. Como nunca tendría hijos propios, agradecía la presencia del pequeño. Se sentía como si tuviera una especie de familia.


      ¿Familia? El pánico se apoderó de él y empezó a caminar.


      ¿Rose esperaba que le propusiera matrimonio? No, claro que no. Desde que terminó su desastroso matrimonio, había dejado muy claro que no deseaba volver a casarse. Estaba seguro. Era esa seguridad lo que hacía que su relación funcionara.


      Volvió a mirar a los chicos y bajó la voz. —No es el momento ni el lugar para esta conversación.


      Sebastian hizo un gesto para disipar su preocupación. —Están completamente absortos. Necesitan un pescado.


      Y Philip necesitaba un trago. Se volvió hacia Sebastian y le pidió la petaca de whisky. Sebastian se la entregó.


      Tras un buen trago del ardiente líquido, Philip exhaló un suspiro. —Rose ha dejado perfectamente claro que no necesita marido.


      Sebastian rió y aceptó la devolución de la petaca. —Bueno, no en términos generales. Pero ¿Y tú en concreto? Su respuesta podría ser diferente si se lo preguntaras.


      ¿Por qué? Philip sabía que su rostro se había quedado completamente en blanco. Como su mente.


      Sebastian sonreía como un tonto. —Philip. Incluso tú debes saber que ella nunca ha permanecido tanto tiempo con ningún amante. Además, Portia le dijo a Beatrice que Rose ha estado encaprichada contigo desde que era una niña. —Frunció el ceño—. ¿Por eso te estás conteniendo? ¿Crees que diría que no?


      ¿Por qué uno de los chicos no pescaba algo y ponía fin a esta conversación tan molesta? Philip sabía que debería haber puesto fin a su aventura con Rose hacía mucho tiempo, pero cada vez que pasaba más de unas semanas lejos de ella. . . no sabía sus razones, pero no podía dejarla marchar.


      —Aún no estoy preparado para el matrimonio. —Dijo la mentira con tanta facilidad dado que se la había estado diciendo a su madre durante los últimos dos años, y ella, sabía con certeza, no entendería su lógica ni su elección.


      —Tonterías —dijo Sebastian—. Sólo eres un año más joven que yo. —Su amigo vaciló—. ¿Es por su reputación? ¿Le echas en cara sus varios amantes? Porque si es así, es injusto. Tú has tenido más de las que te corresponden.


      Philip negó con la cabeza. —No. No es eso. Entiendo por qué eligió vivir como lo hizo. Después de haber sido vendida como una yegua de cría a un hombre lo bastante viejo como para ser su abuelo... no es de extrañar que ahora quiera la libertad de tomar sus propias decisiones, incluidos los amantes.


      Sebastian asintió. —He oído rumores de las inclinaciones sexuales de Roxborough. Rose es una mujer valiente al arriesgarse de nuevo, después de compartir su cama con semejante bestia.


      En sí mismo, Philip estuvo de acuerdo. Rose le había contado sólo un poco, pero no había sido difícil deducir el resto. Un hombre como Roxborough y una inocente de dieciocho años. No era de extrañar que se hubiera sentido aterrorizada, humillada y herida.


      —Entonces, ¿Por qué no casarse con ella? —Sebastian obviamente no iba a dejarlo pasar—. Necesita un heredero y es obvio que se ven maravillosos juntos.


      —A diferencia de ti, amigo mío —espetó Philip con un ligero filo en la voz—, yo tengo tres hermanos pequeños. Cualquiera de ellos sería un magnífico conde.


      El ceño de su amigo se frunció, pero Sebastián no había hecho más que abrir la boca para hablar cuando Drake soltó un grito.


      —¡Tengo uno! —gritó—. ¡Tengo uno!


      Rápidamente, Philip se puso al lado del chico. Un gran salmón podría arrastrar al chico al río.


      Con una mano en el hombro de Drake, Philip pasó los siguientes minutos sosteniendo al niño extasiado, instruyéndole en los detalles más sutiles de la pesca mientras Sebastian ayudaba a Henry «que bailaba excitado y blandía la red» para atrapar el pez.


      Philip miraba a Drake y la mirada del niño llena de felicidad al obtener su primer pez hizo que la alegría le volviera al pecho otra vez. El niño brillaba de orgullo, sonriendo como si hubiera pescado una ballena él solo.


      Por supuesto, Henry también estaba decidido a pescar un salmón. Después de discutir un poco, cogió la caña «de la suerte» de Drake y, tras otra media hora, pescó un salmón de tamaño similar.


      —Deberíamos llevárselos a la cocinera, —dijo Drake, muy serio, en cuanto Henry terminó de regodearse con su premio—. Porque no hay nada tan bueno como un salmón fresco para el desayuno. Y juntos corrieron hacia la casa llevando la captura en la red de pesca.


      Para disgusto de Philip, Sebastian retomó su conversación anterior.


      —Si amas a Rose —dijo—, cásate con ella. No dejes que el pasado enturbie tus decisiones. Te mereces labrarte un futuro feliz. Robert no habría querido que te quedaras solo. ¡Pero! —se aclaró la garganta— Si no estás pensando en casarte con ella, déjala marchar. Es obvio que ella te ama, y es injusto dejarla creer algo que nunca sucederá.


      —Pero ella no desea volver a casarse, — respondió Philip, ahogado tanto por la culpa como por la ira creciente—. No es ningún secreto.


      Sebastián asintió. —Eso es posible. No tiene necesidad de casarse, salvo por amor. Kirkwood, sin embargo, podría obligarla. Como tutor de Drake, pensará en Drake y en su reputación. Después de todo, él controla a su hijo, y Rose ama al niño. Kirkwood podría obligarla a hacer prácticamente cualquier cosa. Sospecho que está esperando a ver qué pasa con su aventura. Pero si te vas, creo que insistirá en que vuelva a casarse.


      La sola idea de Rose casada con otro hizo que a Philip se le retorciera el estómago, y el ardiente y celoso dragón que llevaba por dentro rugió al volver a la vida.


      —Bueno, bueno —dijo Sebastian lentamente—. Así que la idea de que ella se case con otro te repugna. Entonces, ¿Por qué no están ya casados y haciendo crecer a la familia?


      Súbitamente furioso, Philip giró sobre él. —Porque no todos somos como tú, —gruñó—. No todos queremos una esposa e hijos que lleven el apellido. Yo tengo tres hermanos. Cualquiera de ellos es perfectamente capaz de ocupar mi lugar. No necesito una esposa. No quiero una guardería.


      Sebastian había dejado de caminar. Ahora permanecía inmóvil, con la mirada entrecerrada fija en el rostro de Philip. —Dios mío. ¿Por eso? ¿Por Robert? No seas estúpido, Philip. Robert querría...


      Ya era suficiente. —No te atrevas a sermonearme sobre lo que Robert querría. —El odio a sí mismo avivó el fuego de la culpa y la ira, y sus músculos temblaron por la necesidad de violencia—. Mi elección no es asunto tuyo. No te metas.


      Por un momento pareció que Sebastian iba a darle la pelea que quería. Pero al final simplemente negó con la cabeza. —Bueno, creo que eres un tonto. Sin embargo, si de verdad pretendes que el título pase a Thomas, entonces es aún más imperativo que dejes marchar a Rose. Se merece la oportunidad de ser feliz.


      Y con eso Sebastian se marchó, dejándolo a la sombra de un gran aliso, con la conversación aun resonando en su mente.


      Lentamente, comenzó a caminar de regreso al pabellón de caza, siguiendo los pasos rígidos y furiosos de Sebastian.


      ¿Por qué tenía que decirle algo a Rose? ¿Por qué tenía que dejarla marchar? ¿No eran felices como estaban? ¿Por qué no les convenía a ambos seguir siendo amantes? Sebastian podía tener razón sobre los planes de Kirkwood para Rose, pero él era muy capaz de lidiar con Kirkwood si alguna vez se convertía en un problema.


      Cuando Philip llegó a la casa, su humor había mejorado. Entró en el vestíbulo justo cuando los chicos llegaban traqueteando de entregar el pescado a Cook y las señoras bajaban las escaleras.


      Cuando Drake vio a su madre se le iluminó la cara y corrió hacia ella.


      —Mamá, mamá, —gritó, casi bailando de emoción—. Papá me ha ayudado a pescar un salmón enorme y vamos a desayunarlo.


      —Tonto —dijo Henry en el repentino e incómodo silencio—. Lord Cumberland no es tu padre.


      Philip vio que la cara de Rose se llenaba de color y que la sonrisa del muchacho se atenuaba y sus mejillas se sonrojaban de color carmesí.


      Entonces Rose se abalanzó sobre él y lo abrazó. —Parece que has tenido una mañana emocionante. ¿Le diste las gracias a Lord Cumberland por la invitación?


      —Sí, mamá. —Drake, con las mejillas aún encendidas, levantó la barbilla—. Lo siento, Mi Lord. Cometí un error.


      Un error de niño emocionado, pero la sensación de desolación y pérdida en la voz del muchacho ahora tiraba del corazón de Philip. Dijo lo primero que se le ocurrió —Está bien, Drake. Me honra que pienses así de mí. Eres un hijo que enorgullecería a cualquier padre. ¡Ahora! —se acercó y alborotó el pelo del pequeño— vamos a asearnos antes del desayuno para que podamos sentarnos con las damas como caballeros y comer ese salmón.


      Le tendió la mano. Al cabo de un momento Drake la cogió. Luego, tomados de la mano, los dos subieron las escaleras, mientras el silencio los seguía.
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      Londres, tres meses después (principios de noviembre)


      Querida mía.


      Prometí llevar a Drake y Henry a ver el Friso Bassae en el Museo Británico. Nos encantaría que nos acompañaras. ¿Puedo proponerte una invitación para quedarnos a cenar después? Enviaré mi carruaje a buscarte a las tres.


      Atentamente,


      Philip Flagstaff, Conde de Cumberland.


      El estómago de Rose se agitó como el de una joven que recibe su primera carta de amor. Qué considerado fue Philip al incluir a Drake en su excursión. Por supuesto que quería ir.


      Estaba deseando verle. Después de sus vacaciones en Escocia, Philip había regresado a Devon y ella a Cornualles. Desde entonces no habían tenido ocasión de hablar de su situación en persona, y él sólo le había escrito dos veces en los últimos meses. Por supuesto, era un conde con enormes propiedades que administrar y una familia que cuidar. Su madre también seguía viviendo en la finca.


      Pero su falta de comunicación le había dolido y la había hecho sentirse algo desamparada.


      El tiempo que habían pasado juntos en Escocia había sido agradable en todos los aspectos menos en uno. Philip era tan atento con ella como siempre, pero parecía cada vez más retraído a medida que pasaban los días. Podía sentir cómo se alejaba. ¿Era así como ponía fin a sus asuntos, dejándolos morir sin discutir? Era improbable. Tenía más honor que eso.


      También había una extraña tensión entre él y Sebastian. Rose estaba segura de que tenía que ver con ella. También estaba segura de que Beatrice sabía lo que había pasado, pero Beatrice la había mirado con tanta simpatía que Rose no podía tragarse su orgullo y preguntar, por si la respuesta era algo terrible.


      Así que se dijo a sí misma que estaba imaginando tonterías y había fingido que todo iba bien. Y todo había ido bien, quizá uno de los momentos más felices que recordaba haber pasado con su hijo y sus amigos.


      A Drake le encantaba la libertad. En Escocia había trepado a los árboles, montado a caballo y retozado con Henry sin que los sirvientes de Kirkwood vigilaran todos sus movimientos y le señalaran. Es un duque. Compórtate como tal. Eres el último de la línea Deverill. Tenga cuidado. Tiene un deber con la familia. Recuerda sus obligaciones.


      Sabía que Kirkwood sólo velaba por los intereses de su hijo, pero era una carga terrible para un niño pequeño y lo protegía de ella tanto como podía. Era un niño. Debería poder serlo.


      Philip lo estaba tratando como al niño que era, una visita al Museo Británico con su mejor amigo. Eso le alegró el corazón, y no sólo por Drake. Philip había llegado a Londres el día anterior y ella estaba encantada de que quisiera verla tan pronto. Sí. Todo iba bien entre ellos. Sólo estaba dejando que su imaginación cortara su tranquilidad.


      Una vez que había oído los planes de Lord Cumberland para la tarde, había sido casi imposible mantener a Drake concentrado en sus lecciones. A las dos con cuarenta y cinco minutos ya rondaba la ventana del salón como un fantasma bien peinado. No era la primera vez que Rose se preocupaba por la creciente adoración de Drake por su héroe. Si su romance terminaba, Drake echaría de menos a Philip casi tanto como ella.


      Rose, volvió a sentir náuseas en el fondo del estómago.


      Precisamente a las tres en punto, el carruaje de Philip se detuvo frente a la casa. Cuando Rose bajó las escaleras hacia él, la calidez de su sonrisa, el calor de sus ojos y la suave presión de su mano mientras la ayudaba a subir al carruaje ahuyentaron sus dudas.


      Seguía siendo suyo.


      Mientras Henry y Drake charlaban animadamente, Philip estaba sentado estudiándola con seriedad. Cuando sintió que el calor se apoderaba de sus mejillas, su boca se curvó.


      —Me encanta hacer que te ruborices —dijo en voz baja.


      Ella miró rápidamente hacia donde estaban sentados los chicos. Estaban tan absortos en su conversación y en mirar por la ventana que no repararon en los adultos.


      La mirada de Philip se posó en su boca. Avergonzada, encantada, se lamió los labios. —Tiene buen aspecto, mi lord —dijo.


      Él cruzó el pequeño espacio y le cogió la mano, se la llevó a los labios y le dio un beso en los nudillos enguantados antes de soltarla lentamente. El leve roce de su boca a través de los guantes le quemó como una marca a fuego.


      —Me siento mejor por haberte visto —dijo—. Te he echado de menos, mi Rose.


      Y con esas simples palabras, estaba perdida. Durante los últimos doce meses Rose había luchado contra sus sentimientos. Ahora admitía su derrota. Se había enamorado y, por primera vez desde su horrible matrimonio, admitió que se casaría en un santiamén si Philip se lo pidiera. Lo quería con ella todos los días. Quería despertarse con él en su cama por la mañana en lugar de tener que escabullirse antes del amanecer. Quería poder caminar orgullosa de su brazo como su esposa, sin las miradas cómplices de los hombres, el desdén altivo de sus esposas y los murmullos por toda la sociedad sobre su aventura. Quería tener a sus hijos. Sobre todo, quería eso.


      —Yo también te he echado de menos —fue todo lo que pudo decir.


      Su sonrisa hizo que sus rodillas flaquearan y su deseo se disparara.


      Era un borrascoso día de otoño y el Museo Británico estaba lleno no sólo de estudiosos de las ciencias, sino también de gente corriente y muchos con niños.


      A los chicos les encantó el museo. En especial, las momias egipcias. A Rose no le gustaban las momias, pero le encantaba ver el entusiasmo de Drake y Henry por las exposiciones. Los seguía de una sala a otra mientras Philip les llenaba la cabeza de historia y aventuras y despertaba su imaginación.


      Tenía un don natural con los niños. Le respondían y él escuchaba de verdad lo que tenían que decir. No se le escapaba ninguna pregunta. Ninguna era demasiado tonta. Incluso la pregunta de Drake, —¿Qué pasaría si la momia cobrara vida y nos persiguiera?


      —Pero no podría, ¿Verdad, Señor? —preguntó Henry con los ojos muy abiertos.


      ¡No! —respondió Philip con gravedad. Luego sonrió y bajó la voz—. Pero si así fuera, recuerda que las momias son cáscaras secas. Sólo tendríamos que echarles agua. Se empaparían y se desvanecerían.


      Por supuesto que le creían. Rose no estaba segura de no creerle, y se alegró de abandonar la exposición del Antiguo Egipto. Pasó el resto de la visita intentando mantener un rostro sobrio mientras los chicos tomaban cuidadosa nota de cada salida por si atacaban las momias, y cada recipiente de cada sala era examinado como posible contenedor de agua.


      —Desgraciado —murmuró ella mientras Philip le pasaba el brazo por el suyo—. Si ellos o yo tenemos pesadillas esta noche...


      Él se rió. —Ellos están hechos de otra madera. —Se inclinó más hacia ella—. Pero tú, mi dulce y delicada Rose, me tienes a mí para mantenerte a salvo.


      El ambiente de diversión cambió cuando uno de los empleados del museo preguntó a Philip si su mujer quería una silla para descansar un momento. El hombre estaba siendo amable y, por supuesto, no tenía ni idea de que no estaban casados.


      Antes de que Philip pudiera responder, Rose sonrió al hombre. —Estoy perfectamente de pie, gracias. Ha sido muy amable al preguntar.


      Mientras avanzaban, Henry le hizo una pregunta a Philip. Drake se acercó a Rose y tiró de su mano. Ella se inclinó.


      —Mamá —susurró—. No estás casada con Lord Cumberland, ¿Verdad?


      —Rose se tragó el nudo que tenía en la garganta—. No.


      —Oh. —Drake miró hacia donde Philip y Henry estaban acurrucados sobre una vitrina y dijo en voz baja—. No me importaría que lord Cumberland se convirtiera en mi padre.


      ¿Qué podía decir? Había visto la expresión de Philip cuando el hombre la llamó «su esposa». Había sido de pánico. Parte de la alegría de su excursión se desvaneció y su estómago volvió a anudarse de preocupación.


      —Es un hombre muy amable. Sonrió a su hijo y le alborotó el pelo. Un momento después, él le apretó la mano y corrió a reunirse con Philip y Henry, que se dirigían a la sala de exposición contigua.


      Rose no les siguió inmediatamente. Necesitaba espacio para pensar.


      No podía aplazar mucho más la conversación con Philip sobre el futuro. Drake crecía, se encariñaba con Philip y estaba cada vez más confuso sobre el lugar que ocupaba en sus vidas. Ella ya no tenía respuestas para satisfacerlo.


      Si no estuviera tan enamorada de él, le obligaría a hablar esta noche. Pero llevaba dos meses sin verle y lo único que quería hacer esta noche era perderse en sus brazos. Que le hiciera el amor una y otra vez hasta que el amanecer le obligara a marcharse.


      No. Hoy no podía hablar del futuro con él.


      Una vocecita en su cabeza le recordó que había puesto esa excusa durante los últimos doce meses. Nunca sería un buen día para hablar de su futuro porque era obvio que la elección de Philip le rompería el corazón.


      Philip no quería un futuro que la incluyera.


      
        
          ⁕⁕⁕

        

      


      Philip ya hacia sentado en un sillón, mientras estiraba los pies hacia el fuego crepitante. El día había sido perfecto y nunca se había sentido tan relajado. Drake se había ido a la cama más de una hora antes, y Philip se contentaba con sorber su brandy y hablar con la mujer más hermosa de Inglaterra.


      La presencia de Rose siempre ahuyentaba sus fantasmas. En su compañía, la presión de su papel como conde caía de sus hombros y podía simplemente ser él mismo.


      —Pareces cansado.


      Abrió los ojos y le sonrió. —Un poco. Siento estar tan callado, pero he viajado desde Devon en un día. Quería verte antes de que me absorban los negocios y los deberes aquí en Londres. Grayson está pidiendo apoyo para su nuevo proyecto de ley.


      —¿De qué se trata?


      —¿Estás realmente interesada?


      Ella asintió. —Me gustaría saber qué es lo que Grayson te está pidiendo que apoyes.


      —Está intentando recabar apoyos para una pensión para los que se retiren del ejército o sean licenciados por lesión. No creo que haya muchas esperanzas de que llegue siquiera a una lectura porque aún no ha encontrado la forma de recaudar dinero para pagarla.


      Rose bajó al suelo a sus pies y apoyó la cabeza en su muslo. Un gesto sencillo y lleno de confianza. —Me parece maravilloso. Los soldados renuncian a tanto para luchar por nosotros, por nuestros hijos y nuestro país. Merecen que se les cuide después de tanto sacrificio.


      La suya era una perspectiva femenina, pero él también quería ayudar.


      Había visto a hombres que habían caído en trance por los horrores de la batalla y nunca habían salido. O a los que seguían tirándose al suelo aterrorizados ante un ruido fuerte.


      En cuanto a él, sus pesadillas consistían en ver a Robert interponerse en el camino de la bayoneta destinada a él.


      En sus sueños siempre conseguía apartar a Robert. Siempre recibía él mismo el golpe mortal. Sentía el entumecimiento, luego la agonía. La sangre caliente, la lluvia fría, el hedor del humo de las armas y sus propias entrañas. Por encima de todo el ruido, los gritos y los disparos, oía el grito de Grayson...


      Y entonces, siempre, el sueño cambiaba. De pronto era Robert el que estaba en el suelo, con las tripas mezcladas con el barro y la lluvia, mientras él «Philip» luchaba con la espada y las pistolas, de pie junto a su hermano moribundo, mientras Grayson Devlin se abría paso a fuerza de sable entre los franceses hasta llegar a su lado...


      —¿No estás de acuerdo? —preguntó Rose.


      Philip dejó a un lado los recuerdos y apuró su brandy. Se agachó y la subió a su regazo. —Sí, estoy de acuerdo. Pero tenemos que encontrar el dinero para pagar las pensiones, y no hay dinero suficiente para hacer todo lo que necesitamos.


      Ella le rodeó el cuello con los brazos y sus suaves pechos se apretaron contra el suyo. —Quieres decir que el gobierno prefiere financiar más guerras que cuidar de los héroes que ganaron la última.


      Su Rose era muy lista.


      Su.


      La consideraba suya. Su cuerpo ya le pedía a gritos que le diera placer y que le diera el suyo. Le dolía saber que tendría que alejarse antes del amanecer, como si lo que compartían fuera algo de lo que avergonzarse.


      Inclinó la cabeza y la besó. —Alguien tenía que detener a Napoleón. O ya podríamos estar todos hablando francés.


      Ella se acurrucó en sus brazos.


      Él la abrazó con fuerza. Si Napoleón hubiera ganado, el sacrificio de Robert habría sido en vano. Nunca habría podido vivir con ello.


      Cuando él se estremeció, ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. —¿Tienes frío?


      —No. A la luz del fuego que ya casi se apaga —se levantó, la estrechó entre sus brazos y se dirigió hacia la puerta—. Hora de dormir.


      —¿Te quedas?


      —Por supuesto. —Sonrió—. Estoy cansado, pero no tanto.


      Su sonrisa pecaminosa le hizo endurecerse. Todo sobre ella hizo que su cuerpo vibrara y el deseo creciera hasta que el pensamiento de ella lo consumió. Nunca desearía a una mujer tanto como deseaba a Rose.


      Su doncella sabía cuándo ser discreta. Philip podía arreglárselas muy bien solo. Desnudar a Rose, revelando su perfecta piel cremosa y su cuerpo curvilíneo, era lo que más le gustaba en el mundo, excepto, por supuesto, estar enterrado profundamente dentro de ella.


      Cerró la puerta de una patada, cruzó la habitación, la arrojó sobre la cama y la atrapo bajo sus pies.


      —Apenas podrás desvestirme si me mantienes sujeta a la cama —bromeó ella.


      Él se acomodó encima de ella. —Estoy disfrutando de la suavidad de tu piel.


      —Prefiero disfrutar de algo duro. Ella le respondió. Ella levantó las manos y buscó sus corbatas.


      Con una risita, él le tomo las manos, una con cada una de las suyas, y las apretó contra el edredón, anclando sus manos a ambos lados de la cabeza de ella. —Sabes cuánto me gusta desnudarte. Hace demasiado tiempo que no veo este magnífico cuerpo. Te ruego que me des el gusto.


      Ella se mordió el labio inferior. —Te complacería en todo lo que quisieras hacerme. Sé que sólo me darías placer.


      Sus miradas perversas se encontraron. —Injusto. Ahora quiero arrancarte la ropa, le refunfuño ella.


      Le dio besos rápidos y sin aliento en la cara. —No te detendré.


      No pudo evitarlo. Su boca aplastó la de ella y su necesidad comenzó a acelerarse. Ella era como una droga en sus venas. Cuanto más la saboreaba, más la deseaba. Si no tenía cuidado, haría una tontería, como prometerle algo que no podía darle.


      Su cuerpo estaba preparado y listo, pero necesitaba ir más despacio. Quería darle placer toda la noche. En su estado actual, y tras dos meses de abstinencia, era una pistola lista para disparar.


      Arrastrar una parte de su ingenio para liberarse de sus poderes seductores le costó esfuerzo. La seda sensual de su boca, el tacto perverso de su lengua, el conocimiento de lo que aquella boca caliente y húmeda podía hacerle...


      Se echó hacia atrás y le advirtió con un dedo levantado que no se moviera mientras le desabrochaba los botones de la parte delantera del vestido. —¿Todas tus batas se abrochan por delante? Muy práctico.


      —Sólo las que me pongo para ti —susurró ella, provocándole un escalofrío en el lóbulo de la oreja mientras sus dedos tanteaban su corbata.


      Él emitió un sonido ahogado y trató de ignorar sus exploraciones. Podría haberle exigido que se detuviera, pero su necesidad de él le excitaba aún más.


      Finalmente, le quitó la bata, sus palmas calientes rozaron las curvas de sus hombros, empujando la seda por encima y por debajo de sus brazos. Había hecho esto cientos de veces antes, pero con Rose, cada oportunidad se sentía como la primera vez.


      De dos rápidos tirones, Philip le bajó las mangas del vestido, atrapándole los brazos a los lados con el corpiño arrugado en la cintura, dejándole los pechos cubiertos sólo por la seda translúcida de la camisa.


      —Dios, eres un festín para un hombre hambriento. —Le pasó un dedo por un pezón que se estaba endureciendo, y la expresión de deseo que ella reflejaba en su rostro se llenaba de pensamientos de lujuria mientras ella le miraba su miembro. —Tan hermosa.


      Sus pechos subieron y bajaron en una risa estremecedora. —Entonces devórame.


      Su conciencia y cada uno de sus voraces sentidos se concentraron en ella. En su cuerpo curvilíneo atrapado bajo el suyo. En la visión absolutamente absorbente de todo lo que ella le ofrecía. Apenas pudo evitar que le temblaran las manos al levantarlas y, agarrando su camisa de seda, la desgarró, dejándola al descubierto ante su mirada.


      Su excitada respiración hizo que aquellos maravillosos pechos volvieran a subir y bajar, y él ya no pudo resistirse. Se llevó un pezón a la boca y lo chupó. Con fuerza.


      Lentamente, le bajó la bata por el cuerpo antes de tirarla al suelo. A continuación, se quitó la camisa y, finalmente, se sentó a horcajadas sobre sus caderas, admirando la cremosa extensión de piel sedosa. Una rápida mirada por encima del hombro a sus largas extremidades le indicó que aún llevaba las medias. Pero nada más.


      Se volvió y le sonrió.


      —Me tienes a tu merced. —¿Qué vas a hacer ahora?


      Podía volver loco a un hombre con esa voz ronca.


      —Eso le quita emoción, querida. Prefiero las acciones a las palabras.


      Ella se estremeció al oír sus palabras, su piel se erizó de anticipación, y él ni siquiera la había tocado. —Quédate quieta. Quédate exactamente así. No te muevas.


      Con el pulso acelerado, se bajó de la cama.


      Rápidamente, se quitó la chaqueta. Luego el chaleco. Casi se rasga la camisa en su prisa por sacársela por encima de la cabeza.


      Ahogó una sonrisa cuando ella se lamió los labios mientras su mirada se clavaba en su pecho.


      —Oh, qué pena —arrulló ella—. Ya se te está pasando el bronceado del verano. Sin embargo, tengo que decir que estás maravilloso desnudo. Es un pecado vestir un cuerpo tan musculoso.


      Él se rió encantado de su burla. —¿Te alegrarías si me paseara desnudo? Qué considerada eres. ¿Cómo lo apreciarían las damas de la sociedad?


      Fingió poner mala cara. —¿Te gustaría? ¿Tener a todas las damas esclavizadas por ti?


      ¿Su pequeña Rose estaba celosa? Su sonrisa se amplió. —Sólo quiero toda la atención de una mujer, mi amor. Y esa mujer eres tú.


      Su burla se convirtió en una sonrisa pícara. —La tienes. Realmente la tienes.


      Tirando la camisa a un lado, utilizó una mano para desabrochar los botones de sus suspensores. Impaciente, se sentó, se quitó la ropa interior y prescindió de sus Hessians. Por último, se desató los calzoncillos y los dejó caer al suelo.


      Luego, desnudo y más que preparado para ella, se acercó a la cama.


      Ella se tensó cuando él apoyó una rodilla en la cama, se inclinó sobre ella y le besó el hombro.


      Cuando su cuerpo se posó sobre ella, el contacto lo abrasó hasta la médula. Ella merecía oír palabras de amor. Sus palabras. Quería decirle lo que sentía, pero no podía y eso le mataba. En lugar de eso, juró mostrárselo. Enseñarle lo que había en su corazón.


      Le besó el cuello y el escote mientras sus manos acariciaban sus abundantes pechos. Ella separó sus largas piernas cubiertas de medias para acomodarlo entre sus muslos, su impaciencia era obvia.


      Pero Philip no tenía prisa. Llevaba dos meses soñando con ella, y cuando un hombre tenía entre sus brazos a la mujer de sus sueños no perdía oportunidad de satisfacer su deseo.


      Pellizcó un pezón mientras su boca encontraba el otro y succionaba profundamente. Siguió jugando con sus pechos, lamiéndolos, chupándolos y acariciándolos hasta que los gemidos de Rose aumentaron de volumen y su respiración se entrecortó. Amante de lo receptiva que era con él, Philip comenzó a besar su cuerpo.


      Cuando se hundió entre sus muslos abiertos, el aroma de su excitación llenó sus sentidos. Estaba impaciente por probarla. Pasó la lengua por su feminidad abierta y la sintió temblar bajo sus manos. Le encantaba tenerla abierta a su boca, su lengua y sus dedos. Esta noche no la tomaría hasta que hubiera gritado su nombre.


      Levantó la vista hacia su rostro. Ella lo miraba con ojos brillantes de necesidad. —¿Me detengo a buscar un pañuelo para que te lo metas en la boca y no despiertes a todos en la casa?


      Sus ojos se oscurecieron de deseo y metió la mano bajo la almohada. —Haz lo que quieras y lo mejor que puedas —dijo roncamente, y mientras sacaba un pañuelo.


      —¿Lo mejor que pueda? —Sacudió la cabeza, y al bajar la boca murmuró—Siempre lo mejor que pueda, querida. Siempre lo mejor para ti.


      Al segundo después, «le metió la lengua y la movía lo mejor que podía» y ella se levantó de la cama.


      Pronto la mente de Philip estuvo vacía de todo excepto de los sonidos del placer de Rose. Lamió y chupó, lamió y acarició, metiendo primero un dedo, luego dos dedos dentro de ella. A medida que sus labios internos se tensaban, sus gritos crecían en frecuencia y volumen. Pronto se estremeció, sus piernas le agarraban la cabeza, sus manos se clavaban en su pelo, en un momento tirando de él y al siguiente empujándolo. Empezó a chupar, mordisquear y lamer en serio. Con un grito ahogado, el cuerpo de Rose se tensó como un alambre y él la lamió para liberarla.


      Ella seguía temblando cuando él volvió a besar su cuerpo, inclinó la cabeza y le metió la lengua en la boca. Era suave y acogedora, toda suya. Luchó contra la necesidad de clavar su palpitante erección en su vagina caliente y húmeda.


      Aún no, se correría demasiado pronto.


      Se sintió más aliviado cuando se apoderó de sus labios y de su lengua, la hizo consciente y la ancló en el beso. Quería llevarla de nuevo al cielo, con él, para que pudieran disfrutar juntos.


      Aún atrapado en el beso, bajó su peso hacia ella, con cuidado de no aplastarla. En respuesta, Rose levantó las piernas y rodeó sus caderas, atrayéndolo hacia ella. Él se movió lentamente, empujando su miembro a través de los pliegues resbaladizos rozando su miembro hasta su clítoris.


      Dios, qué bien se sentía.


      Con la mano libre, empezó a empujarle los brazos por encima de la cabeza. Pero antes de que pudiera inmovilizarlos, ella deslizó las manos hacia su pelo, metiendo los dedos entre los gruesos mechones y apretando, aferrándose, reteniéndolo al beso. Ella le dio la vuelta a la situación con tanta maestría, lo besó con tanto deseo, que él perdió la cabeza.


      Cuando ella agravó su conquista arqueándose contra él, estaba a punto de estallar, y al sentir sus pechos desnudos apretados contra el suyo «tan tentadores, tan seductores» que no pudo provocarla mucho más antes de perder el control.


      Sabiamente, se rindió a sus instintos.


      Con valentía, cerró la mano libre sobre uno de sus pechos y se bebió su jadeo instintivo. Pero ella se vengó cuando su pequeña mano se deslizó entre sus cuerpos y rodeó el miembro palpitante de él.


      Esta vez fue él quien gimió en el silencio. Había olvidado que ella conocía su cuerpo tan bien, como él conocía el suyo. Le volvía loco. Sedujo sus sentidos. Lo hizo suyo de un modo que lo dejó no sólo ansioso, sino hambriento de más. Tan hambriento que seguiría volviendo, noche tras noche, mientras durara la magia entre ellos. Y había durado mucho más de lo que había imaginado.


      Dejó que su mano se deslizara por el cuerpo de ella, trazando curvas, volviendo a aprender toda la geografía de su cuerpo.


      Le corría el sudor por la frente. Su mano deslizante era mágica, tan buena que tuvo que tomar las riendas antes de que ella arruinara su plan.


      Se echó hacia atrás y ella le entendió a la perfección, guiándole hasta su húmeda y apretada entrada. Con un gemido que parecía salir de su alma, se hundió en su calor.


      Se detuvieron, deleitándose en la perfección de sus cuerpos unidos. Él estaba apoyado sobre ella, perdido en el lento y suave movimiento de los dedos de ella sobre su pelo.


      Durante largos momentos, con los ojos cerrados, se limitó a saborear. Si hubiera sido el Rey de las Bestias habría ronroneado, no rugido.


      Sólo Rose podía domarlo. Sólo Rose podía silenciar a los demonios que lo impulsaban. Sólo Rose le proporcionaba esa intensidad de placer.


      Ella se movió para acercarse aún más. Él forcejeó con sus manos para anclarlas junto a su cabeza. Necesitaba tomar el control. Necesitaba que ella conociera el placer que sentía cuando estaba entre sus brazos.


      Se inclinó hacia ella. Sus labios se encontraron y, como siempre, se compenetraron a la perfección. Empezó a empujar y, sintiendo su estado de ánimo, ella siguió su ritmo. Era como si todo su ser, mente, cuerpo y sentidos giraran en torno al otro. Podría haber muerto en ese momento y estar satisfecho.


      Quería que aquellas sensaciones duraran el mayor tiempo posible, pero el deseo se encendió, rico, caliente y delicioso entre ellos. Se retiró y volvió a penetrar, y Rose siguió su ritmo, lo atrapó y se lo devolvió hasta que el mundo giró en una danza salvaje a su alrededor.


      Hacer el amor con Rose nunca era el mismo baile dos veces. Cada vez aprendía más sobre ella. Esta vez, cuando él se estrechó contra su montículo, las piernas de ella se apretaron a las caderas de él y dio dos pequeños jadeos. ¿Cómo era posible que, después de dos años, aún no pudiera saciarse de ella? ¿Cómo era posible que cada vez que estaban juntos perdía un poco más de su corazón por ella?


      El ritmo aumentó y corrieron juntos hacia el placer, los corazones tronaban, los pulmones trabajaban, la voluntad, la intención y la concentración se concentraban sin descanso en alcanzar la cima brillante.


      Pronto Philip se perdió en el impulso primario, la fricción compulsiva y las exquisitas sensaciones de que el cuerpo de ella respondiera al suyo. Su respiración se volvió áspera y entrecortada, el mundo se desvaneció y, ciego de desesperación, con los brazos en alto y la cabeza colgando, finalmente la tomó para sí, atendiendo a su propia necesidad.


      A lo lejos, en la penumbra, oyó gritar a Rose, sintió cómo su cuerpo se arqueaba bajo él, cómo sus uñas se hundían en sus brazos. Luego, por encima de todo lo demás, las poderosas contracciones de su envoltura le indicaron que se estaba deshaciendo. Ella cayó de la cima en el mismo instante en que él saltaba hacia ella triunfante, con un rugido que lo desgarraba mientras se liberaba de su cuerpo y dejaba que su liberación lo estremeciera.


      Se aferraron el uno al otro mientras su semilla empapaba las sábanas. Las tumultuosas sensaciones lo atraparon, zarandeándolo y lanzándolo como un barco perdido en un mar tempestuoso, como un hombre ahogándose de placer.


      Su corazón retumbaba bajo su oído. Su piel resbalaba de calor. Era su perfecta y hermosa Rose, y nunca se sentiría así con ninguna otra mujer. Si hubiera sido un hombre que rezara, habría rezado para que su mundo siguiera como estaba. Que la sociedad los dejara en paz. Que nadie volviera a hacerle daño, y menos él.


      —¿Te estoy aplastando?


      La respuesta de Rose fue simplemente rodearlo con sus brazos y estrecharlo aún más. Aún más fuerte.


      —Me encanta tu peso, sentirte encima de mí. —Se estiró y bostezó—. No hay nada más perfecto.


      Se relajó sobre ella, pero movió su cuerpo para que ella no soportara todo su peso. Descansaría, sólo un rato, porque no iba a abandonar esta cama antes de que volvieran a retomar esas mismas sensaciones de nuevo. Pronto sus párpados se cerraron. Pesados. Tan pesados.


      —Duerme —susurró—. Te despertaré más tarde, y esta vez disfrutaré haciendo todo el trabajo.


      Él soñaba con todas las invenciones que ella podía hacer para despertarlo. Era muy hábil con la boca, y no sólo en la conversación.


      Se durmió con una sonrisa en la cara.


      Rose observaba a Philip mientras le vencía el cansancio. Lo dejaría dormir unas horas antes de sentir un enorme placer al despertarlo.


      Se movió y palpó la zona húmeda donde él había derramado su semilla. Esta noche le había hecho el amor como si fuera la única mujer del mundo. Esperaba que tal vez, sólo tal vez esta vez, él hubiera declarado sus sentimientos derramando su semilla en lo más profundo de su ser.


      Deja de ser cobarde y pregúntale. Dile que has cambiado de opinión. Quieres casarte con él. Quieres más hijos.


      Pero algo la detuvo. Philip era el tipo de hombre que veía lo que quería y lo cazaba. Si realmente la quería como esposa, se lo pediría, no, se lo exigiría.


      Temía enfrentarse a él, hablarle con el corazón. Porque la verdad era que si esta media vida era todo lo que él podía darle, temía aceptarlo y conformarse con momentos fugaces de placer, cuando en realidad quería mucho más.


      Así que no dijo nada, se quedó tumbada a la tenue luz del fuego acariciándole el pelo y observando cómo dormía el hombre que deseaba por encima de todos los demás.
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      Rose sabía que Philip estaría ocupado en los días siguientes. Entonces, el día del baile de Lord y Lady Spencer, envió una nota. Era breve y directa. Se reuniría con ella allí.


      Ella no podía esperar. Una parte de ella esperaba que eso significara que se colaría en su casa después. Otra parte le recordó su decisión de cuestionar sus intenciones. Ya estaba anticipando su encuentro y temiéndolo a la vez.


      Esta noche, después del baile, se armaría de valor y se enfrentaría a sus miedos. Era hora de que ambos fueran sinceros sobre su relación, si es que podía llamarse así.


      No era como si Philip la estuviera cortejando abiertamente. Unas noches en secreto por aquí, unas semanas de vacaciones juntos por allá. En el transcurso de dos años apenas era un compromiso.


      El baile fue un triste flechazo, y empezaba a preguntarse si vería a Philip entre la multitud cuando un pinchazo de calor en el cuello la alertó de que la estaban observando.


      Giró la cabeza y allí estaba él. Philip. Sus ojos se encontraron y se sostuvieron, y la conciencia ardió como un fuego avivado entre ellos.


      Ella recuperó el aliento.


      Era tan guapo. Una imagen de él tal y como era cuando ella era una jovencita de quince años pasó al primer plano de sus pensamientos. Había sido el tipo de chico guapo que justificaba segundas y terceras miradas. Pero entonces no se había dado cuenta de que, a medida que él maduraba, su aspecto se volvía más masculino, transformándose en una belleza descarnada que despertaba sus sentidos. ¿Era de extrañar que aquella primera impresión en su corazón de quince años palideciera en comparación con lo que ahora sentía por él?


      ¿Se desvanecería alguna vez esta sensación?


      Su corazón latía dolorosamente en su pecho cuando se le ocurrió que esta noche podría ser su última noche con él.


      —Es muy guapo, ¿Verdad?


      La voz maliciosa de Lady Philomena sacó a Rose de sus pensamientos lujuriosos.


      La viuda empobrecida la odiaba, la veía como una rival rica. El marido de Rose le había dejado una gran pensión de viudez. Philomena le había dejado apenas lo suficiente para hacerse algunos vestidos nuevos cada temporada. Desesperada por conseguir un marido rico, Philomena había querido poner sus garras en Philip, pero apareció Rose.


      Realmente, algunas mujeres eran tan ciegas. Filomena y muchas otras mujeres de su clase sólo veían el apuesto rostro de Philip, su título y su riqueza. Rose también veía todas esas cosas. Pero vio mucho más. Vio su dolor, su pena y su culpa. Ella, más que nadie, entendía a Philip. Tal vez mejor que él mismo.


      —¿Quién es guapo? —Rose fingió despreocupación, pero temía que todos hubieran visto ya su reacción ante Philip.


      —Lord Cumberland, por supuesto. —La sonrisa felina de Lady Philomena tenía un toque de malevolencia y diversión—. ¿No está de acuerdo? Y hay tantas mujeres fascinantes en la habitación. Realmente, el hombre tiene mucho donde elegir.


      La bruja estaba disfrutando demasiado. ¿Qué se había perdido Rose? —Estoy segura de que Lord Cumberland está inundado de admiradoras —dijo Rose, manteniendo un tono neutro.


      Lady Philomena se rió. —Deberíamos saberlo, querida. Ambas hemos compartido su cama. —Sus ojos y su voz se endurecieron. Se enfriaron—. Solía compartir sus favores, pero entonces tú lanzaste tu hechizo. —Estudió a Rose insolentemente, de pie a cabeza—. Tú me lo robaste. Ahora es tu turno de ser echada a un lado. Está buscando esposa.


      La piel se le puso de gallina. ¿Era él? ¿Era por esto por lo que había mantenido las distancias? Pero ella no podía pensar en Philip. No con Lady Philomena observándola como un gato. Llámala fanfarrona, no dejes que la perra sepa que eres vulnerable.


      Levantó un hombro en señal de no tener interés. —Es muy posible. Tiene que casarse alguna vez. Los herederos son un requisito para un conde.


      Rose tuvo el placer de ver que su respuesta no era lo que la mujer esperaba.


      Los ojos de Lady Philomena se entrecerraron. —Entonces, realmente no deseas volver a casarte.


      La ligera risa de Rose le costó caro. —¿Para qué necesito un marido? Un hombre, sí, una puede tener un amante, ¿Pero un marido? —Dejó la pregunta implícita en el aire.


      Lady Philomena perdió su sonrisa felina. Echó la cabeza hacia delante, enseñando los dientes y con los ojos brillantes. —Es tan fácil para ti, ¿Verdad? —dijo—. Aún eres la duquesa de Roxborough. Eres joven. Eres rica. Pero un día no tendrás nada, y entonces ¿Dónde estarás?


      Sola. Rose estaría sola. Era lo suficientemente honesta como para admitir que no deseaba acabar sola. Pero tampoco deseaba encontrarse con otro marido al que no pudiera soportar. Ya sabía cómo sería eso. Era mucho peor que estar sola.


      Los acordes de un vals, el primer vals de la noche, sonaron en la orquesta.


      —Bien, bien. —El placer en la voz de Lady Philomena ardía como el ácido—. Parece que tu amante ha encontrado a su futura esposa.


      Sorprendida, Rose siguió la dirección del abanico de Lady Philomena. Y todos sus sueños se vinieron abajo.


      Al otro lado del salón de baile estaba Philip, a punto de conducir a una joven a la pista de baile. Lady Abigail, quien más podría ser, pensó Rose, mientras un escalofrió le recorría la piel, la belleza de sus diecinueve años, le hacía fama como la principal debutante de la temporada.


      —Te lo dije. —La victoria en la voz de Lady Philomena rompió el dolor de Rose—. Él nunca ha bailado el vals con ninguna de las principales debutantes de la sociedad antes. Ha hecho su elección, y no eres tú. Con esa burla envenenada, se dio la vuelta y se alejó, dejando a Rose de pie, sola. Como una estatua. Hipnotizada por la pareja mientras bailaban, la chica miraba con adoración el rostro sonriente de Philip.


      Rose reconoció la mirada. Era como ella solía mirarlo años atrás cuando era más joven y todavía inocente. Ya no era inocente. La vida y su tonta búsqueda de la libertad se habían encargado de ello. ¿Cómo podía culpar a Philip por querer poseer algo tan hermoso, tan intacto, tan bello?


      Philip hizo un comentario y la chica rió, ligera y feliz. El corazón de Rose se apretó con fuerza en su pecho, tanto que pensó que no podría respirar....


      Un brazo se deslizó entre los suyos. —Sonríe —dijo Portia—. Los demás están mirando. Y soltó una risita como si Rose hubiera dicho algo gracioso.


      Obedientemente, Rose sonrió y siguió a su mejor amiga, caminando y charlando como si no le importara nada. Como si su corazón no hubiera sido arrancado de su pecho. Como si su mundo no se estuviera desmoronando.


      Finalmente, llegaron a un lugar tranquilo, apartado de bailarines y observadores. Portia la llevó a sentarse a su lado, y Rose lo hizo de buena gana antes de que sus piernas se doblaran bajo ella.


      —¿Por qué? —susurró.


      —Estoy segura de que es sólo porque mamá está aquí —dijo Portia reconfortada—. Ella ha estado molestándolo a menudo más de un par de meses acerca de casarse y llenar la casa de niños.


      La ligera respuesta de Portia la hizo sentirse peor. Si Philip quería apaciguar a su madre, eso era una cosa. Si quería hacer una declaración pública de que no la consideraba una opción viable para ser su condesa, eso era otra muy distinta. El dolor la atravesó al pensar en ello. No podía quedarse ahí sentada.


      Se levantó de un empujón, sin saber cómo había conseguido mover las piernas. Si Portia no se hubiera unido a ella y le hubiera rodeado rápidamente la cintura con un brazo todo el tiempo charlando intrascendentemente sobre tonterías mundanas, Rose sintió que podría haberse desplomado en el suelo hecha un charco de lágrimas.


      Pero Portia se negó a permitir que Rose flaqueara. Era la duquesa de Roxborough. La gente podría creer que algo andaba mal, pero a menos que Rose perdiera el control, no estarían seguros.


      Así que caminaron por todo el salón de baile, ignorando las miradas especulativas de los hombres y el regocijo horrorizado de muchas de las mujeres. Sólo cuando el baile hubo terminado, Portia cedió y la condujo hasta donde Lady Serena y Lady Marisa estaban sentadas hablando.


      —Qué alegría verte, Rose —dijo Serena, y le besó la mejilla—. Espero que estés libre para cenar el miércoles por la noche. Sólo es una pequeña reunión.


      —Eso sería encantador, contesto ella automáticamente, preguntándose al mismo tiempo si Philip estaría allí con Lady Abigail. Si era así, ella enviaría una lamentable negativa.


      ¿Perdería la amistad de estas mujeres ahora que su aventura con Philip había terminado? Qué horrible perderlo todo en un día. Pero sería incómodo, como mínimo, tener a su examante en la misma habitación que su futura esposa.


      Su cabeza empezó a latir con fuerza y el ruido a su alrededor sonaba extraño, como un ruido ensordecedor, como olas rompiendo en la costa. A casa. Quería volver a casa.


      Pensó bastante mal de él. Que Philip señalara tan públicamente el final de su romance de esa manera en lugar de dejarlo morir lentamente o al menos prepararla. Ella podría haber puesto cara de valiente con un final en privado y mutuo de su aventura, pero no estar preparada, tener que afrontar el final de su relación amorosa de esta manera... delante de la sociedad...


      Esa era la cuestión. Nunca había sido una aventura amorosa para Philip, sólo una aventura.


      Sentía que se le saltaban las lágrimas.


      —Lo siento mucho, señoras, tengo un terrible dolor de cabeza. Si me disculpan, pediré a un criado que llame a mi carruaje.


      Serena le puso una mano en el brazo. —¿Estás segura de que quieres irte, Rose? Podría haber una explicación para su comportamiento.


      Así que incluso ellos comprendieron lo deshonrosas que habían sido las acciones de Philip.


      Ella negó con la cabeza. —Realmente no me importa lo que piense la gente, pero si no me voy ahora podría abofetearle la cara si le veo. —La pena se alojó en su garganta. Le costaba hablar—. No lo entiendo. Nunca he tratado así a ninguno de los hombres que decían amarme.


      —Estoy de acuerdo con la bofetada. —Portia sonaba casi sanguinaria—. Me gustaría darle una patada en las joyas de la familia. Pero Serena tiene razón. Esto no es propio de él. Debe haber algo más detrás de su comportamiento.


      Tal vez. En ese momento a Rose le dolió demasiado como para preocuparse. Apretó la mano de Portia. —Gracias. Debo irme. Estaré bien por la mañana, pero esta noche necesito lamerme las heridas en privado. ¿Me acompañas, Marisa?


      —Por supuesto. Sin dudarlo un instante, Marisa enlazó su brazo con el de Rose y, charlando animadamente, la acompañó hasta el carruaje que la esperaba.


      Después de uno de los bailes más insípidos de su vida, Philip se dirigió hacia la mesa de refrescos. Gracias a Dios, aquella maldita exhibición había terminado. Por fin se dio cuenta de lo difícil que iba a ser despistar a su madre durante mucho más tiempo. Era poco probable que ella dejara en paz el asunto de su estado civil, pero después de esta noche tal vez dirigiría su atención a uno de sus hermanos. Necesitaba un trago. Luego necesitaba encontrar a Rose y la cordura.


      —Podría patearte donde más te duele.


      Sorprendido por el susurro despiadado de su hermana, aceptó la copa de brandy que le ofrecía el criado y se volvió para sonreírle. Su sonrisa se desvaneció al reconocer su tranquila máscara. Portia sólo ponía esa expresión cuando estaba furiosa. —¿Qué ocurre?


      Parpadeó. —Y por esa estúpida pregunta puede que haga que Grayson también te pegue. Muy mal hecho, hermano.


      Dio un sorbo muy sufrido al licor. Sin duda lo necesitaría. —¿Qué se supone que he hecho?


      Los ojos de Portia ardían, pero su rostro permanecía tranquilo. —¿De verdad eres tan insensible? ¿No entiendes lo que ese vals con Lady Abigail significó para todos aquí?


      Maldita sea Lady Abigail. Y maldita la interferencia de su madre. —Significó que mi madre está decidida a verme pegado a una mierda. Ya sabes cómo es. Un minuto estoy hablando con ella y deseando estar en cualquier otro lugar, y al siguiente me encuentro escoltando a alguna debutante en el salón de baile. No significó nada.


      —¿No? Ahora se le cayó la máscara de cortesía. —Ciertamente significó algo para Rose. Y para la sociedad. Todo el mundo cree ahora que has descartado a tu amante para empezar a cazar una esposa. Lady Philomena no podía esperar a restregárselo por la cara a Rose.


      A Philip se le cayó el corazón a la suela de los zapatos. Una maldición para su madre. ¿Cómo podía una mujer de sólo metro y medio manipularle para hacer algo tan estúpido? Porque, como de costumbre, no había pensado. Y le había preguntado a Rose si quería venir esta noche. Se quedó frío. —Maldita sea.


      Sólo cuando escudriñó frenéticamente la sala en busca de ella se dio cuenta de que los grupos que copuchaban al borde de la pista de baile les lanzaban miradas disimuladas. Si él era objeto de especulaciones y cotilleos, Rose...


      —¿Dónde está? Tengo que explicarle...


      —Se ha ido —espetó Portia.


      Atónito, Philip volvió a mirarla. —¿Qué?


      —He dicho que se ha ido. —La fría máscara de Portia estaba de nuevo en su sitio—. ¿Qué esperabas? La sociedad cree que has anunciado públicamente el fin de tu aventura. Le rompe el corazón que la trates tan cruelmente.


      Apretó los puños mientras maldecía en silencio a su madre y a sí mismo. Desde el momento en que su madre llegó con la mimosa Lady Abigail, supo que estaba tramando algo. ¿Por qué no había encontrado la forma de frustrarla? Pero, como siempre, no había pensado. Todo lo que había visto era la oportunidad de sacar a su madre de su escondite por un rato bailando con una jovencita.


      Todo el set había sido soportable sólo cuando imaginó que estaba Rose a su lado. La mano de Rose. La cara de Rose levantada hacia la suya. Ese rostro aparecía ahora en su mente, pálido y atormentado. Por su culpa. Pero él nunca habría terminado su romance de esta manera. Nunca la lastimaría así. Ella tenía un lugar en su corazón. Si Robert no hubiera muerto en Waterloo, tal vez podrían haber sido felices juntos. Ella era la única mujer que quería, que necesitaba. Y sin embargo, no podía darle lo que se merecía, su apellido. Ése era su castigo por haber causado la muerte de Robert, afligir a la mujer que... quería.


      Sebastian tenía razón. Estaba siendo injusto con Rose. Era hora de liberarla.


      Pero primero, tenía que pedirle perdón por sus acciones.


      Dejó su bebida y, haciendo caso omiso de los intentos de Portia de detenerlo y de todos los ojos ávidos de la sociedad, se abrió paso a la fuerza, fuera del salón de baile.
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      Philip subió furioso los escalones de la casa de la duquesa de Roxborough.


      Antes de llegar al último escalón, el mayordomo de Rose abrió la puerta. Booth había reconocido su carruaje. Normalmente, Philip lo conducía por detrás, fuera de la vista de las lenguas que se agitaban.


      —Su Alteza no está en casa, milord. —La aguda mirada de Booth al reconocible carruaje del conde de Cumberland, aparcado a la vista de toda la calle, indicaron a Philip su paso en falso.


      Philip se dirigió a su carruaje y ordeno al cochero que condujera calle arriba hasta los establos. Frustrado por la pérdida de tiempo, corrió hacia la entrada de los criados... solo para ser detenido una vez más por Booth.


      —No creo que lo entienda, mi lord —le dijo el mayordomo—. Tanto si viene por la entrada principal como por la trasera, Su Alteza no está en casa.


      Esto era aún peor de lo que había imaginado. —Booth, es imperativo que hable con Su Alteza. Creo que puede estar bajo un malentendido. No estoy aquí para hacer una escena. Estoy aquí para arrastrarme a sus pies.


      Philip contuvo la respiración mientras la indecisión parpadeaba en el rostro de Booth.


      —Por favor, Booth. Sin querer he herido a Su Alteza esta noche y necesito explicarme y disculparme. Por favor, déjame entrar. No quiero que se enfade si tengo que entrar a la fuerza.


      Debía de sonar tan sincero como se sentía, porque Booth se hizo a un lado y le hizo pasar. Philip no esperó a que el mayordomo le precediera. Conocía las escaleras traseras mejor que las de su propia casa y subió por ellas a toda prisa. La mayor parte del personal se había ido a dormir, pero los que aún estaban despiertos le ignoraron o hicieron la vista gorda.


      Unos instantes después estaba en la puerta del dormitorio de Rose. Antes de que pudiera llamar, se abrió y salió la doncella. La frente de la mujer se frunció al verle y sus labios se entreabrieron. Rápida como un rayo, cuadró los hombros y bloqueó la entrada. —¿Milord?


      No quería discutir ni dar explicaciones a los criados de Rose. Se había equivocado, pero era a Rose a quien debía una explicación. Apartó suavemente a la criada y cruzó la puerta, cerrándola firmemente tras de sí.


      La única luz del dormitorio procedía del fuego que ardía en la rejilla.


      Tardó un momento en ver a Rose. Estaba acurrucada en su sillón favorito junto al fuego, retorciendo un pañuelo entre los dedos. Parecía tan perdida que casi se le paró el corazón. Como si le hubiera caído un rayo encima, se dio cuenta de repente de que ella no sólo se preocupaba por él. Le amaba. Podía verlo en las curvas de su cuerpo, en su miseria, y algo dentro de él se quebró al no poder corresponderle o darle lo que quería, su apellido. Tal vez si ella no le hubiera amado habrían podido seguir siendo amantes toda la vida. Pero esta parodia era todo lo que podrían tener, y ahora sabía con certeza que no sería suficiente para ella.


      Estaba tan sumida en la miseria que no le oyó hasta que él se arrodilló a sus pies.


      —Lo siento mucho, cariño —le dijo—. Soy un torpe bufón. Nunca haría nada que te hiciera daño. Simplemente no pensé.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas de dolor y decepción. —Fue humillante, es cierto. Pero lo que más me dolió fue la posibilidad de que lo hicieras para demostrarme algo.


      Siguió arrodillado, con las manos en sus muslos, tocándola suavemente. —Nunca te haría daño deliberadamente. Preferiría clavarme una daga en el corazón antes que causarte tanto dolor.


      Soltó un sollozo. —Creía que estabas anunciando que estabas listo para casarte... y no era conmigo.


      Philip resopló ante la idea. —Nunca me interesaría una jovencita como Lady Abigail. Mamá me acorraló, y era hacer una escena o... —Se detuvo, la miró a los ojos. Esperó hasta que ella realmente lo vio—. Debí haber hecho la escena. Lo siento muchísimo.


      Otra lágrima se derramó. Se la secó suavemente con el pulgar. —¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo arreglar la situación?


      Ella suspiró y le acarició la mejilla. Una débil sonrisa se dibujó en sus labios carnosos y parecía frágil en camisón y bata, acurrucada sobre sí misma. —No es la situación lo que tenemos que arreglar. Somos nosotros. Nuestra aventura. No estoy segura de poder seguir haciendo esto.


      Se balanceó sobre las puntas de los pies, para incorporarse, su reacción instantánea fue gritar «no me dejes». Pero, por una vez, pensó en otra persona y se quedó callado.


      Ella soltó una risa irónica. —Estás aliviado. Lo veo en tus ojos. Te alegra que haya sacado el tema. Quieres poner fin a la aventura. ¿Es porque quieres casarte?


      Se tomó un momento para serenarse, se levantó y acercó otra silla a ella. Luego se dirigió a la mesa del rincón y se sirvió una copa del brandy que Rose guardaba allí sólo para él. —Necesito una copa. ¿Quieres una?


      Ella asintió.


      Después de darle un vaso del ardiente líquido, se sentó y cerró los ojos, apreciando el calor del alcohol que mitigaba su sensación de pérdida inminente. Le vino a la cabeza la imagen de Robert agonizando. La culpa y el horror le dieron fuerzas para hacer lo correcto.


      Respiró hondo y la miró. Era tan hermosa, incluso con los ojos enrojecidos. —No. —Finalmente respondió a su pregunta—. No deseo casarme.


      La incredulidad levantó sus cejas. —Tendrás que hacerlo, algún día.


      —No. No, no quiero.


      Ahora un ceño fruncido recorrió sus rasgos perfectos. —Pero necesitas un heredero.


      —¿Lo necesito? —respondió él.


      Tomó un sorbo de brandy, pensativa. —Supongo que no. Tienes tres hermanos pequeños. —Siguió reflexionando—. ¿Pero por qué, Philip? ¿Por qué no querrías una familia e hijos propios? Serías un padre maravilloso. He visto lo bueno que eres con Drake.


      Se tragó su desdicha. —Tengo mis razones. Son personales. Si él se lo decía, ella podría decírselo a Portia... y entonces toda la familia lo sabría y eso los angustiaría a todos.


      —¿Demasiado personales para compartirlas conmigo? —Ella se sentó más recta en la silla y entrecerró los ojos—. Muy bien. Al principio de nuestra aventura, dije que no quería volver a casarme. Ahora quiero más, más que unos momentos robados aquí y allá. Y luego debo pensar en Drake. Se está haciendo mayor. Pronto será lo bastante mayor para entender y avergonzarse del comportamiento de su madre. No puedo seguir así.


      Él sabía que ella tenía razón. Sabía que no estaba siendo razonable. Infantil. —Pero somos maravillosos juntos. Me encanta lo que tenemos. ¿Por qué arruinarlo?


      Ella suspiró. —Ya está arruinado. Simplemente no hemos querido aceptarlo. Si no sintiera por ti lo que siento, probablemente lo que compartimos sería suficiente. Pero yo quiero más hijos, y tú dejas perfectamente claro cada vez que hacemos el amor que no deseas que tenga un hijo tuyo.


      Philip se quedó frío ante la idea de que Rose concibiera un hijo suyo. Si se quedaba embarazada tendría que casarse con ella o dejarla arruinada. Un heredero legítimo era precisamente la razón por la que no podía casarse. Thomas o su hijo tenían que heredar. La respuesta de Rose momentos atrás fue suficiente para decirle que no entendería ni aceptaría sus razones.


      Robert decidió pagar por el puesto de comandante sólo porque creía que Philip había comprado un rango. Pero Philip no había tenido dinero para comprar un puesto. En cambio, gracias a un favor, le habían dado la posición de teniente sin tener que pagar. Philip se alistó sólo porque no quería tener que decirle a su hermano mayor y más sabio que acababa de perder su paga anual, y algo más, en una inversión tonta y que resultó ser muy arriesgada.


      Se había alistado en la caballería desesperado por su propia estupidez, y Robert había pagado el precio.


      Así que colgó su vaso de los dedos y enarcó una ceja. —Si Robert siguiera aquí podría hacer lo que me diera la gana, y me casaría contigo en un santiamén.


      Su boca se torció en una parodia de sonrisa, y el corazón le dolió en el pecho cuando incluso eso se desvaneció. —Es mi reputación, ¿No?, murmuró ella. —Preferirías una Lady Abigail virginal.


      La sola idea de Lady Abigail le hizo querer arrojar su vaso a la chimenea. —No seas ridícula.


      Su hermoso rostro se llenó de ira. —Entonces dime por qué. ¿Por qué no podemos casarnos?


      —Puedo decirle que mis razones no tienen nada que ver con usted ni con su reputación. —Suavizó su tono cortante—. No eres tú, mi amor. Es que no estoy preparado para sentar cabeza. —Se agarró a su pretexto, desesperado por encontrar algo que ella pudiera creer—. La hacienda me ocupa mucho tiempo, y quiero que Robert se sienta orgulloso de cómo he tomado su lugar. Nunca esperé ser conde, eso al menos no era mentira, y hay mucho que aprender y mucho en juego para mi familia si fracaso.


      Por un momento no dijo nada. Luego las palabras brotaron de su interior. —Ojalá Robert nunca hubiera ido a la guerra. Desearía que el maldito Napoleón nunca hubiera nacido.


      —Como yo, todos los días. —Era la pura verdad—. Pero rara vez conseguimos lo que queremos, ¿Verdad?


      —No. Se desplomó en su silla, sintiendo como brotaban las lágrimas—. Cuando estaba casada con Roxborough, rezaba todos los días para que vinieras a rescatarme. Era una tontería. Ni siquiera te fijaste en mí cuando era una niña.


      ¿Eso era lo que ella pensaba? Le dio un beso en la palma de la mano. —Me fijé en ti. Todos los hombres lo hicieron. Pero al principio no entendía lo que tu padre estaba planeando. Cuando lo hice, que ibas a casarte con un duque, estaba seguro de que tu padre nunca permitiría que te casaras con el segundo hijo de un simple conde.


      Ella sacudió la cabeza. —Lo has entendido mal. Te rogué que no te preocuparas por mi padre. Sólo quería que vinieras y me llevaras lejos. —Se pasó los dedos por los ojos para secarse las lágrimas—. Como he dicho, una tontería. Los sueños tontos de una joven asustada. —Ahora lo mira a los ojos—. Tan tontos, al parecer, como los sueños que he tenido durante el último año.


      —Pensé que eras tan reacia al matrimonio como yo.


      —Eso he dicho. —Ella le miró fijamente, con la cabeza ladeada, como si tratara de encontrarle sentido—. Parece que he cambiado de opinión. Quizá tú también lo hagas algún día.


      —No. Tuvo que aplastar esa esperanza antes de que echara raíces. —No sucederá.


      —Porque…, —ella como si él no hubiera hablado—, si supiera que un día podrías cambiar de opinión, podría seguir adelante. Podría esperar.


      La melancólica desesperación en su tranquila voz hizo que Philip quisiera llorar. Ella le quería. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no estrecharla entre sus brazos y rogarle que se quedara con él. Pero no podía hacerle eso, como tampoco podía decirle la verdad sobre su voto. —No, mi amor. Eso no sería justo, justo para ti. Si quieres volver a casarte, tendrás que elegir a otro hombre.


      No dijo nada más, negándose a debatir lo que sabía en sus huesos que era su único curso de acción honorable. Robert había sacrificado su vida por la de Philip. Sacrificaría la suya por Thomas, por el bien de su familia.


      Rose apenas podía respirar por el dolor. Ella había terminado relaciones antes, pero rara vez habían durado más de unos pocos meses. Desde luego, nunca se había enamorado de ninguno de sus amantes, probablemente porque siempre había amado a Philip. Ahora esperaba que ninguno de aquellos hombres se hubiera enamorado de ella. Odiaría saber que había causado tanto dolor a algún hombre.


      Puede que su amor por Philip empezara como un capricho de niña por un héroe de cuento de hadas, pero con los años se había enamorado del hombre, el hombre tonto, testarudo, arrogante y estúpido sentado frente a ella.


      Finalmente, se devolvió. —¿De verdad no considerarás seguir como hasta ahora?


      Ella estudió sus apuestos rasgos y se sintió muy tentada. Pero... —¿De verdad no considerarías hacerme tu esposa?


      —No necesitamos casarnos. Podríamos estar juntos el resto de nuestras vidas.


      —La idea era tentadora—. Te has olvidado de Kirkwood. No dejará que esto continúe por mucho más tiempo. Drake tiene cinco, casi seis años. Kirkwood esperará que actúe con más decoro. Si tengo suerte, me dejará vivir tranquilamente en mi casa de campo. Si no, insistirá en que me busque un marido.


      Vio cómo la boca de Philip se ponía firme y su agarre casi hacía añicos el vaso que sostenía.


      Cuando él permaneció en silencio, ella volvió a intentarlo. —Si Kirkwood insiste en que vuelva a casarme, no puedo dar ese paso contigo en mi cama y peor aún en mi corazón. Necesito ser libre para encontrar a un hombre que, si en realidad no me ama, al menos se preocupe por mí. Y yo necesito ser capaz de preocuparme por él. Así que, lo siento, tengo que rechazar tu oferta.


      Por un momento pensó que volvería a arrodillarse y declararía que si Kirkwood la obligaba a casarse, él se casaría con ella. Pero ya no era una jovencita que necesitaba ser salvada. Era una mujer adulta, que necesitaba ser buscada porque el hombre al que amaba no podía vivir sin ella.


      Se tensó y luego asintió lentamente. —Entonces hemos terminado de verdad.


      —Eso parece.


      Sonaba tranquila y racional. Sentía como si su mundo, su corazón, estallara en mil pedacitos mientras estaba allí sentada. Habían terminado. Pero aún tendrían que moverse en los mismos círculos. Ella tendría que quedarse mirando mientras él tomaba otras amantes...


      —No puedo creer que ésta vaya a ser nuestra última noche juntos —susurró él, ronco de dolor—. Por favor, Rose. Déjame hacerte el amor. Sólo una vez más.


      Ella quería negárselo, gritarle que estaba siendo un idiota. Pero no podía. Ella también quería una noche más para atesorar y encerrar en su memoria contra todos los días y noches solitarios que se avecinaban. Necesitaba una caricia más antes de que él se fuera.


      Dejó el vaso sobre la mesa y se levantó. Se acercó a él, se subió la bata y el camisón y bajó hasta sentarse a horcajadas sobre sus muslos. Sus pechos rozaron su chaqueta y apoyó la frente en la suya.


      Philip la abrazó como si nunca fuera a soltarla. Empezó a besarle la cara, las cejas, los párpados, como si él también intentara grabarla en su memoria. Le mordisqueó la mejilla y la barbilla, le mordió suavemente el labio inferior, atrayendo su boca para consumir su lengua.


      Sus pechos se estremecieron al exhalar y sus dedos se clavaron en los anchos hombros de él.


      Él la soltó brevemente para tantear el lazo de la bata y luego volvió a distraerla profundizando el beso y metiéndole la lengua en la boca con posesividad.


      Frustrada, tuvo que romper el beso cuando Philip empezó a quitarle la bata de los hombros. Aunque no quería dejar de tocarle, quería más. Le ayudó a despojarse de la bata, a desabrochar los pequeños lazos que cerraban el camisón y a desnudar su cuerpo. A sus ojos, sus manos y, Dios todopoderoso, su talentosa boca.


      Philip besó su cuello. Sus pezones se endurecieron y, cuando ella se arqueó hacia atrás, su lengua jugó sobre ellos. Lamió y chupó su piel, deslizando su exquisita boca por su cuerpo.


      —Eres la mujer más hermosa que he conocido —murmuró.


      Luego la mordió, chupando con fuerza el pecho justo por encima del pezón izquierdo. La estaba marcando al mismo tiempo que se despedía de ella. Marcando su corazón. Haciendo que le doliera para siempre.


      —Llevas demasiada ropa, fueron las únicas palabras que ella pudo pronunciar.


      Esta vez fue ella quien le ayudó a quitarse la chaqueta, el chaleco y la blusa.


      Finalmente, tocó la piel y se deslizó sobre los músculos. Las parpadeantes sombras de las llamas se deslizaron por los elegantes contornos de su piel, como si también ellas se deleitaran con su forma. El acero de su pecho, la dureza de sus brazos nervudos, los músculos ondulantes de su abdomen... la excitaron aún más. Memorizó cada centímetro de él.


      Él la miró a los ojos, oscuros y llenos de pasión. Ardieron cuando ella alargó la mano y le desabrochó el pantalón. Brillaron cuando ella agarró la rígida longitud de su excitación y lo acarició.


      Él palpitaba en sus manos mientras le permitía jugar, incitar y adorar. Ella se inclinó hacia él y lo besó profundamente, chupándole la lengua, una tentadora muestra de lo que pronto haría con la dura longitud que acariciaba con la mano.


      Ni una sola vez cerró los ojos mientras ella le daba placer.


      Pronto se olvidó de que la miraba, embelesada por su gracia masculina. La sólida potencia de su dureza, tan gruesa en su mano, le dijo que estaba más que preparado.


      Se zafó de él y se levantó, dejando que su camisón y su bata flotaran en el suelo. De pie, desnuda ante el fuego, el calor de su vientre no procedía de las llamas. Procedía de la mirada anhelante de su amante, de su necesidad, de su deseo.


      Sosteniendo su mirada ardiente, Rose, se arrodilló y dejó que sus dedos recorrieran sus muslos. Los músculos se contrajeron bajo su contacto. Cuando su dedo recorrió su erección, los músculos ondulados de su vientre se contrajeron. Se inclinó más hacia él y sopló en la punta de la erección para hacer que el cambio de temperatura le hiciera temblar por la sensación, mientras rodeaba con la mano su endurecida longitud.


      Una gota de humedad apareció en la punta y ella pasó la lengua por la cabeza del pene, saboreándolo, emocionada cuando él respondió a sus caricias.


      Un gemido escapó de su garganta y se convirtió en un estruendo en su pecho cuando ella lo introdujo completamente en su boca. Alternó la suavidad con la dureza, primero lamiendo y luego chupando. Dando placer. Avivando su propio deseo hasta perderse en el placer y la respuesta.


      Finalmente, él la detuvo con un gemido y la subió sobre su regazo. —Te deseo.


      Ella rozó sus labios contra los de él. —Cariño, yo también te deseo.


      La levantó y, con sus poderosas manos en la cintura, la bajó sobre su miembro palpitante. Ella cerró los ojos, deleitándose en la sensación de plenitud mientras lo acogía en su cuerpo. Mientras él se deslizaba dentro de ella hasta que su miembro se encontrara en lo más profundo de su ser.


      Sin aliento, retorciéndose, Rose recorrió con las uñas la esculpida pared de su pecho, deleitándose con la flexión de sus músculos mientras empezaba a cabalgarlo.


      Se agarró a su nuca y lo jalo para besarlo apasionadamente, sintiendo su legua jugar con la suya. Unidos el uno al otro en una necesidad voraz, ella estaba desesperada por alcanzar el orgasmo. Sin embargo, ésta sería la última vez que hicieran el amor. Quería saborear la alegría, la alegría de tenerlo enterrado profundamente dentro de ella.


      Sus cálidos dedos le acariciaron el pecho, lo amasaron y le pellizcaron el pezón.


      Rompió el beso y se echó hacia atrás, dándole espacio para que se burlara y saboreara a su gusto, aprovechando el momento libre para observarlo con los párpados entrecerrados.


      Su rostro estaba fijo y concentrado mientras luchaba por retener su liberación hasta que ella hubiera encontrado la suya. Pero ella no estaba preparada. Quería que aquello durara toda la noche.


      Sus muslos se aferraron a los de él mientras tomaba el control y empezaba a ralentizar el ritmo. Él trató de incitarla levantándola, pero ella no quiso. En lugar de eso, utilizó sus hombros para impulsarse hacia arriba y observar una vez más su rostro. Sus ojos se habían oscurecido hasta adquirir el color de la tinta. Con un gemido gutural, se llevó el otro pezón a la boca y lo mordió con suavidad.


      El dolor, mezclado con el placer, erosionó su control y ella se sacudió y retorció como si montara un caballo salvaje. Sus gemidos de necesidad se mezclaron con los jadeos entrecortados de él y el sonido se convirtió en una sinfonía sensual, y el placer era casi insoportable.


      Tuvo que cerrar los ojos. Tuvo que... —Oh, Dios. Oh, Philip, eso es...


      Entonces ella estaba volando, tocando el cielo, su cuerpo temblando bajo ola tras ola de placer adormecedor que la hacía perder el sentido.


      Estaba tan absorta en el exquisito momento que apenas se dio cuenta del rugido de Philip al liberarse, o de que él la sujetaba con fuerza sobre su regazo mientras subía y subía, derramando su semilla en lo más profundo de su ser.


      ¿Se había dado cuenta de que lo había hecho? ¿Era siquiera consciente?


      Estaban abrazados, demasiado abrumados por la fuerza de su liberación como para moverse o concentrarse en lo que acababa de ocurrir.


      Su corazón seguía latiendo con fuerza, no por el esfuerzo, sino por el dolor. Era su última noche con el hombre que siempre sería su único y verdadero amor. Su pasión. Su alegría. Su todo. ¿Se iría ahora? ¿Estaba ya preparando su despedida?


      Como si Philip hubiera leído su mente, sus brazos la rodearon con fuerza.


      —Todavía no, —susurró, y luego se levantó, la levantó en brazos, le besó la cara, la llevó a la cama y se tumbó en ella. Sintió que su erección volvía a endurecerse en su interior y se alegró de que la noche aún no hubiera terminado. Durante unas horas más, aún podía fingir que la mañana amanecería brillante y llena de promesas.


      Y así sería. Pero no para ella. Para ella, toda promesa de felicidad había desaparecido.


      Menos mal que tenía a Drake.
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      Habían pasado tres días desde que Rose había puesto fin a su aventura con Philip y, de alguna manera, la vida había continuado como siempre. Se sentía mal. Lo único que quería era sentarse junto al fuego y deprimirse, pero las tarjetas para los bailes y las invitaciones para las funciones seguían llegando.


      Estaba a punto de entrar en el salón con un puñado de correspondencia cuando Drake y su niñera bajaron las escaleras.


      —Henry tiene un barco que navegar —le dijo—. Pero te prometo que no me ensuciaré demasiado.


      —Diviértete. Pórtate bien con la niñera —le dijo ella y le lanzó un beso al despedirse.


      En el salón abrió el sello y sacó una tarjeta. Era una invitación de Serena a una pequeña cena dentro de unos días.


      Fue entonces cuando se dio cuenta de la enormidad de los cambios que iba a tener que hacer. A partir de ahora, si iba a una cena con todos sus amigos, Philip probablemente estaría allí. Sería incómodo que todos los miraran, y ella no podría soportar ver lástima en sus ojos.


      Con un suspiro, dejó la tarjeta a un lado y pasó al siguiente sobre.


      Qué diferente era perder a Philip del final habitual de una aventura. Normalmente, lo celebraba haciendo una lista de hombres elegibles y tomándose su tiempo para evaluar a aquellos que podrían resultarle intrigantes y con los que estaría dispuesta a compartir su vida.


      Esta vez, sin embargo, no podía soportar la idea de compartir la cama de otro hombre que no fuera Philip.


      Al cabo de media hora, había conseguido revisar bastantes sobres y seleccionado una serie de eventos sociales a los que asistir. La mayoría de ellas eran de las que pensaba que Philip no tendría en su lista.


      Llamaron a la puerta y Booth entró. —A Lady Blackwood le gustaría saber si está en casa, Alteza.


      —Por supuesto. —Rose sabía que esta conversación se avecinaba—. Y sospecho que necesitaremos un poco de té. —Y en voz baja dijo—. O algo más fuerte.


      Un momento después, Portia entró en la habitación con una gran sonrisa en su rostro, abrazó a Rose con besos en ambas mejillas, y luego se dejó caer en su sillón «chaise longue» frente a Rose.


      —He pedido unos refrescos —dijo Rose mientras Portia se extendía las faldas y las palmeaba—. ¿Estarás de visita mucho tiempo?


      Portia sonrió, con una mueca de pesar en la boca. —Casi suena como si ya quisieras deshacerte de mí. ¿Tienes algún compromiso agendado?


      Sintió que se ruborizaba. —Ningún compromiso. Drake ha ido a dar un paseo por el parque con Henry y las niñeras. Pensé en unirme a ellos.


      Era la primera vez que mentía a su amiga, pero sabía que si Portia se quedaba mucho tiempo la conversación se desviaría hacia su hermano. Admitirse a sí misma que su aventura había terminado ya era bastante doloroso. Ponerlo en palabras reales y hacerlo público, le martilleaba la realidad de que nunca volvería a formar parte de la vida de Philip.


      —Oh. —Portia echó un vistazo a la habitación—. ¿Cuándo se fueron?


      —No hace mucho —dijo Rose.


      —Tendremos al menos una hora, entonces. —Portia se quitó el sombrero y lo colocó en el asiento a su lado—. Los chicos querrán retozar toda la tarde. ¿Recibiste la invitación de Serena? ¿No será fabuloso estar todos juntos para variar? Bueno, quiero decir, sin otra compañía para que podamos hablar libremente. No creo que nos hayamos puesto al día de las noticias de todos como es debido desde que dejamos de que Victoria destruyera a nuestros maridos y familias.


      Aquí estaba, el momento que Rose había estado temiendo. Tomó la salida del cobarde. —Sí, y es una pena que no pueda asistir. Kirkwood ha pedido una cena privada esa noche. Estoy decepcionada por el choque de los eventos, pero no se puede evitar.


      —¿En serio? —Portia frunció el ceño—. Tenía entendido que Serena había comprobado las fechas con todos nosotros antes de elegir esa noche.


      —Lo hizo. —Rose cruzó los dedos de una mano detrás de la espalda y señaló la pila de sobres abiertos con la otra—. Recién hoy recibí la noticia.


      —Espero que no pase nada. No es propio de lord Kirkwood requerir tu atención con tan poca antelación.


      —Estoy segura de que no será nada importante.


      Portia se llevó una mano a la frente antes de declarar, —Dios, espero que no tenga nada que ver con el comportamiento de Philip en el baile de la otra noche.


      Esta vez le tocó a Rose fruncir el ceño. —¿Qué demonios tendría que ver Kirkwood con eso?


      —Mencionaste que Lord Kirkwood te había sugerido que consideraras volver a casarte. Sospecho que pensó que Philip podría ofrecerse. De hecho, me pregunto por qué Philip no lo ha hecho. Tal vez Kirkwood tomó el comportamiento de Philip como una señal de que no te está considerando para esa posición. Tonto, lo sé. Philip nunca se casaría con alguien como Lady Abigail. Está enamorado de ti.


      Lo intentó, de verdad, pero las palabras de Portia le hicieron sentir el dolor de la pérdida, y sus ojos se humedecieron al instante. Desesperada, intentó parpadear antes de que Portia se diera cuenta. Pero su amiga se dio cuenta de todo e inmediatamente puso cara de horror.


      —Oh, querida, dijo Portia. ¿Lord Kirkwood ha prohibido tu relación? ¿Es por eso que tú y Philip no estuvieron en el baile de Lady Chillingworth anoche?


      Ella no podía hablar por el nudo en la garganta; se limitó a negar con la cabeza.


      —Entonces, ¿Qué diablos ocurre? —Sus ojos se entrecerraron—. La otra noche mi hermano salió del baile como si se le quemaran los calzoncillos. Pensé que había venido a pedirte perdón.


      Rose resopló y sacó un pañuelo. —Sí se disculpó.


      Portia se sentó, satisfecha. —Así debería ser. Estuvo mal por su parte. ¿Te escondes por su baile con Lady Abigail? ¿A quién le importa lo que piense la sociedad? Nunca me ha importado. Philip es tuyo y lo sabes, así que no te escondas más. Te eché de menos en los entretenimientos de anoche. Philip asistió pero se quedó poco tiempo.


      Rose vaciló, sin saber qué revelar. Quería continuar como si nada hubiera cambiado, pero sabía que Portia seguiría insistiendo y no tardaría en adivinar por qué ya no se les veía juntos. Prefería que Portia supiera la verdad en privado que en público. Rose no podría contenerse si eso ocurría. Aquí, en su salón, no importaba.


      Respiró hondo y dijo, —Philip y yo hemos acordado poner fin a nuestra relación. Sólo necesito un respiro. Eso es todo.


      Portia se quedó con la boca abierta. —No. ¿Por qué? Parecía dispuesta a pelear. —¿Le rompiste el corazón a mi hermano? Pensé que lo amabas. Pensé que te casarías con él cuando te lo propuso...


      —Lo habría hecho. —Esta vez Rose no intentó ocultar su dolor. Simplemente dejó que las lágrimas rodaran por su cara—. Pero no me lo propuso. No quiere casarse conmigo.


      Portia estuvo a su lado en un instante. —Le sacaré los ojos. Cómo se atreve a preferir a una imbécil como Lady Abigail.


      Se sacudió los brazos de Portia. —No. Tampoco se casará con Lady Abigail. Me ha dicho que no desea casarse.


      La boca de Portia se abrió, se cerró y volvió a abrirse. —Muchos hombres parecen pensar que el matrimonio es un aburrimiento, pero yo habría pensado que mi hermano tenía más sentido común. Acabará casándose. Necesita un heredero. Pensé que se casaría contigo.


      Rose se secó las lágrimas, sintiéndose algo mejor por haberse desahogado. —Es inflexible. No se casará. Olvidas que tienes hermanos, parece que Thomas heredará, con dos hermanos más en reserva.


      Cuando la criada llegó con los refrescos, Rose se dispuso a servir el té.


      Portia esperó a que la sirvienta cerrara la puerta tras ella. Luego se levantó, cogió la jarra de whisky del aparador y vertió un poco en sus tazas. Al ver la ceja levantada de Rose, hizo una mueca. —Creo que hace falta un poco de fortificación.


      Rose no pudo discutir.


      Una vez acomodada en su asiento, Portia bebió un sorbo de té y suspiró. —No sé qué decir, Rose. Lo siento mucho. Espera a que vea a mi hermano. Por supuesto que tendrá que casarse.


      —¡No! —Lo último que necesitaba era a Portia regañando a Philip—. Por favor, no digas nada. Él tiene sus razones. Espero que un día despierte y se dé cuenta de que ha sido un tonto. Sólo espero que ese día no sea demasiado tarde para mí. Para nosotros.


      —Pues no va a ser así. —Las mejillas de Portia se tiñeron de carmesí—. Espera a que se lo diga a mi madre. Ella tendrá algo que decirle sobre su deber con el condado.


      Dios mío. Eso era lo último que ella o Philip necesitaban. —No hagas eso. No deseo traicionar sus confidencias. Lo que se decía entre ellos era privado.


      Los ojos de Portia se entrecerraron de repente. —¿Qué quieres decir con que esperas que la recapacitación de Philip no sea demasiado tarde para ti? ¿Crees que Kirkwood querrá que te vuelvas a casar?


      Ella se encogió de hombros y dio un sorbo a su té con whisky. Era la primera vez desde que Philip se había ido que se sentía cálida. —Sospecho que querrá que cambie de vida por el bien de Drake, aunque sólo sea eso. Sólo tengo veinte y seis años. Me gusta la intimidad. Disfruto del sexo. Si sigo viuda, será una vida solitaria.


      Portia había perdido su rubor furioso. Ahora sus mejillas se sonrosaron. —Yo también disfruto en la cama, pero sólo con Grayson. No me imagino teniendo sexo con ningún otro hombre.


      Rose no se ofendió. —Yo no tuve el lujo de casarme por el camino que el corazón quería, así que sospecho que nuestras experiencias en el tocador han sido muy diferentes. Descubrí el placer sólo después de la muerte de mi marido.


      —¿Sabe Philip que Lord Kirkwood podría insistir en que te vuelvas a casar?


      Sonrió a su amiga. —No vas a dejar pasar esto, ¿Verdad? Sí, Philip lo sabe. Lord Kirkwood es un hombre amable, así que espero que no fuerce la situación. Pero también quiere mucho a Drake, y pronto sospecho que me dirá que envíe a Drake a la escuela. Entonces estaré verdaderamente sola.


      Parpadeó y se le saltaron las lágrimas al pensar que sólo vería a su hijo unos meses al año. —No puedo vivir mi vida atrapada sola en los parajes salvajes de Cornualles. Quiero un hombre en mi vida. Me gustaría tener más hijos. Si a Kirkwood le preocupa el apellido Deverill, presionará para que vuelva a casarme. No me obligará a aceptar a un hombre en particular, pero esperará que elija a alguien.


      El rostro de Portia adoptó su expresión pensativa. Después de unos momentos de silencio y de sorber té fortificado, dijo, —No puedo creer que Philip te deje casarte con otro. Eso es. —Se inclinó hacia delante en su silla y colocó emocionada su taza de té sobre la mesa con un traqueteo—. Diremos que la Viuda Malvada anda a la caza de maridos. Conozco a mi hermano. Sé que te quiere. Sea cual sea la tontería que le impide proponerte matrimonio, sus celos posesivos nunca permitirán que te cases con nadie que no sea él.


      Pero Rose no estaba tan segura. ¿La idea de que se casara con otro hombre haría entrar en razón a Philip? Sabía que ella le importaba. Eran más que compatibles en la cama, eran dinamita pura. ¿Se atrevía a tener esperanzas? «Estaba muy decidido a no casarse».


      Portia desechó la determinación de Philip. —Creo que conozco a mi propio hermano. Claro que quiere casarse. Te ama. Ama a los niños. Hay algo más en marcha aquí, puedo sentirlo. Tienes que ponerlo celoso.


      Rose se rió. ¿Podría ponerlo tan celoso de otro hombre como ella lo había estado de Lady Abigail? Había querido arrancarle la sonrisa de aquel rostro perfecto y adusto. —Parece una idea tan infantil.


      Portia frunció el ceño. —¿Así que simplemente vas a rendirte? Creía que le amabas.


      —Le amo —protestó enérgicamente—. Pero a veces el amor no es suficiente.


      Portia también rechazó esa idea. —El amor siempre es suficiente. Más que suficiente. El amor es lo único que importa.


      El corazón de Rose se hundió. —Entonces no me ama. Si lo hiciera, no se habría ido de mi cama sabiendo que podría tener que casarme con otro.


      —Oh, mi querida niña. —La sonrisa de Portia era la de un zorro astuto. —Saber y presenciar son dos cosas muy diferentes. Deberías haber visto la reacción de Grayson cuando pensó que yo estaba considerando seriamente a Maitland como un matrimonio... perspectiva. Un rival tiende a cristalizar la visión de un hombre sobre el amor muy rápidamente.


      Tal vez fuera la gran cantidad de whisky que contenía el té, pero de repente la vida de Rose ya no parecía haber terminado. La esperanza, algo que había perdido, empezó a florecer en su interior. Dejó la taza de té y recogió la invitación de Serena. —Al diablo con tu hermano. Asistiré a la cena de Serena y llevaré a un invitado encantador.


      La sonrisa de Portia en respuesta fue igual de pícara. —Me aseguraré de que Philip esté allí. Le diré que Grayson tiene información sobre un nuevo mercado para la lana de Flagstaff. Eso le interesará. Y le diré que tú no puedes asistir. Después de todo —se encogió de hombros— ¿Qué es una mentira entre hermanos?


      Rose se rió. —Eres malvada.


      La sonrisa de Portia se atenuó. —Sólo quiero que sean felices. ¿Por qué no pueden ser felices juntos? Los quiero tanto.


      La emoción se apoderó de ella. —Yo también te quiero.


      Portia parpadeó y miró hacia su taza medio llena, cuyo contenido humeaba suavemente. —Si bebo más té, no podré acompañarte al parque, y quiero ver a ese chico tan guapo que tienes.


      Rose estaba más preocupada por los efectos del whisky. —Gracias, Portia. No sé si nuestro plan funcionará, pero tienes razón en una cosa. Es mejor que no hacer nada. —Se puso en pie y caminó hacia su amiga, tirando de ella para que se pusiera a su lado—. De repente me encuentro con que hace un día precioso y, después de nuestra indulgencia, necesito un poco de aire fresco. —Le tendió el sombrero a Portia—. ¿Vamos?


      —Por supuesto, querida niña. Y mientras caminamos haremos una lista de los hombres solteros más deseables de Londres en este momento.


      Rose se rió. —Creo que voy a disfrutar de este experimento un poco más que el pobre Philip —dijo por encima del hombro mientras pensaba si necesitaría abrigo, sombrero y guantes, para esa velada.


      Portia soltó un gruñido muy poco femenino. —No te atrevas a sentir lástima por mi hermano. Es un idiota, y los idiotas se merecen todo lo que les pasa.


      Lo cual era cierto. Pero mientras Rose se preparaba para su salida, rezaba para que Philip no resultara ser un idiota testarudo.


      
        
          ⁕⁕⁕

        

      


      Philip Flagstaff, eres un idiota.


      Sabía que no debería haber tomado esa botella de brandy de más, pero había cenado con Arend e Isobel y estaban tan condenadamente felices. Al verlos juntos, emocionados por el inminente nacimiento de su primer hijo, había estado tentado de dejarlos con su emoción, correr hacia Rose, decirle que se había equivocado y rogarle que se casara con él.


      Pero no lo hizo. Lo último que recordaba era a Arend empujándole, con no demasiada delicadeza, a su carruaje. Tendría que enviar un enorme ramo de flores a Isobel como disculpa por tan grosero comportamiento.


      Y les había mentido. Cuando Isobel quiso saber dónde estaba Rose, él le dijo que estaba cansada y que quería pasar la noche en casa. Ninguna de los dos le creyó.


      Pronto sus amigos empezarían a preguntar por qué ya no se les veía juntos. Por qué había dejado escapar a una mujer como Rose.


      Lentamente, se incorporó y su cabeza empezó a palpitar como si un toro desbocado le estuviera atravesando.


      Pasándose una mano por la cara, buscó la jarra que había junto a la cama. Tenía la lengua pegada al paladar, tan seca como la paja de un establo. Tomó un largo trago de licor, lo hizo girar alrededor de su boca y luego lo escupió en la jofaina.


      Sus amigos no serían su único problema. Su madre interpretaría el final de su aventura con Rose como una declaración de que estaba dispuesto a casarse. ¿Cómo diablos iba a impedir que ella hiciera desfilar a jóvenes mujeres debutantes delante de él?


      Su peor problema, sin embargo, sería Portia. Su hermana se pondría furiosa, y ella más que nadie no se dejaría engatusar con falsas escusas. Ella sabía lo que él sentía por Rose.


      Maldiciendo a su hermana, su dolor de cabeza y su vida en general, Philip apartó las mantas y llamó a su ayuda de cámara. Necesitaba un baño antes de escaparse a su club por la tarde. La semana siguiente le esperaban en casa de Serena para cenar y más le valía tener una razón plausible para la ruptura con Rose para entonces. Al menos Rose no asistiría a aquel evento, tenía un compromiso previo con lord Kirkwood sobre la escolarización de Drake.


      Otro golpe para Rose. Drake era su vida, y cuando Kirkwood se llevará al niño a la escuela, a ella se le rompería el corazón. Él deseaba poder estar allí para ayudarla a superarlo. Pero ya no había nada que pudiera hacer. Su relación había terminado.


      Una hora más tarde, bañado, aseado y vestido, Philip pasó una hora en su estudio para responder y organizar la correspondencia antes de dirigirse al club. Era bastante seguro salir a esas horas. Su madre había salido de compras, y a esas horas Portia estaría en casa con Jackson, su sobrino de nueve meses. Adoraba al niño aunque le recordara tan dolorosamente a Robert. El niño había heredado los ojos y la boca de Robert y Portia.


      Por eso le sorprendió que, poco después de instalarse, Portia entrara en su despacho sin ser anunciada y sin llamar a la puerta.


      —Milord. Merton miró por encima del hombro de Portia. —Lady Blackwood ha venido a visitarnos.


      —Ya veo —dijo—. Gracias, Merton. —Esperó a que su divertido mayordomo cerrara la puerta antes de mirar a Portia con el ceño fruncido—. Tus modales no han mejorado con la edad.


      —¿Me estás llamando vieja, hermano querido? —Ella tomó asiento—. Porque déjame decirte que tengo un gran número de nombres con los que me gustaría nombrarte. Por ejemplo. —Empezó a contar con los dedos—. Uno, estúpido. Dos, idiota...


      —Odio ser pedante pero significan lo mismo.


      —Tres, tonto. —Ella suspiró y sus pequeños puños se cerraron en su regazo—. ¡Oooh!, estoy tan enfadada contigo. ¿Cómo pudiste lastimar a Rose diciéndole semejante tontería? Por supuesto que te casarás. Eres el conde, por el amor de Dios. Hay tal cosa como la responsabilidad con el nombre y el título.


      Se le pasó el humor y se pasó una mano frustrada por el pelo. Malditas hermanas entrometidas. Por supuesto que Portia saldría en defensa de su amiga. Pero él no debería tener que dar explicaciones a nadie. —Mis actividades no son de tu incumbencia. Por favor, déjalo como está. —Su tono sonó frío y duro—. Como cabeza de familia merezco el derecho a cierta privacidad. Nunca he metido las narices en tus asuntos.


      —Yo no tenía asuntos.


      —No ese tipo de asuntos —concedió—. Pero no intenté entrometerme en tu negocio de la sidra. No intenté impedir que hicieras lo que quisieras. ¿Qué te hace pensar que tienes derecho a inmiscuirte en el mío?


      Portia se dejó caer en la silla, sin fuerzas para luchar. —Porque desde que Robert murió y tú te convertiste en conde, nunca te he visto tan feliz como cuando estás con Rose. —Ella lo miró suplicante—. Sólo quiero que seas feliz, Philip. Rose te hace feliz.


      Él le dedicó una débil sonrisa. —Me encanta que te preocupes, pero por favor respeta mi intimidad y la de Rose. Lo que se ha hecho se ha hecho para bien, y no tengo intención de explicarte mis actos a ti ni a nadie. Si me quieres, entonces me dejarás en paz.


      —Pero eres mi hermano. —Le tembló la boca—. Y ella es mi mejor amiga. Esperaba tanto que te declararas. —Ella resopló—. Ahora va a ser incómodo. Pero no voy a evitarla en las juntas sociales sólo porque tú puedas estar allí.


      Dios, no. Odiaría eso. —No espero que lo hagas. Nos hemos separado como amigos y tampoco tengo intención de cortar con Rose. Somos adultos, ¿No?


      Portia asintió y se animó. —Hablando de funciones, hay una cena pronto en casa de Serena. Grayson dijo que te dijera que se ha enterado de un nuevo mercado de lana y compartirá los detalles entonces.


      Portia había dejado de regañar demasiado rápido. Algo pasaba. —¿Estará Rose allí?


      —Oh, no lo creo. Me dijo que un antiguo pretendiente había llegado a la ciudad y pensó que sería demasiado incómodo para todos. No quería arruinarle la velada a Serena.


      ¿Un antiguo pretendiente? Se le erizaron los pelos, aunque no tenía derecho a enfadarse. —Pensé que tenía un compromiso con Kirkwood. Ella podría haber llorado su relación por un período decente antes de buscar otro amante. ¿O Kirkwood la había presionado ahora que él no estaba a la altura?


      Maldito sea todo. ¿Por qué la vida era tan complicada?


      —Lo sabe, pero no tardará toda la tarde. Su novio... ¿Cómo se llama? —Golpeaba los dedos contra su cadera mientras pensaba—. Sí, así es. Lord Tremain. Es Vizconde Tremain.


      La agitación del monstruo de ojos verdes en su vientre lo tomó por sorpresa. Tuvo que esforzarse para mantener los puños relajados, para evitar que su mandíbula apretara los dientes. Lo sabía todo sobre el vizconde Tremain. Tremain era el hombre que había presentado a Rose a la pasión.


      —Está en Londres por la temporada. —Portia parloteó—. Se rumorea que está buscando esposa.


      Maldito sea el hombre. Pero no había manera de que dejara que su confabuladora hermanita supiera cuánto le dolía la idea de Rose con Tremain. —Entonces le deseo mucho éxito. Tal vez le pregunte a Rose. Ahora parece estar dispuesta a volver a casarse.


      Portia no mordió el anzuelo. En cambio, parecía triste. —Tal vez debería. Sería una esposa maravillosa para cualquier hombre, especialmente para un hombre lo bastante valiente como para declarar sus verdaderos sentimientos. —Con eso, Portia se levantó—. Entonces te veré en casa de Serena dentro de unos días, y te prometo que me aseguraré de que las damas no te hagan demasiadas preguntas incómodas. Sin embargo, debo advertirte que no serás muy popular entre las esposas de los eruditos libertinos.


      Cuando salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí, se golpeó la frente contra el escritorio varias veces. Tal vez debería volver a Devon hasta que todo aquello se calmara, pero la imagen de Tremain en la cama de Rose desbarató esa idea.


      Se levantó y fue a mirar por la ventana. Renunciar a Rose era lo más difícil que había tenido que hacer nunca. No, lo segundo más difícil. Enterrar a Robert había sido más duro.


      Robert. Tenía que mantener la razón por la que nunca se casaría en el foco. Él era Cumberland. Como conde, su deber era mantener y aumentar la propiedad, y luego entregarla a su heredero en las mejores condiciones posibles. Su deber era mantener a su familia. No había lugar en su deber para la felicidad egoísta. No cuando sus deseos y acciones egoístas tuvieron resultados tan desastrosos.


      Aunque su corazón deseaba arrebatarle a Rose, quedársela para sí, no podía hacerlo en conciencia.


      Sacó su reloj de bolsillo. Su madre no tardaría en llegar. Haría bien en desaparecer y marcharse a su club antes de que ella llegara. Habría apostado el mejor semental de su caballeriza a que si Portia se enteraba del final de su aventura, también lo haría su madre.


      En cuanto entró en el salón del club y vio a Grayson sentado con Wyndall Herbert, conde de Easterside, el hermano mayor de Rose, suspiró. Encontrarlos a los dos juntos no era una coincidencia. Difícilmente eran buenos amigos.


      Dios, no necesitaba esto.


      Mientras recorría la sala para reunirse con ellos, vio que muchos de sus amigos y conocidos le lanzaban miradas de compasión y humor. Al parecer, la noticia del incidente con lady Abigail y su aparición a solas en el baile de lady Chillingworth habían hecho que las lenguas se agitaran.


      —Blackwood. —Señaló con la cabeza a Grayson mientras se acercaba—. Easterside. Es inusual verlos a ambos aquí. Espero que estén bien.


      —Toma asiento, Cumberland —fue la escueta respuesta de Wyndall.


      Grayson se levantó—. Quizá debería dejaros para hablar en privado.


      —Quédate —exigió Wyndall—. Puede que necesite un segundo.


      —Maldita sea. —Philip se dejó caer en una silla e indicó a un criado que le trajera una copa—. No hay necesidad de eso, Easterside.


      —Estoy de acuerdo —dijo Grayson—. Cumberland es un tirador de primera.


      —Wyndall le ignoró—. Ésa no es la cuestión. La mayoría de la sociedad conoce mis sentimientos hacia mi caprichosa hermana, pero creía que por fin había sentado la cabeza. Tal vez incluso estaba considerando una oferta tuya. Imagina mi horror cuando me entero de que no sólo has puesto fin a vuestra relación, sino que lo has hecho humillándola delante de la alta sociedad. Debería llamarte la atención sólo por eso.


      Cuando terminó su reclamo, Wyndall temblaba de rabia.


      Philip mantuvo un tono cortés y cuidadoso. —Ya me he disculpado ante Su Alteza por lo ocurrido en el baile, que fue consecuencia de una falta de atención por mi parte, y por lo que merezco que me plantes cara. Pero se equivoca al afirmar que fue decisión mía poner fin a la relación. Yo no lo habría hecho. Fue decisión de Rose. Simplemente acato la decisión de la dama.


      Eso le quitó el aliento a Wyndall. Guardó silencio un momento. —Mis disculpas. Parece que mi hermana ha vuelto a las andadas. ¿Cuándo diablos dejará Kirkwood de dejarse embaucar por ella y la hará entrar en razón? ¿Por qué no le has ofrecido matrimonio? Necesitas un heredero y eres mayor de edad.


      De nuevo su cuerpo reaccionó ante la idea de Rose en brazos de otro hombre, y su corazón latió más deprisa. —Nadie debería ser obligado a casarse cuando no es necesario. No estoy preparado.


      —Puede que aún no tengas necesidad de casarte, pero Rose se ha labrado una reputación y no veo nada admirable en su comportamiento. Debería pensar en el niño, en nuestra familia. —Wyndall miró a Grayson y luego de nuevo a Philip—. Tu hermana era un poco salvaje, pero al menos tuvo la sensatez de sentar la cabeza con un buen hombre.


      Grayson se irguió, con los ojos brillantes. —No metas a mi mujer en esto, por favor.


      —Es curioso —dijo Philip—, estaba a punto de decirte lo mismo. Portia me hizo una visita hace una hora.


      —¿Lo hizo? —Grayson hizo una mueca—. ¿Qué esperabas cuando enfadaste a su mejor amiga?


      Difícilmente podía refutar aquello.


      Wyndall se puso en pie. —Bueno, ya he dicho lo que tenía que decir. Gracias por su franqueza. Hablaré con Kirkwood. Ya es hora de que mi hermana cambie sus costumbres. El próximo hombre que elija será un marido. Que tengan un buen día, caballeros.


      Con eso, Wyndall se marchó.


      Cuando se fue, Philip dejó escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.


      —No era exactamente la verdad, ¿Verdad?


      Philip miró a Grayson. —Le ofrecí continuar nuestra aventura.


      —Pero ella estaba dispuesta a casarse, y casarse contigo. Es toda una concesión por parte de la mujer que durante más de cinco años ha rechazado todas las ofertas. Grayson hizo girar pensativamente su copa de brandy entre los dedos. —Pensé que aprovecharías la oportunidad.


      —¿Lo hiciste? —Hizo una mueca ante la ceja levantada de su amigo—. No soy el único hombre que quiere evitar la ratonera del párroco. Cuando rescatamos a Portia de Egipto juraste que no era la mujer para ti.


      Grayson sonrió. —Touché. Lo sabrás cuando lo sepas. Pero una advertencia, amigo mío. Ten cuidado de no despertarte un día y descubrir que has dejado escapar a la persona más importante de tu vida. Las mujeres como tu hermana y Rose, tienen muchas opciones.


      —¿Como Tremain? —No había querido decir el nombre, pero Grayson conocía a todo el mundo en la ciudad—. ¿Sabías que Tremain ha vuelto a Londres?


      Las cejas de Grayson se levantaron y casi de inmediato se sumergieron en un ceño fruncido. —No. No lo sabía. Me sorprende que tenga los cojones de dar la cara. Dicen que se ha jugado todo lo que le dejó su padre y que le echaron de Francia por sus deudas. Sospecho que sólo está aquí porque busca una esposa rica.


      Philip también frunció el ceño. —Pensé que te habrías enterado. Fue Portia quien me dijo que estaba de vuelta y cortejando a Rose. Y, lo que más me llama la atención, es que se alegró mucho al decírmelo.


      Grayson maldijo en voz baja. —Sé lo que está tramando. Me lo hizo con Maitland. Y funcionó. Quería golpear a mi amigo más antiguo.


      Philip entendió el sentimiento. —No tendría ningún problema en golpear a Tremain por lo que le hizo a Lady Claire hace tantos años. Si intenta destruir a Rose, yo...


      —¿Qué? Grayson gruñó. —¿Harás qué? Ella ya no es tuya para defenderla.


      —Ella siempre será mía para defenderla.


      Ante la mirada de sorpresa de Grayson, deseó poder retirar las palabras, aunque eran totalmente ciertas.


      —¿Es cierto? —Grayson miró el reloj de la chimenea—. Tengo que volver a casa. Pero antes de irme, déjame decirte algo. Nunca le diría a un hombre con quién debe casarse, pero por tu última declaración está claro que aún sientes algo por Rose. Así que, ¿Por qué no te ofreces por ella? Dudo que te rechace.


      ¿Estaban todos sordos? —Como sigo diciendo, tengo mis razones.


      Grayson lo estudió y bajó la voz. —¿Estás enfermo, Philip? Si lo estás, sabes que puedes hablar conmigo.


      No, a menos que estar enfermo de culpa contara como enfermedad. —No. No que yo sepa, de todos modos. Simplemente no estoy listo para tomar una esposa, y no estoy seguro de que alguna vez lo estaré.


      —Tonterías —dijo Grayson—. Si te sientes así, tal vez Rose no sea la mujer para ti. Cuando encuentres a la mujer adecuada, lucharás hasta tu último aliento para hacerla tuya.


      Grayson se levantó de un empujón y le dio una palmada en el hombro a Philip cuando se disponía a marcharse. —Ah, bueno. Si no sientes eso por Rose, entonces hiciste lo honorable al dejarla ir. Pero estoy de acuerdo. Deberíamos vigilar Tremain. La parte de la viuda de Rose es significativa. No es que me imagine que Kirkwood permitiría tal unión. Que tengan una agradable velada. —Y con una inclinación de cabeza salió de la habitación.


      Philip no había considerado acercarse a Kirkwood. Claro que sería un buen aliado contra Tremain si el pícaro era un cazafortunas. Tomó nota de visitar pronto al anciano de Kirkwood.


      Pero no esta noche. Como hermano mayor escrupuloso, tenía que asistir a una partida de cartas con Maxwell y sus amigos. La suerte de su hermano con las cartas era poco menos que pésima y le había rogado a Philip que le diera algunos consejos. Él había accedido, pero Philip sabía que era una pérdida de tiempo. A Maxwell nunca le había gustado retroceder ante un desafío, y la lección más importante que aprendía pronto un jugador de éxito era saber cuándo retirarse.
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      Rose decidió que la velada iba a ser muy larga. El baile de los Hollanders estaba en pleno apogeo. La música le irritaba los oídos. Las conversaciones de poco interés a su alrededor irritaban su espíritu.


      Y en cuanto a Conrad, el vizconde Tremain...


      —Rose —dijo con una voz demasiado alta—, eres con mucho la mujer más hermosa de aquí, querida, no importa que ya no estés en tu primer arrebato de juventud.


      Rose apretó los dientes. —Vaya, gracias, Conrad.


      El desgraciado acababa de elogiarla e insultarla al mismo tiempo. Realmente, estaba empezando a agotar su paciencia.


      Se sorprendió de la ingenuidad de su yo más joven. Sí, seguía siendo increíblemente guapo, pero su aspecto no era lo único que la había atraído tras la muerte de Roxborough. Con veintiún años, había sucumbido a los señuelos de Tremain porque era el primer hombre que se mostraba amable con ella. O eso era lo que había pensado entonces. Mirando atrás, comprendió que no era la bondad lo que le había impulsado, sino el ego. Quería ser el primero en seducir a la joven viuda.


      Ahora veía cómo, en cada ventana o espejo por el que pasaban, Tremain se miraba en su superficie, intentando captar su reflejo. Para asegurarse de que su cabello oscuro estaba peinado a la perfección, que la última moda francesa y sus pantalones mostraban las pantorrillas recortadas y los muslos fuertes de la mejor manera posible. Que era lo bastante alto para resultar imponente, que su chaqueta le quedaba sin una arruga.


      Su rostro era griego clásico, con una nariz larga sobre labios carnosos y pómulos altos. Las pestañas negro azabache realzaban el azul de sus ojos.


      Pero cuando Rose lo miró detenidamente, sólo vio presunción. Sabía lo guapo que era. Esperaba ser venerado y adorado. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de lo vanidoso que era?


      Ahora Rose se había enterado de que Philip no haría acto de presencia. Era demasiado. Le dolía la cabeza y sólo quería irse a casa. Drake tenía tos y ella estaba preocupada.


      Sonrió, dispuesta a parecer tranquila y serena. —Si no te importa, Conrad, necesito hablar en privado con Lady Jersey. ¿Serías tan amable de bailar con una de las jóvenes de las cuales no son tan populares esta noche?


      El engreído indignado levantó la barbilla en una altiva negativa. —Yo... ellas son...


      —Eres el hombre más guapo de aquí. Todos pensarán muy bien de esa amabilidad.


      —Por supuesto. —Había captado la perspectiva de quedar bien a los ojos de la sociedad muy rápidamente—. Te encontraré más tarde para acompañarte a cenar.


      —Por supuesto. Gracias.


      Aliviada, se abrió paso rápidamente entre la multitud, tratando de ignorar los murmullos y copuchas.


      La velada se encaminaba hacia un desastre total. Mientras que la idea de Portia de permitir que unos pocos copuchentos se enteraran de que la Viuda Malvada buscaba marido tenía mérito, el hecho de que Rose animara a Tremain había sido una miopía. El hombre era un egocéntrico. En unos minutos más, y antes de que terminara la siguiente pieza de música y Tremain regresara, ella alegaría un dolor de cabeza, llamaría a su carruaje y se iría a casa.


      Las puertas de la terraza estaban abiertas, permitiendo que el aire frío del atardecer refrescara las caldeadas habitaciones. Para alejarse de Tremain, se arriesgaría a pasar frío para despejarse. Se ciñó el chal alrededor de los hombros, salió a la terraza poco iluminada y se encontró con la fragancia del humo del cigarrillo. A Philip le gustaba fumar y ella ya echaba de menos el aroma que perfumaba el aire de su casa.


      —No me había dado cuenta de que poner fin a nuestro romance causaría tanto revuelo.


      Philip. Ella se giró hacia él cuando salió de la penumbra. —Lo siento. No me di cuenta de que estabas aquí.


      Se acercó y le pasó el dedo por la mejilla, contemplándola en silencio mientras ella permanecía allí, hipnotizada. —Eres la mujer más hermosa que he conocido.


      Ella se mordió los labios. Sus ojos se encendieron con calor. —La belleza se desvanece.


      —A mis ojos, la tuya nunca lo hará. Respondió apasionadamente Philip.


      —No deberías decir esas cosas. —Ella no quería el torrente de emociones engendradas por el tono seductor de su voz—. ¿Por qué me haces esto?


      Él dio un paso atrás. —Te echo de menos.


      Ella también le echaba de menos, tanto que le dolía. —¿De veras?


      —Mucho. ¿No reconsiderarás mi oferta?


      La tentación era algo vivo, que respiraba dentro de ella. Sé fuerte. Sé fuerte. —¿Y tú no reconsiderarás la mía?


      Tanta añoranza recorrió sus apuestos rasgos. —Si pudiera.


      —Podrías si quisieras. —Ambos sabían que era la verdad—. Estás eligiendo no hacerlo, ella le encaro.


      Su rostro se convirtió en una máscara fría. —Y estás aquí con Tremain. ¿Por qué Tremain de todos los hombres?


      —Es un viejo amigo.


      —Un viejo amante. Le contesto Philip.


      —Hace mucho tiempo. —¿Había un destello de celos en su voz? —Ahora sólo un amigo.


      —Uno que necesita casarse.


      No celos, pero definitivamente algo. —Tal vez quiere casarse.


      —¿Quiere? —Philip echó la cabeza hacia atrás y se rió—. Difícilmente. Está en territorio desconocido. Le echaron de Francia por sus deudas de juego. Hasta tu hermano se ha desesperado con él.


      Rose deseó poder abofetearle por su crueldad. En cuanto a Tremain... Le echaba humo el ego colosal de ese hombre. No era de extrañar que se alegrara de que ella considerara un segundo matrimonio. ¿De verdad creía que tenía alguna posibilidad con ella? Se encargaría de cortar esa ilusión de raíz inmediatamente.


      —Bueno —dijo tan despreocupadamente como pudo—, al menos algo bueno ha salido de esta noche. Gracias por la advertencia. Puedo tachar a un segundo hombre de mi lista de posibles maridos. —Sin embargo, lo miró pensativa, si piensas catalogar los defectos de todos los hombres que a futuro tenga del brazo, te hare saber que serías terriblemente molesto. —Un músculo se tensó en su mandíbula—. Si las mujeres no pasaran por alto algunos defectos en un hombre, ninguna tomaría jamás un marido.


      —Así que realmente piensas casarte. Le pregunta Philip notablemente celoso.


      —¿Lo habías dudado? —Pensé que había dejado claras mis intenciones. Tan claras como tú dejaste las tuyas.


      Se acercó más. —Quizá pueda hacerte cambiar de opinión. —El calor de su cuerpo la calentó contra el frío de la noche de noviembre—. Conozco tu cuerpo tan bien como conozco el mío. Aún me deseas.


      Mientras hablaba, su boca se acercaba más y más.


      Podría haber levantado la mano para detenerlo, pero era débil. Cerró los ojos para aliviar el dolor de cabeza que ahora la atormentaba y aspiró su aroma mientras sus labios se acercaban a los suyos con suavidad, deliciosamente. Cuando lo dejo acercarse sin algún atisbo de resiliencia, sin negarle nada, fue empujada por unos brazos fuertes y sujetada contra un cuerpo duro mientras su boca la consumía.


      Con cualquier otro hombre habría tenido fuerzas para apartarlo, para dejarlo ir, para seguir adelante con su vida. ¿Pero Philip? Philip era dueño de su corazón, y su corazón no estaba dispuesto a dejarlo marchar.


      El beso se hizo más profundo. El frío ladrillo de la pared le oprimió la espalda mientras él la besaba apasionadamente, sin mesura alguna, mientras sus manos recorrían su cuerpo, le acariciaban los pechos y le rozaban los pezones endurecidos. Ella gimió en su boca. Su mano se deslizó más abajo, sobre su cadera, recogiendo sus faldas.


      Cuando le pasó los largos dedos por el muslo desnudo, por encima de las medias cubiertas de guantes, ella amplió la postura para darle mejor acceso a la parte de su cuerpo que estaba húmeda y palpitante de necesidad.


      Pero justo cuando estaba a punto de suplicarle que la tocara, él retiró la mano. Dejó caer sus faldas. Rompió el beso. Dio un paso atrás.


      Ella miró a su alrededor, asustada, pensando que él se había detenido porque había oído a alguien acercarse. Pero estaban solos en el frío aire nocturno. —¿Por qué has parado?


      —Porque he demostrado mi punto.


      Ella no entendía. —Te ruego que me disculpe.


      —Y deberías. —La miró a los ojos, con la mandíbula tensa—. Podría haberte llevado aquí, contra esta pared, y no te habría importado quién pudiera haber salido y vernos. ¿Cómo puedes pensar en casarte con otro cuando lo que deseas es mi cuerpo, mi cama?


      Ella quería abofetearle. Pero decía la verdad. Hasta que no lo sacara de su vida, no podría seguir adelante. Su mentira había sido descubierta.


      —Lo sabías.


      Sus dientes desnudos brillaban blancos en la penumbra. —Portia es una terrible conspiradora. Ella vino a visitarme, y luego Grayson mencionó algo y llegué a una conclusión. Este beso sólo lo aclaró. No cambiaré de opinión sobre el matrimonio, nunca. Continuaré nuestra aventura si eso es lo que eliges.


      La tristeza en su sonrisa casi la rompe. —Te echo de menos, Rose. Siempre te echaré de menos. Si decides volver a casarte, puede que me mate, pero no me hará cambiar de opinión.


      La finalidad de sus palabras le dijo que había perdido, y en ese momento su corazón se rompió.


      No deseaba pasar el resto de su vida sola o como amante de un hombre. Quería un marido, una familia. Quería más hijos, legítimos, reconocidos y amados.


      —Puedo ver tu respuesta en tu cara —dijo Philip. Sonaba tranquilo. Triste—. No volveré a molestarte, querida. Haré lo posible por evitar los compromisos a los que puedas asistir hasta que regrese a Devon por Navidad.


      Ella quería abofetearlo, gritar que esto no podía ser el final. Cerró los ojos para combatir el dolor y, cuando los abrió, él ya no estaba.


      La cabeza le latía con fuerza y una oleada de náuseas la invadió. Quería volver a casa. A casa, a Cornualles. Pronto sería Navidad y siempre la pasaban allí. Se marchaba pronto de Londres con la excusa de que quería alejar a Drake de Londres por el bien de su salud.


      Intentaría que la celebración fuera feliz para su hijo.


      Él era lo que más le importaba.


      A la mañana siguiente, Rose recibió una misiva de lord Kirkwood, preguntando por Drake y diciendo que iría a verlos esa tarde. Debía de haberse enterado de la tos del muchacho. Ella le contestó que estaría encantada de verle.


      Drake seguía con tos y se había ausentado de las clases con su tutor. Sin embargo, debía de sentirse mejor porque se enfadó, como hacen los niños aburridos cuando les dicen que no pueden ir al parque o a visitar a los amigos.


      Así que, después del desayuno, Rose lo llevó con ella al salón. Allí se acurrucaron ante el fuego mientras ella leía parte de su cuento favorito, Robinson Crusoe. Drake tenía una imaginación desbordante y no tardó en corretear por la habitación, queriendo construir un fuerte para mantener alejados a los caníbales merodeadores. Entrando en el espíritu del juego, Rose le ayudó a juntar algunas sillas y a cubrirlas con algunas mantas del asiento de la ventana para crear una estructura defensiva.


      —¿Cuándo vendrá Lord Cumberland a hacer una visita? —quiso saber Drake mientras se acurrucaban, acurrucados en su fuerte—. No le he visto desde que nos llevó a Henry y a mí al museo. Me dijo que algún día cabalgaríamos juntos por el parque. Quiero montar un caballo de verdad. Penny sólo es un poni.


      Oh, Señor. Rose había olvidado que no sólo ella echaría de menos a Philip. —Lord Cumberland ha tenido que volver a Devon, Drake. Pero me pidió que te diera un gran abrazo y te hiciera cosquillas. Así.


      Cuando sus dedos encontraron su estómago, Drake estalló en carcajadas, retorciéndose en sus brazos. —¡Para! Basta, mamá.


      Ella lo dejó en paz.


      Se puso de lado. —¿Cuándo volveré a verlo? ¿No podríamos parar en Devon antes de ir a Cornualles?


      Esto era tan injusto. —No lo creo, mi dulce niño. Tenemos que llegar a casa a tiempo para Navidad. No queremos empeorar esa tos tuya.


      —No he tosido en toda la mañana —dijo orgulloso.


      Tenía razón, y ella le dio un beso en la frente. —Lord Kirkwood viene a visitarnos esta tarde. No podemos recibirlo en un fuerte. Pongamos orden antes de darle un susto.


      Drake suspiró, pero salió a gatas de debajo de las mantas. —Me gusta Lord Kirkwood, madre, pero no tanto como Lord Cumberland. Henry dijo que Lord Cumberland podría convertirse en mi padre. Creo que eso me gustaría. No quería compartirte con nadie, pero lord Kirkwood me explicó que iré a Eton el próximo septiembre y no quiero que estés sola.


      Bendito sea. —No estaré sola. —Sólo estaría sola—. Tengo muchos, muchos amigos, y estaré esperando cada semana tus cartas.


      —¿Pero vas a casarte con Lord Cumberland?


      Ella no quería frustrar sus esperanzas. Todavía no. —Una dama tiene que esperar hasta que se lo pidan.


      Drake dio un pequeño brinco de emoción. —Eso se arregla fácilmente. Le pediré a mi tutor que me ayude a escribir a Lord Cumberland y le sugeriré que te lo pida. Tendría suerte de tenerte como esposa y también me tendría a mí para cuidar. Sé que es un hombre sensato.


      Con el corazón adolorido por el amor, la ternura y la pérdida, fue todo lo que Rose pudo hacer para sonreír. —¿De veras?


      —Por supuesto. —Drake cogió las tiras dobladas que ella le dio y caminó rápidamente para colocarlas de nuevo en el asiento de la ventana—. Prefiere pescar y cazar a trabajar en su estudio. Él mismo me lo dijo.


      —Ya veo. —Ella sonrió ante la lógica de su hijo—. Algún día tendrá que pasar mucho tiempo trabajando en su estudio.


      Drake sonrió. —Pero todavía no. Lord Cumberland dijo que primero tengo que aprender a ser un chico. —Su ceño se frunció—. Me pareció gracioso porque ya soy un chico. No necesito aprender a serlo.


      Ella le revolvió el pelo, difícilmente capaz de rebatir aquel razonamiento. —Entonces terminemos de arreglar esto, muchacho —su sonrisa pícara la hizo reír— Y luego veremos si la cocinera nos da pastelillos y té.


      Una hora más tarde estaba limpiando la mermelada de las manos pegajosas de Drake cuando Lord Kirkwood fue anunciado.


      —¿Cómo está, Alteza? —Kirkwood se inclinó ante Drake—. He oído que ha estado mal. A mí me parece que está en buena forma.


      Drake le devolvió la reverencia. —Me siento perfectamente bien, señor, gracias. Pero mi madre se preocupa por mí. Se preocupa mucho.


      Kirkwood sonrió y se relajó. —Eso es lo que hacen las madres, hijo mío, se preocupan. ¿Y sabes qué? Se lo permitimos.


      —Sí, señor —dijo Drake y le dirigió una sonrisa conspirativa a Rose.


      Ella se rió. —Entonces dejaré de alborotar y diré que creo que es hora de que subas a leer el libro que sugirió el señor Magnus, ya que te sientes mucho mejor. Lord Kirkwood y yo tenemos mucho que discutir.


      —Sí, madre. —La sonrisa de Drake se desvaneció mientras salía de la habitación. Cuando llegó a la puerta se volvió—. Practicaré mis cartas escribiéndole a Lord Cumberland esa nota de la que hablamos.


      —Por supuesto. —No podía decirle que no lo hiciera delante de Kirkwood. Ella sólo tendría que interceptarla antes de que fuera enviada—. Qué gran idea.


      Una vez que Drake los hubo dejado y Booth hubo servido el brandy solicitado por Kirkwood, charlaron amablemente durante unos minutos. Ella le preguntó por su salud, por cómo estaba su hijo Francis y por la facilidad de su viaje. Él preguntó por su salud y sus planes para las fiestas. Una vez cumplidas las formalidades sociales, Kirkwood fue directo por lo que había venido.


      —Querida, he oído que tú y Lord Cumberland se han separado. Decir que me sorprendió sería quedarme corto. Realmente pensé que habías conocido a un hombre que te haría sentar cabeza y volver a casarte.


      ¿Qué podía decir? ¿Que había conocido al hombre adecuado?


      Pero Kirkwood no esperó su respuesta. —Esto no puede continuar, Rose. Comprendí tu necesidad de tener cierta libertad, pero creía que tú y Cumberland teníais un acuerdo. Es obvio que el hombre te ama. Estaba esperando que te propusiera matrimonio. Y aún así lo has rechazado.


      Rose necesitó todo su autocontrol para hablar con calma. —Me habría casado con Philip si me lo hubiera propuesto, mi lord, pero él no desea casarse conmigo.


      La incredulidad brilló en el rostro de Kirkwood. —Entonces el hombre es un tonto si cree que alguien como Lady Abigail sería mejor esposa que tú. Le advertí, sin embargo, que su reputación podría causarle problemas para encontrar una pareja adecuada.


      Por supuesto Kirkwood asumiría que era su reputación lo que Philip encontraba deficiente.


      —No lo entiende, mi señor —dijo ella—. Lord Cumberland no desea casarse, pero yo sí. Ese desacuerdo fue la causa de nuestra separación.


      La copa de brandy se detuvo en su camino hacia los labios de Kirkwood. ———¿Qué?


      —Verle plantado con lady Abigail confirmó mis sentimientos por él. Por desgracia, su señoría parece tener aversión al matrimonio.


      —No seas ridícula —balbuceó Kirkwood—. Un conde no tiene la libertad de evitar el matrimonio. Es su obligación proporcionar un heredero. Su deber. —Sacudió la cabeza—. No, no. Debe haber otra razón.


      Ella estuvo de acuerdo. Pero, ¿Cuál podría ser?


      —Será tu reputación. —Kirkwood parecía decidido a que el rechazo de Philip fuera culpa de ella—. Por supuesto que no saldría y lo diría. Es hora de hacer algo al respecto.


      —¿Perdón? ¿Sobre qué?


      Kirkwood no parecía haber oído su gélida pregunta. —Tu comportamiento te ha costado Cumberland. Es una lástima, pero no es el fin del mundo. Ahora debemos juntar nuestras cabezas y elaborar una lista de hombres adecuados dispuestos a pasar por alto tu pasado. Drake empezará los estudios en Eton en septiembre del próximo año. Te quiero casada para entonces.


      —No. Le dolía la mandíbula mientras luchaba por no dar rienda suelta a su rabia ante la cruel organización de su vida. Su ruptura con Philip no tenía nada que ver con su reputación y todo que ver con un hombre que tenía una agenda separada.


      —¿Cómo dice? —Kirkwood la miró fijamente.


      —Aunque acepto de buen grado sus consejos sobre caballeros que podría encontrar adecuados, desde luego no se me va a intimidar para que contraiga un segundo matrimonio ni se me va a poner un límite temporal a mi libertad para elegirlo yo misma. Y la suposición de que Cumberland necesita proporcionar un heredero para el condado es incorrecta. Cuando le dije que había cambiado de opinión, que me gustaría volver a casarme y tener más hijos, me dijo que no sería con él, ya que tiene hermanos menores y no necesita ni desea producir otro heredero. Parece que se quedó conmigo por mi conocido deseo de quedarme como estoy.


      Dios, hasta el recuerdo de aquella conversación le dolía.


      Pero si a ella le dolía, Kirkwood no tenía palabras. Finalmente, después de permanecer sentado en silencio durante varios minutos, Kirkwood dijo, lentamente, —Lo que dice Cumberland es cierto. Thomas es un joven excelente, muy parecido a Robert, tanto en apariencia como en personalidad. Robert tenía una mente estratégica, mientras que Philip siempre parecía andarse con torpezas. Siempre dije que era una maldita lástima que Robert no dejara que la bayoneta encontrara su objetivo.


      Los dedos de Rose se cerraron en puños sobre su regazo. —Eso es algo terrible de decir. —Pero la furia con Kirkwood luchaba con una creciente comprensión en su mente. ¿Tenía que ver la obsesión de Philip con Robert? Ella sabía que él se culpaba por la muerte de Robert. ¿Era ésta una forma de expiación? ¿Pensaba Philip que Thomas lo merecía más que él? —Philip tiene sus defectos, pero le quiero.


      Kirkwood parpadeó y pareció darse cuenta de que había hablado con más sinceridad de la debida. —Lo siento, Rose. Mi observación fue poco amable. Tal vez las acciones de Philip sean su forma de asegurar honorablemente que el título y las propiedades pasen a Thomas. Debo decir que lo admiro más si es así.


      —¿Por qué? —El hombre era absolutamente incomprensible—. ¿Por qué admirarle? Está desperdiciando su vida, una vida que Robert murió protegiendo.


      —Porque Philip tiene razón. —Kirkwood miró su brandy—. Robert nunca habría aceptado un encargo si Philip no se hubiera alistado, y Philip no tuvo más remedio que entrar en el ejército. Su última inversión se fue al traste y perdió todo lo que Robert le había dado. Espero que haya aprendido a ser prudente desde entonces, o Dios sabe en qué estado estarán las finanzas de Flagstaff cuando, Thomas herede. —Kirkwood la consideró—. Al menos su negativa a casarse contigo prueba que no iba tras tu dinero.


      ¿De verdad se suponía que ese frío consuelo iba a hacerla sentir mejor? No lo hizo. Su cuerpo zumbaba bajo una tensión furiosa. Philip, Philip, Philip. Ahora estaba más decepcionada con él que cuando pensaba que simplemente no le gustaba el matrimonio. Imagínate tirar lo que tenían por la borda por culpa de Robert. Le dolía más saber que anteponía una estúpida versión del honor a ella.


      Pero al menos ahora tenía munición con la que luchar. —¿Así que realmente crees que elegiría no tener familia sólo para que Thomas o el futuro hijo de Thomas puedan heredar?


      Kirkwood lo consideró por un momento. —Si, Philip amaba a su hermano. Puede que no fuera de la misma madera que la de Robert, pero tenía suficiente sentido del honor como para no ir a pedirle dinero a Robert cuando sus inversiones fracasaron. Se alistó en su lugar. Si yo estuviera en la posición de Philip, y me sintiera responsable de la muerte de mi hermano, podría inclinarme a hacer lo mismo.


      Rose no sabía que Philip había hecho una mala inversión y lo había perdido todo antes de alistarse. Nunca se había parado a pensar por qué había ido a la guerra. Supuso que era porque sentía que era su deber luchar contra Napoleón.


      ¿Cómo se sentiría si sus acciones hirieran o mataran a Portia o a algún ser querido? Nunca se lo perdonaría.


      ¡Oh! Se tapó la boca con la mano. ¡Oh, Philip! Debe estar carcomido por la culpa. Quería llamar a su carruaje y correr a consolarlo. ¿Pero de qué serviría?


      —Estás pensando —dijo Kirkwood— En cómo puedes hacerle cambiar de opinión. A las mujeres les cuesta entender el código de honor de un hombre, así que déjame decirte esto. Pedirle a un hombre que elija entre su honor y su amor es como preguntarle qué brazo quiere que le quiten. La respuesta es ninguno de los dos.


      —¿Así que debería rendirme? —Estaba llena de pena y furia al mismo tiempo—. No creo eso. Quiero ayudarle. Merece ser feliz. Yo merezco ser feliz. Philip me hace feliz. —Cuando no la hacía sentir miserable—. Vivir con esta culpa día tras día tampoco puede ser saludable.


      —Cierto. —Kirkwood la observó con ojos entre cerrados—. Qué lástima que nunca te dio un hijo. Se casaría contigo entonces, por Dios, o yo mismo lo citaría a un duelo y se lo haría saber. Puede que sea viejo, pero soy excelente con un estoque o una pistola.


      Intentó no imaginarse el encuentro. Kirkwood no sería rival para Philip. —¿Está dispuesto a darme tiempo para ver si puedo hacerle cambiar de opinión?


      —Inclinó la cabeza—. Por supuesto, querida. Ahora que entiendo que quieres casarte, y que tu preferencia es Cumberland, haré todo lo que pueda para ayudarte a que estén juntos.


      ¿Era eso algo bueno? Ella le miró con recelo. —No interferirá, ¿Verdad?


      Sus labios se curvaron. —Mi querida niña. ¿Cuándo me he entrometido?


      —Si pensara que voy a sentar cabeza y casarme, interferiría hasta el infierno. Las palabras parecieron salir de su boca sin su voluntad, y se sonrojó.


      —Lenguaje, querida —la regañó, pero con una carcajada—. Muy bien. Te daré hasta el próximo septiembre. Si para entonces Cumberland no ha entrado en razón, nos pondremos de acuerdo y encontraremos un hombre digno de ti. Ahora debo irme. —Dejó el vaso sobre la mesa y se puso en pie, ella se dio cuenta de que, para ser un hombre de cincuenta y nueve años, seguía mostrándose ágil—. Drake y tú pasarán las fiestas de fin de año en mi finca, por supuesto. Estoy planeando una gran fiesta. Estoy seguro de que puedo encontrar sitio para un nombre más en la lista y asegurarme de que acepte.


      Por alguna razón, su amabilidad hizo que a Rose se le saltaran las lágrimas. Rose se levantó y le besó la mejilla. —Gracias, mi lord. Ha sido muy amable conmigo. Más de lo que merezco.


      Sus ojos se volvieron suaves y ligeramente tristes. —Mi querida niña. Tu padre, que en paz descanse, aunque amigo mío, era un hombre egoísta. Si yo hubiera tenido la suerte de tener una hija, al igual como el tubo la dicha de tenerte a ti, él ni yo, nunca habríamos permitido tu matrimonio con Roxborough, ni con ningún otro hombre de su estatus social.


      Ella sabía que decía la verdad. —Si hubieras sido mi hija, te habría amado profundamente.


      —Gracias por escucharme —se atragantó y luego se aclaró la garganta—. Adiós, querida. Se llevó la mano a los labios y la besó justo cuando Booth llegaba para acompañarle a la salida.


      Una vez más sola, Rose se hundió en la chaise longue, con la mente en un torbellino.


      Philip y Robert. Kirkwood podía estar completamente equivocado sobre los motivos de Philip, pero era lo primero que había oído que tenía sentido.


      De repente, la idea de huir de Londres no le atraía. Pero necesitaba ayuda. ¿A quién conocía que pudiera ayudarla a entender la situación de Philip? No Portia. No una mujer. Necesitaba la perspectiva de un hombre. De repente, sus ojos se abrieron. ¡Claro que sí! Hadley Fullerton, el Duque de Claymore. El hermano de Hadley se había puesto delante de una bala destinada a él, y Hadley, también, había pasado de segundo hijo a Duque de Claymore.


      Hablaría con Hadley y, con suerte, él sabría qué hacer.


      Miró el reloj de pedestal. Sí, estaba a tiempo de cambiar de opinión. Después de todo, iría a la cena de Serena. Rápidamente, cruzó la habitación hasta el escritorio y sacó una hoja de papel. Cuando la breve nota estuvo escrita y sellada, llamó a Booth.


      —Haz que se entregue a Lady Serena, por favor, y que mi carruaje esté listo a las nueve.


      Se inclinó. —Muy bien, Alteza.


      Ella sonrió, de repente ansiosa por la noche. La pasaría observando a Philip, tal vez haciéndole algunas preguntas pertinentes para ver si la teoría de Kirkwood tenía fundamento. De ser así, conseguiría la ayuda de Hadley y lucharía por Philip... y por ella misma.


      Su sonrisa se desvaneció. Y sería una lucha. No subestimaba lo difícil que sería hacer entrar en razón a Philip. La culpa era como una armadura. Necesitaba encontrar un arma que pudiera atravesar esta armadura y mantener a Philip entero. Después de eso, descubriría si él la amaba de verdad.


      ¿No sería irónico? ¿Ayudarle a liberar su culpa por la muerte de Robert, sólo para descubrir que no la amaba de verdad?


      Pero eso era para otro momento. Esta noche sólo quería averiguar una cosa,
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      Cuando Philip entró en la residencia londinense de Christian Trent, conde de Markham, la noche de la cena de lady Serena, no estaba solo. Portia le había dicho que Rose no asistiría, y como no deseaba enfrentarse a una inquisición de sus amigos sobre el final de su aventura, había traído a lady Philomena como invitada.


      Los otros difícilmente lo interrogarían si tenía otra mujer presente. También le vendría bien para completar el número, ya que la ausencia de Rose significaría que la fiesta se quedaría con una mujer menos.


      Le remordía la conciencia. Portia había dicho que Rose estaba haciendo las maletas para volver a Cornualles porque Drake no se encontraba bien. Esperaba que el muchacho no estuviera gravemente enfermo. Apreciaba mucho al muchacho y si la situación no hubiera sido tan tensa, lo habría visitado, llevándole a Drake un regalo con el que pasar el tiempo mientras se recuperaba. Debía preguntarle a Portia la gravedad de su enfermedad. Si su hijo sufría algún daño, Rose estaría devastada.


      Así que imaginen su horror cuando, después de que él y Lady Philomena fueran anunciados, entró en la sala y encontró una docena de caras consternadas y, sentada junto a Serena y con un aspecto tan hermoso que casi se olvidó de respirar, a la propia Rose.


      Iba a retorcerle el pescuezo a su hermana porque un rápido recuento de los demás en la sala le dijo que Rose había venido por su cuenta. Ahora la había colocado en una posición social muy difícil y se sentía como un completo canalla.


      El silencio no duró mucho. Serena, siempre tan amable anfitriona, se adelantó para dar la bienvenida a Lady Philomena, y de repente todo el mundo empezó a hablar a la vez.


      Lady Philomena había permitido que Serena la atrajera a la sala, no sin antes enviarle una mirada furiosa por encima del hombro. Quería que el suelo se abriera y se lo tragara. Una mirada a Rose confirmó que llevaba la sonrisa tensa que él sabía que era un signo revelador de dolor.


      Atrapado entre el deseo de disculparse y el impulso de presentar sus excusas y las de Philomena e irse, apenas podía creerlo cuando Rose invitó a Philomena a unirse a ella en el sofá.


      Lanzó una mirada desesperada a Christian cuando su amigo se le acercó, tendiéndole un vaso de whisky. Christian negó con la cabeza y le tendió el licor. Philip se lo devolvió y alargó el vaso para pedir más.


      Christian se lo volvió a llenar. —No te emborraches, tonto —gruñó al amparo de la conversación—. No voy a limpiar tu desastre. ¿En qué demonios estabas pensando?


      —Estaba pensando —le respondió Philip—, que Rose no estaría aquí.


      —¿Y eso significaba que eras libre de traer a Lady Philomena? —Christian negó con la cabeza y sonrió para que nadie pudiera darse cuenta de que Philip estaba siendo reprendido como un colegial—. ¿A una cena específicamente para amigos íntimos?


      —¿Y qué habría pasado si hubieras venido solo, por el amor de Dios? Las señoras me habrían castrado.


      Christian le miro fijamente en señal de que controlara sus comentarios. —La noche aún no ha terminado.


      Grayson llegó a su lado. —¿Quieren unirse a nosotros? Christian, podemos reprenderle más tarde. Philip, lo menos que puedes hacer es ser un caballero y suavizar la situación como está haciendo Rose. Pero podría darte un puñetazo. Y con eso volvió a tomar asiento junto a su esposa.


      Philip, con el whisky en la mano, se acercó a los demás a tiempo para oír a Philomena decirle a Rose —He oído que su hijo no se encuentra bien, Alteza. Espero que no sea nada grave.


      Su pregunta parecía genuina.


      —Gracias por su preocupación, Lady Philomena —dijo Rose—. Tiene una tos fuerte, pero parece estar mejorando. Puede que salga pronto de la ciudad para asegurarme de que estamos a salvo en Cornualles antes de que nieve. Me han dicho que es una posibilidad. Miró en dirección a Philip mientras hablaba.


      Philomena asintió. —Muy prudente.


      Rose se volvió hacia Beatrice. —Drake me está volviendo loca, preguntando cuándo puede ver a Henry, pero pensé que era mejor esperar. No quiero contagiar la tos a tu familia.


      —Henry también quiere ver a Drake —dijo Beatrice—. Será una pena que no puedan ponerse al día antes de las fiestas. Tal vez, cuando esté mejor, le envíes a pasar unas semanas con nosotros. Saber que hay un regalo en el futuro podría ayudarles a ambos a soportar la separación ahora.


      Rose sonrió. —Qué idea tan maravillosa. Sería estupendo. Sé que no debes estar deseando enviar a Henry a la escuela, pero me alegro mucho de que él y Drake vayan juntos a Eton. Al menos no estarán solos.


      Cuando las damas empezaron a hablar de sus hijos y de los colegios, y a maravillarse del estado de Isobel, Philip empezó a relajarse.


      Rose lucía su rostro de duquesa, el que presentaba al mundo pero no en su alcoba. Se removió en su asiento. No quería pensar en Rose en su alcoba, porque cuando lo hacía, la sangre le corría hacia el sur.


      Maldijo y cruzó las piernas.


      Sabía que alejarse de ella sería difícil. No tenía ni idea de lo solo que se sentiría. No es que se vieran muy a menudo. Cuando ambos estaban en la ciudad, solían compartir la cama todas las noches. Cuando él estaba en su finca podía pasar dos meses o más sin verla. Pero nunca en ese tiempo había tomado, o siquiera considerado, a otra mujer.


      Miró hacia donde Lady Philomena conversaba con Beatrice. Philomena era hermosa de una manera dura. La vida no había sido amable con ella, como tampoco lo había sido con Rose.


      Sin embargo, Rose se las había arreglado para no permitir que su pasado la hundiera en la desesperación. Tener dinero lo haría más fácil. Lady Philomena no tenía prácticamente nada más que su apariencia. Sin duda necesitaba un marido rico e indulgente.


      En un suspiro aceptó que Philomena, de todas las mujeres que podría haber traído esta noche, era la peor elección. Después de aquel maldito fiasco con la debutante, ¿Cómo se llamaba?, ella podría empezar a pensar que él estaba buscando esposa. Y Philomena como su condesa nunca sucedería.


      Maitland se acercó y se dejó caer a su lado. —He mirado esas inversiones a punto de vencer, y tienes razón, Philip. Creo que es hora de salir de esas materias primas y entrar en otras que he estado rastreando. ¿Por qué no vienes en los próximos días y lo discutimos?


      —Gracias, lo haré. Su gratitud a Maitland no tenía límites. Su Excelencia se había tomado la molestia de explicarle qué hacer y cómo debía examinar la cartera de inversiones de su familia. Fue su falta de conocimientos de inversión lo que le había hecho perder su dinero, alistarse en el ejército y, en última instancia, costarle la vida a Robert.


      —Debo decir que realmente te estás haciendo con los mercados. Pronto no me necesitarás para nada.


      Lo cual era un gran elogio de Maitland, que era un rey de la inversión. —Estoy seguro de que siempre necesitaré tu consejo.


      Poco después se les unió Sebastian. Pronto los hombres se separaron por completo de la conversación de las mujeres. Pero Philip no pudo evitar echarles un vistazo. A pesar de la cortés conversación y de las ocasionales sonrisas y suaves carcajadas, Portia tenía el ceño fruncido y estaba abstraída, y Rose seguía con la boca tensa.


      —¿Te he dicho que he comprado un pabellón de caza no lejos del tuyo en Escocia, Philip? —dijo Sebastian—. No creo que te hayamos agradecido lo suficiente una estancia tan maravillosa. Henry y Drake se divirtieron mucho, y sé que eso ha significado que han formado un fuerte vínculo. Estoy deseando estar allí el próximo verano con los dos chicos.


      Philip intento de no darle importancia, pero su corazón se hundió. Qué bien. Ahora Rose estaría cerca de su pabellón de caza todos los veranos. Si se volvía a casar, su nuevo marido también estaría allí. Y sus hijos.


      —Vi a Maxwell la otra noche. Arend llenó el incómodo silencio. —Estaba con unos amigos en el garito de Foster. Estaba apostando bastante, alentado por Lord Farquhar. ¿Lo estás vigilando? Farquhar es problemático. Le encanta ver perder a los que tienen más dinero pero tiene menos sentido común que él. Me pregunto si Foster lo tiene en nómina, llevando a su guarida a jóvenes ingenuos y desprevenidos.


      Philip se incorporó, de pronto completamente alerta. Había tenido la intención de tener una charla con su hermano menor, pero con todo lo que estaba pasando con Rose no estaba con el estado de ánimo adecuado. —Le acompañé a él y a sus amigos la otra noche y parecía que le costaba usar el buen juicio para saber cuándo parar. Debo admitir que he estado preocupado. No es propio de Maxwell.


      —Bueno, si vuelves a Devon, anima a Maxwell a ir contigo. Necesita mantenerse alejado de Farquhar por un tiempo. —Arend hizo una pausa, y su rostro se cerró como cuando estaba a punto de lanzar una amenaza—. Y yo mismo me iría bastante pronto. Ya has hecho bastante daño a Rose.


      Philip sabía que perdería la buena voluntad de las mujeres. No había esperado tal reacción de un hombre que consideraba un amigo.


      —Me iré cuando esté listo —dijo.


      Arend le replica molesto. —Yo podría prepararte.


      A Philip le importaba un carajo lo que pensara Arend. Lo único que le importaba era que Rose había resultado herida porque él debería haberse alejado hacía tiempo, pero era débil y ahora había llegado a esto. La mujer que amaba estaba enamorada de él... y él ya no tenía nada que ofrecerle.


      —Vamos, caballeros —dijo Hadley—. Estoy seguro de que Philip tiene una buena razón para sus acciones. Ciertamente no lo juzgaré, hasta que se explique después de la cena. Entonces podríamos atizarle un poco. Lo dijo con mucha calma, pero Philip sabía que hablaba en serio.


      El resto de la conversación a su alrededor se desvaneció mientras observaba cómo Rose y Serena se levantaban y se excusaban junto con las mujeres. ¿Adónde iban? ¿Se iba? Seguramente ya se habría despedido. Se dijo a sí mismo que era un tonto, pero cuando contó hasta cien y ella aún no había vuelto, no pudo seguir sentado manteniendo una conversación cortés. Con una disculpa a los demás se levantó y escapó de la habitación. Le importaba un bledo lo que pensaran los demás. Tenía que hablar con Rose.


      Brazos cruzados y uñas clavadas a en la piel, Rose ya no podía controlar un mar de emociones donde resaltaba la rabia y la tristeza. Se le había revuelto el estómago y había empezado a sentir náuseas en cuanto Philip llegó con Lady Philomena.


      ¿Cómo era posible?


      Filomena de entre todas las mujeres. Una antigua amante. ¿Era esta su represalia por Tremain? Sí, ella había llevado a Tremain al baile, pero Philip había dicho que sabía por qué, para ponerlo celoso. ¿Había llevado a esa mujer a la casa de Serena esperando que Portia le contara y ella probara de su propia medicina?


      Por enésima vez aquella noche, se maldijo por haber sido tan tonta como para venir aquí y someterse a aquel dolor. Tenía ganas de abofetearle. ¿Cómo se atrevía a traer a otra persona, una desconocida, a una cena informal entre amigos?


      Podía sentir que la miraba. O quizás estaba mirando a Philomena, a quien estúpidamente había sugerido que se sentara a su lado.


      Al menos Philomena parecía tan incómoda como ella y había hecho todo lo posible para aliviar la tensión en la habitación.


      Rose charló tan vivamente como pudo hasta que no pudo soportarlo más. Entonces, con la excusa de que había traído algo para Lily, la hija de Serena, y quería dárselo antes de irse a dormir, preguntó si un criado podía acompañarla a la habitación de Lily. Serena, sabiendo que era una treta, se ofreció a subirla ella misma.


      Una vez en la intimidad del pasillo, Serena no la condujo escaleras arriba, sino al estudio de su marido. —Tómate tu tiempo. Tranquilízate aquí. Sabes que no me ofenderé si decides irte a casa. Diré que recibiste un mensaje de que Drake no está bien.


      Rose se giró hacia su amiga. —¿Y huir? No soy yo quien debe retirarse. ¿Cómo podría? Podría dispararle.


      —No creo que supiera que venías.


      Se hundió en una silla. —Siento mucho haberte puesto en una situación tan embarazosa. No se me ocurrió que traería un invitado. —Intentó no ver la compasión que sentía Serena por ella, pero era inevitable—. Así es como va a ser a partir de ahora, ¿No? No creí que seguiría adelante tan pronto.


      —No voy a excusar su comportamiento —dijo Serena—. Sin embargo, la gente lidia con su herida o dolor de muchas maneras. Sospecho...


      Lo que Serena iba a decir salió volando de la mente de Rose cuando la puerta se abrió y Philip se plantó allí en todo su esplendor.


      —Si me disculpa, Lady Serena —dijo formalmente—. Me gustaría hablar en privado con Su Alteza.


      Serena miró a Rose y, cuando Rose asintió con la cabeza, dijo, —Puede tener cinco minutos de privacidad, Lord Cumberland. Luego regresaré y usted se marchará. Y salió de la habitación.


      Rose se levantó, no deseando que él se alzara sobre ella mientras ella permanecía sentada. Sin embargo, él seguía sobresaliendo por encima de ella. Se acercó, abrió la boca para hablar y algo dentro de Rose se quebró. Lo sintió. Una aguda sacudida de furia. Sacó la mano, rápida como una serpiente, y le abofeteó la cara. Luego, sorprendida y avergonzada por su falta de control, se dio la vuelta horrorizada.


      —Me lo merecía.


      —Sí, te lo merecías. —Ella se volvió—. Si lo que pretendías esta noche era hacerme daño, o demostrar que querías seguir adelante, te felicito. Lo has conseguido.


      —No hice ninguna de las dos cosas a propósito. —Su mejilla enrojecía donde ella le había golpeado—. Portia dijo que habías decidido no asistir esta noche. Traje a Philomena para mantener cierta distancia durante la velada. Difícilmente me interrogarían sobre nuestra relación con un extraño entre todos nosotros.


      —¿Por qué te preocuparía eso? ¿A menos que temas las respuestas?


      Sus palabras cobraron valor. —No temo. Pero la respuesta que dé será una mentira tan obvia que me pondrá en evidencia.


      Aquello la sorprendió. —¿Qué dirías?


      Él la miró a la cara y su boca se suavizó. —Diría que no somos compatibles.


      El dolor se le clavó en el pecho como un puñal y le ardía como si estuviera al rojo vivo. No iba a dejar que esta vez se marchara sin admitir la verdad. —Ya basta, Philip. Durante dos años hemos compartido todos los momentos que hemos podido. Tú y yo, de todas las personas, podríamos construir una vida feliz juntos. Decir otra cosa sería mentir.


      Se pasó los dedos frustrados por el pelo. —Pasar momentos juntos no es vivir juntos, Rose. Tú tienes un hijo. Yo tengo una madre. Tendríamos que unir nuestros hogares.


      Se le pusieron los pelos de punta. —No te atrevas a insinuar que mi hijo se interpone entre nosotros. Te adora.


      Se frotó el cuello. —Por supuesto que no se interpone entre nosotros. No me refería a eso.


      —Entonces dime lo que quieres decir. Sin mentiras. Sin palabras bonitas. Quiero la verdad sin adornos. Dame la verdadera razón por la que el matrimonio es tan aborrecible para ti. ¿O es sólo el matrimonio para mí lo que es desagradable y estás tratando de ser amable?


      Una mezcla de emociones cruzó su rostro, titilando como la luz del fuego. —No lo entenderás. ¿Cómo podrías? No tienes ni idea de lo que vivo cada día. Ya es bastante duro verte y saber... Dios. —Se apartó y volvió a girar, con los ojos desorbitados—. ¿De verdad crees que no querría tocarte, besarte, hacerte el amor? Dios, Rose, te echo tanto de menos.


      Y entonces ella estaba en sus brazos. —Yo también te echo de menos, idiota, fue todo lo que consiguió decir antes de besarle, y él le devolvió el beso como si no pudiera vivir sin ella.


      Pero Rose luchaba por su felicidad en serio sabiendo que Serena pronto volvería, y aún no tenía su respuesta.


      Depositó un último y persistente beso en la boca de Philip y se apartó de él. —Dices que no lo entenderé —le dijo suavemente—. Te equivocas. Lo entiendo muy bien. Crees que no tienes derecho a amar y a ser feliz, a tener una esposa e hijos legítimos, a ver pasar el título a tus hijos y a los hijos de tus hijos, porque Robert está muerto y te culpas de su muerte.


      Se convirtió en una estatua, sin moverse, apenas respirando.


      —Dices que no lo sé —susurró ella—. Pero lo sé, mi amor. Te conozco. Te conozco mejor de lo que tú mismo te conoces, y Robert nunca hubiera querido verte vivir esta vida mediocre a la que te has condenado, y en el fondo lo sabes.


      Seguía sin hablar. No se movía. Ni siquiera estaba segura de que respirara.


      Y entonces, un tronco que ardía en la chimenea se movió y callo repentinamente, rompiendo el hechizo. Él giró sobre sus talones y camino sin decir palabra alguna hacía la puerta, y un momento después ella estaba de pie en medio del estudio. Sola.
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      Rose nunca había visto a Philip tan perdido. Tan desolado.


      El sonido de la puerta cerrándose tras él la hizo volver en sí y se desplomó en una silla.


      Él la deseaba. La echaba de menos.


      Debería sentirse triunfante. Él no la rechazaba por su reputación, ni porque amara a otra, ni porque odiara la idea de la familia y el matrimonio. La teoría de Kirkwood era correcta. Pero ese conocimiento era un consuelo frío. ¿Cómo iba a hacerle ver ahora a Philip que estaba siendo un tonto testarudo?


      La puerta se abrió de golpe y Serena entró, con ojos brillantes de preocupación. —Rose, ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? Philip ha cogido a Lady Philomena y se ha ido. Dijo que había recibido un mensaje urgente y que tú se lo explicarías.


      Rose respiró cansada y se puso de pie, aunque sus piernas aún estaban inseguras. Odiaba mentir, pero no podía compartir los secretos de Philip ni siquiera con Serena. Ella lo amaba. Tenía que respetar sus confidencias.


      —Estoy bien, mi querido amiga. Sí, Philip recibió un mensaje, —eso era bastante cierto— y sólo estaba reuniendo mis pensamientos antes de regresar al salón.


      —Puedo hacer llegar tus disculpas si deseas marcharte —dijo Serena, con la mirada preocupada. —Nadie te culparía.


      Se puso de pie, alisándose el pelo y la ropa con una mano. —No. Creo que me gustaría olvidarme de Philip por una noche y disfrutar de una encantadora cena con mis amigos.


      —Bien. —Serena pasó un brazo por el suyo—. Me parece un plan sensato.


      Cuando entraron juntas en el salón, todas las miradas se volvieron hacia ella.


      Ella los miró, con la barbilla alta y los hombros firmes. —Si les parece bien, no quiero hablar de Philip Flagstaff, conde de Cumberland, esta noche. Si eso no es aceptable, me iré.


      —¿Philip? —Christian se acercó y la abrazó como a una hermana—. ¿Quién es Philip?


      Rose se dejó guiar por él. —Gracias, susurró.


      Y mientras Christian la dirigía hacia el sillón ante las miradas las demás mujeres, el mayordomo los llamó a todos a cenar.


      

        

          ⁕⁕⁕


        


      


      Rose sabía que era de muy mala educación visitar a alguien sin avisar. Pero visitar a un caballero, a un caballero casado, cuando todo el mundo sabía que era la Viuda Malvada y que buscaba un nuevo amante, era quizá el peor crimen. Sin embargo, dudaba que alguien pudiera imaginar que el recién casado duque de Claymore estuviera dispuesto a cualquier tipo de relación extramarital. Esperaba que no.


      Por eso lo visito a media tarde.


      Cuando el mayordomo del duque la anunció y se hizo a un lado para dejarla entrar en el estudio de Hadley, los ojos del duque se entornaron con sorpresa.


      —Alteza —dijo—. Es un placer inesperado. Ella tomó la silla que él le indicaba. —Thurston, ¿Un poco de té?


      —Por supuesto, Su Alteza. Thurston se marchó, cerrando la puerta tras de sí.


      Hadley enarcó una ceja. —Mi esposa no está en casa en este momento.


      Por supuesto, no sabría por qué estaba allí. ¿Cómo empezó? —Lo sé. Y le pido disculpas. Siento venir sin avisar, pero necesito consejo sobre un asunto muy delicado.


      Una mirada cautelosa apareció en sus ojos mientras ocupaba la silla de respaldo alto cerca de ella. —Por supuesto, le prestaré toda la ayuda posible.


      Ella deseó no haber venido. Pero ya era demasiado tarde. —Usted estuvo anoche en casa de Lady Serena, así que conoce la situación entre Lord Cumberland y yo.


      Él asintió, pareciendo aún más incómodo de lo que ella se sentía.


      —Lo que tal vez no sepas es que la decisión de lord Cumberland no es simplemente que no desea casarse conmigo —se aclaró la garganta— sino que tiene la intención de nunca casarse.


      Hadley asintió lentamente. —Es una desgracia, pero aun así no veo como puedo ayudarla. Si esperas que yo le haga cambiar de opinión, creo que harías mejor en hablarlo con Grayson o Arend. Soy más un conocido que un amigo.


      Antes de que pudiera responder, entró una criada con la bandeja de refrescos. Esperó a que se marchara y, tras un gesto de Hadley, les sirvió una taza.


      —¿No tienes curiosidad? —dijo, entregándole una de las frágiles tazas— ¿Por qué un conde decide nunca casarse?


      La taza de té de Hadley se detuvo a medio camino de sus labios. —No es habitual, desde luego. La mayoría de los hombres con un título saben que su posición en la sociedad conlleva obligaciones. ¿Dijo que nunca se casaría?


      Ella asintió, sorbiendo su té, esperando a que el líquido la hiciera entrar en calor.


      —Tiene tres hermanos.


      —Sí, los tiene. —Respiró hondo—. ¿Te sorprendería saber que cree que no merece el título ni tiene derecho a dárselo a su hijo? Que cree que debería ser para Thomas, o para el hijo de Thomas.


      Hadley comprendió de inmediato. —Ah. —Se frotó la cabeza—. Sigo sin estar seguro de cómo cree que puedo ayudar.


      Colocó cuidadosamente su taza de té sobre la mesa. —Creo, y algunos comentarios que ha hecho lord Cumberland lo confirman, que no desea casarse y engendrar un heredero porque se siente responsable de la muerte de Robert, y que no debería prosperar con tal acción.


      —Oh. —La luz se encendió en los ojos de Hadley—. Y usted desea preguntarme cómo lidié con la culpa de la muerte de mi hermano. ¿O tal vez crees que podría hablar con Philip?


      Ella se sentó de nuevo en su silla, avergonzada por preguntar. —Realmente no sé lo que quiero de usted. Quizá sólo esperanza. Se ha casado. —Suspiró y se frotó los ojos con una mano cansada—. Parece una lástima que un hombre que ama a los niños, y creo que me ama a mí, desperdicie su vida por culpa. Pero no sé cómo hacerle entrar en razón. No puede traer a Robert de vuelta.


      Estaba a punto de llorar cuando terminó, y cuando Hadley habló, sus palabras eran suaves y estaban impregnadas de compasión. —No hay dos situaciones iguales. Aunque yo estaba lleno de dolor por la muerte de Augustus y admito sentirme responsable, en realidad había estado dirigiendo las propiedades Claymore desde que murió mi padre. Así que no, no me sentí culpable por heredar el título. La historia de Philip es muy diferente.


      Levantó la cabeza para mirarle y los ojos se le llenaron de lágrimas.


      —Vamos. No hay necesidad de llorar. —Le cogió la mano—. Eso no significa que Philip no pueda aprender a vivir con su culpa. No creo que algo así lo abandone a uno, pero es posible vivir una vida plena, incluyendo matrimonio e hijos.


      La esperanza se despertó en su pecho y se ahogó en lágrimas. Pero sus siguientes palabras hicieron que esa esperanza volviera a caer en picada.


      —Ciertamente puedes ayudarle, pero acosarle no es la solución. Debe darse cuenta por sí mismo.


      —¿Cómo? —Se inclinó hacia delante—. ¿Cómo puedo ayudarle a darse cuenta?


      Hadley se rascó la cabeza. —Esa es la parte difícil. Tiene que querer algo más que revolcarse en su culpa. Tiene que encontrar una razón para dejar que se asiente. No perderá por completo su sentimiento de culpa, pero tiene que querer aprender a vivir con él.


      Se le encogió el corazón. No tenía ni idea de qué podía querer Philip, que fuera más importante para él que hacer lo que consideraba lo honorable y dejar el título a Thomas. Era obvio que ella no era lo suficientemente importante. Se había alejado de ella sin luchar.


      —Lo siento —dijo Hadley suavemente—. No es lo que querías oír.


      —No —Ella le dedicó una sonrisa que brillaba por la emoción reprimida—. Pero al menos sé a lo que me enfrento.


      Su rostro se relajó. —Me alegro de que no se rinda. Después de dos años ya puedo ver un cambio en Philip. Maitland dice que sus habilidades de inversión han crecido. Ha aprendido de sus errores, y las fincas Cumberland están prosperando. Ya no está sin rumbo. Tener el título, tener un objetivo, le ha centrado. Estoy seguro de que, con el estímulo adecuado, podría llegar a aceptar que su vida es tan importante como lo fue la de Robert.


      No hubo mucho más que decir después de aquella conversación. Terminó su té, agradeció a Hadley su ayuda y se marchó.


      Mientras su carruaje la llevaba a casa, su mente iba de una idea a otra. No sabía qué hacer ahora. Apenas había dormido desde que terminó la aventura y estaba agotada. Iría pronto a Cornualles, pasaría las Navidades con Drake y luego viajaría al norte, a Gloucestershire, a la finca de Kirkwood para pasar el Año Nuevo. Tal vez la distancia les daría a Philip y a ella tiempo para pensar en lo que realmente querían.


      El carruaje se detuvo y le ayudaron a bajar. La puerta principal ya estaba abierta y Booth la esperaba. Pero su rostro de preocupación le decía que algo iba mal.


      Se apresuró a subir los escalones. —¿Es Drake?


      —Su Alteza está bien —dijo Booth—. Está a salvo arriba con su tutor. Sin embargo, tiene un invitado que se niega a irse, Su Alteza.


      No Philip. Booth no parecería tan sombrío si fuera Philip quien la esperara. —¿Quién?


      —El vizconde Tremain, Alteza.


      Cuando entró en su salón, Tremain estaba de pie junto al fuego.


      No esperó a que hablara. —¿Qué crees que estás haciendo, Conrad? —dijo—. Esta es mi casa, no la tuya. Yo doy órdenes a mis criados. Tú no. Ahora expón tus asuntos y vete. Estoy cansada y deseo ver a mi hijo antes de retirarme.


      —¿Esa es forma de saludar a tu amante? —Su rostro se descompuso en la sonrisa seductora que solía derretir a las mujeres—. He estado esperando tu regreso, querida. —Se acercó a ella, obviamente con la intención de estrecharla entre sus brazos.


      Ella lo esquivó rápidamente. —No somos amantes, Conrad —dijo—. Ahora no. Ni nunca más. Creía haberlo dejado claro la otra noche. Así que responde a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí?


      Su sonrisa vaciló y hubo un destello de ira en sus ojos. —No creí que lo dijeras en serio. Buscas marido. Yo quiero una esposa. Creo que haríamos buena pareja.


      Se lo pensó. Como había sido ella quien se le había acercado, le debía una explicación. —Sí quiero casarme, y tengo un hombre en mente. Pero lo siento, ese hombre no eres tú.


      Su sonrisa se apagó. —«Lord Cumberland».


      Ella no contestó. —Sin embargo, desde que me enteré de sus dificultades financieras he estado considerando la mejor manera de ayudarle. ¿Puedo sugerirle a la hija de Mr. Hemllison? Tiene una dote de treinta mil libras y su padre quiere un título. Después de conocer a la joven, creo que merecen el uno al otro.


      Tremain se quedó mirándola, incrédulo. —¿Sabes que no tengo fondos?


      Inclinó la cabeza. —Por supuesto que lo sé.


      —¿Quién te lo ha dicho? —Cuando ella no dijo nada, su rostro se ensombreció—. Cumberland. Maldito hijo de puta. No te quiere, pero tiene que meter la nariz donde ya no le corresponde.


      —Siempre pertenecerá... —Rose observó cómo su mandíbula se tensaba y sus puños se apretaban y soltaban. Él no la asustaba. Sus pretensiones eran intolerables—. Por favor, váyase o llamaré a mis sirvientes y haré que le echen. Ya no es bienvenido en mi casa. Mi personal tendrá instrucciones de negarle la entrada.


      Tremain dio un paso adelante, con los ojos encendidos. —No se casará contigo. No necesita tu dinero. Puede elegir entre jóvenes debutantes. Lady Abigail es el mejor ejemplo.


      La verdad dolía, pero ya había tenido suficiente histrionismo por una noche. —Lady Abigail es ciertamente una joven encantadora. Por favor, váyase.


      Pasó junto a ella, pero al llegar a la puerta se volvió. —Un consejo. No malgastes tu vida esperándole. Si te ha dado un tiempo, no volverá. ¿Qué tonto se conforma con las sobras de otro hombre cuando puede tener a una joven y rica virgen al alcance de la mano?


      Con aquel insulto salió dando un portazo.


      Rose se sentó en una silla y sus piernas se doblaron bajo ella. Cruel o no, Conrad podía tener razón, para ser Conrad. Pero Philip no se parecía en nada a Conrad. Philip tenía corazón. Sólo tenía que pensar en una manera de hacer que Philip escuchara a su corazón en lugar de a su culpa.
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      Si el hombre que custodiaba la puerta de la guarida de iniquidad de Foster no se apartaba, Philip sabía exactamente dónde caería su primer golpe.


      Era la tercera noche que tenía que rescatar a su hermano. Maxwell estaba borracho de nuevo, pero seguía apostando demasiado, le estaban tomando el pelo.


      Cuando el chico estuviera sobrio por la mañana iban a tener una charla. Este comportamiento tenía que parar. No era propio de Maxwell. Algo tenía que estar mal. Llevaría al tonto joven de vuelta a Devon para Navidad aunque tuviera que atarlo a su caballo detrás de su carruaje.


      Mientras tanto, el puño de Philip tenía ganas de golpear algo o a alguien. El guardia de los juegos del infierno sería un excelente lugar para empezar. Pero, para su decepción, el hombre dio un paso atrás y le permitió entrar.


      Una vez dentro, atravesó el pasillo, lleno de humo, hasta llegar a la sala de juego. Al entrar, una chica joven, desnuda bajo una lencería pecaminosa, le tendió un vaso rebosante de lo que probablemente se consideraba whisky y le ronroneó, —¿Vienes a jugar a las cartas? ¿O a jugar conmigo?


      Era muy guapa, y se le retorcieron las tripas al ver los moratones en sus brazos. Para muchos, el mundo no era un lugar amable ni afortunado. La lástima por ella, y la rabia contra el mundo en el que estaba atrapada, le golpearon con fuerza en el pecho. Con cuidado, Philip la dejó a un lado y se adentró en la habitación.


      Vio a su hermano y la causa de la difícil situación de Maxwell. Farquhar.


      Farquhar estaba junto a Maxwell, susurrándole al oído y tocando la moneda del muchacho sobre la mesa. Maxwell se desplomó en su silla, con las cartas a su alrededor y el abatimiento en cada línea de su cuerpo. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que, una vez más, a Maxwell se le había acabado la suerte.


      Esta vez, sin embargo, Philip había tenido suficiente. Tres zancadas y estaba en la mesa.


      Farquhar levantó la vista. —¿Cumberland?


      Fue todo lo que el bastardo tuvo tiempo de decir antes de que el puño de Philip se estrellara contra su mandíbula. La fuerza del golpe subió por el brazo de Philip mientras Farquhar se tambaleaba contra la mesa. Cartas y vasos volaron por todas partes mientras la mesa se derrumbaba bajo el peso del hombre. Farquhar aterrizó en el suelo sobre madera astillada y cristales rotos. No se levantó.


      Nadie dijo una palabra. Ni cuando Philip ayudó a Maxwell a ponerse en pie. Ni cuando le pasó el brazo de su hermano por el cuello. Ni cuando medio cargó y medio arrastró al tonto joven y lo metió en su carruaje.


      A los treinta, Philip apenas recordaba lo que había hecho a los veintiuno, y comprendió que Maxwell quería y necesitaba vivir la frenética juventud. Pero como la llevaba no era algo saludable. Esto era despilfarro y devastación.


      Cuando llegaron a su residencia londinense, Philip ordenó a sus sirvientes que llevaran a Maxwell arriba, le prepararan un baño y le trajeran café. Quería a su hermano sobrio, no borracho como un pirata, antes de que partieran hacia Devon al amanecer para reunirse con su madre y Douglas.


      En cuanto a Philip, sin Rose, Londres ya no le satisfacía. Maxwell necesitaba un alquiler reparador y cortar lazos con Farquhar. Necesitaba cortar lazos con Rose. Por Dios. La echaba de menos. La extrañaba más allá de las palabras.


      Pero Rose ya no era su problema. Maxwell lo era. Como cabeza de familia, era responsabilidad de Philip averiguar qué le pasaba al joven gordinflón y resolverlo antes de que los demonios que lo impulsaban lo llevaran por un camino del que se arrepentiría el resto de su vida.


      Por un instante, mientras Philip subía las escaleras detrás de los lacayos y Maxwell, un destello de luz parpadeó en su mente. No. La idea de que Philip fuera la persona adecuada para dirigir esta familia era irrisoria. Thomas no era mucho más joven que él y no se parecía en nada a Maxwell, era una réplica de Robert.


      El destello brilló más. Pero él también había sido joven, ¿No? Había necesitado unos años y la guía de Robert para madurar. ¿Cometería ahora los errores que había cometido tres años atrás? Los que hicieron que se alistara. ¿Los que hicieron que mataran a Robert?


      —Phil, Philip, Casi gano esta noche. Lo juro.


      Ante las palabras entrecortadas de Maxwell, el destello parpadeó. Murió. Maxwell, a diferencia de Philip a esa edad, sólo se hacía daño a sí mismo.


      Cuando llegaron al dormitorio, los lacayos llevaron a Maxwell a la cámara de baño. Entonces Philip despidió a los hombres y comenzó a desnudar a su hermano.


      Perdido en un estupor de borracho, Maxwell no opuso resistencia. Finalmente, con la bañera preparada y su hermano desnudo, Philip lo levantó y lo dejó caer en la bañera. Max se levantó balbuceando, pero Philip fue implacable. Sumergió la cabeza de Maxwell bajo el agua cinco veces más, y pronto estuvo tan mojado como su hermano, porque Maxwell se defendió, agitando los brazos furiosamente mientras maldecía como un marinero.


      Cuando Merton llegó con el café, Philip lo vertió en la garganta de Maxwell. Pronto Maxwell estaba, si no completamente sobrio, al menos capaz de hilvanar una frase.


      —Ponte una camisa y una bata —le indicó Philip—. Merton traerá café recién hecho y tostadas. Necesitas algo más que brandy en el estómago. Vuelvo enseguida.


      Philip fue a su habitación, se puso ropa seca y regresó al cuarto de su hermano para encontrarlo sentado junto al fuego sorbiendo lo que olía a café.


      Levantó la vista cuando Philip entró, su rostro era una máscara de tristeza. —Lo siento.


      —Eres mi hermano. —Philip se dejó caer en la silla junto a él—. Nunca sientas que no puedes acudir a mí y contarme si tienes problemas, o si algo te preocupa. Si lo hubiera hecho con Robert, quizá nunca habría cometido los errores que acabaron con su vida.


      Maxwell agachó la cabeza y Philip fingió no darse cuenta de que las lágrimas le resbalaban por la cara.


      —Le debo mucho dinero a Foster —dijo Maxwell, brusco y avergonzado. —Sigo intentando recuperarlo, pero justo cuando he tenido unas cuantas victorias, mi maldita suerte cambia y lo pierdo todo... y más.


      Nadie ganaba en un frenesí de juego, excepto la casa. —¿Cuánto le debes?


      Maxwell levantó la cabeza y la angustia se unió a la vergüenza. —Tres mil libras.


      Philip respiró hondo. Tres mil era mucho dinero pero, gracias a la tutoría y los consejos de inversión de Maitland, no lo suficiente como para causar algún daño a la familia. —Yo me encargaré de ello. Pero a cambio prometerás no volver nunca a Foster's y también no encontrarte más con Farquhar. Ese hombre te está utilizando. Foster le paga para atraer a jóvenes tontos a su guarida y luego desplumarlos de sus monedas.


      —Gracias. Y lo prometo. Pero... Maxwell —vaciló. Se sonrojó.


      —¿Hay algo más? —preguntó Philip, conteniendo la respiración.


      Su hermano asintió. —Una mujer.


      Philip maldijo. Siempre había una mujer. Por favor, no digas que está embarazada.


      —Ella trabaja en la guarida. —Maxwell habló rápidamente—. Su nombre es Faith. Él la lastima, Philip, y ella no quiere estar allí.


      ¿La niña de los moretones? —¿Estás enamorado de ella?


      Maxwell negó con la cabeza. —No, no, no es así. Lo siento por ella. Le prometí que le conseguiría dinero suficiente para irse. ¿Lo ves? Por eso tenía que ganar. También fui para asegurarme de que no saliera herida, o más herida de lo normal.


      Philip se sentó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. El chico tenía un corazón blando y una cabeza más blanda. —Podría estar desplumándote a ti también.


      —No lo creo. Tiene tantas ganas de irse que una noche, cuando me había aventurado a subir con una de las señoras, la sorprendí intentando saltar desde el último piso de la casa. Tengo que ayudarla, Philip. Se lo prometí.


      —Entonces lo harás. —La boca de Philip se endureció—. Iremos a primera hora de la mañana, pagaremos su deuda y sacaremos a Faith del lugar. Si de verdad quiere dejar una vida así, hay trabajo en el castillo de Flagstaff.


      —Gracias. —Maxwell dejó descansar la cabeza en la silla y cerró los ojos—. Lo siento, Philip. Debería haber confiado en ti antes. No habría perdido tanto dinero.


      Dinero que podían reemplazar. La vida, no. —Recuérdalo la próxima vez que estés en apuros, y no esperes tanto. Ven a mí antes de que tus problemas sean tan grandes que no puedas ver una salida. El coste de intentar hacerlo todo por tu cuenta es alto. —Se puso en pie, se acercó a su hermano y le puso una mano amistosa en el hombro—. Ahora duerme un poco. Mañana tenemos que madrugar y será un largo día.


      Estaba casi en la puerta cuando Maxwell habló. —Robert estaría orgulloso de ti, Philip. Te has convertido en un conde sabio y honorable.


      Su cuerpo se tensó mientras la culpa subía para ahogarlo. —Preferiría que Robert estuviera en mi lugar, como debería haber estado.


      —Pero no lo está —dijo Maxwell—. Y la familia tiene suerte de tenerte a ti para ocupar su lugar. Gracias.


      Philip cerró los ojos contra el dolor. —No merezco sus elogios. O su agradecimiento. Los zapatos de Robert son difíciles de llenar, y el deber no es algo para tomar a la ligera.


      —Lo sé. Acudiré a ti en el futuro si me salgo de mis casillas. Te prometo que me tragaré mi orgullo.


      Philip le creyó. —Sí, seguro que lo harás. Deseó haber buscado ayuda.


      Con eso salió de la habitación y se fue a dormir un poco.


      
        
          ⁕⁕⁕

        

      


      Su excelencia.


      


      Pensé que querría saber que Lord Cumberland ha seguido en sus andanzas. Fue visto esta mañana pagando por una joven prostituta llamada Faith. La llevó a su carruaje y luego partió de Londres hacia sus propiedades. Faith está con él.


      Como le había mencionado, un hombre nunca regresa por las sobras.


      


      Lord Tremain


      


      Rose a muño la nota con toda su fuerza, deseando que fuera el cuello de Tremain en lugar de papel. A él le habría complacido imaginar el dolor de ella ante semejante noticia... y sus noticias dolían. Las palabras se clavaron como cuchillos y le hicieron sangrar el corazón. Sin embargo, se negó a creerlas. Philip no se habría marchado tan deprisa y seguramente nunca se llevaría a una mujer así al castillo de Flagstaff.


      Aunque lo hubiera hecho, se negó a llorar. Tenía que aceptar que lo que Philip hiciera era ahora sólo asunto suyo. Él lo había dejado muy claro al abandonarla. Sin embargo, no llevaría a una prostituta a su finca de Devon, donde residía la familia, aunque podría alojarla en una cabaña de la finca.


      Enderezó los hombros, se acercó al fuego y arrojó la nota a las llamas. Luego volvió a su escritorio y terminó de escribir sus tarjetas de Navidad.


      Por la mañana partirían hacia Cornualles. Pasaría las dos semanas anteriores al Año Nuevo pensando en lo que podría hacer para que Philip entrara en razón.


      Si venía a la fiesta de Kirkwood y se quedaba, tendría la oportunidad de hablar con él. Aún no tenía ni idea de qué podría querer él más que ser un mártir de Robert. Sólo esperaba que, rodeada de sus amigos, encontraría una respuesta.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Once

          

        

      

    


    
      Las Navidades habían sido tranquilas pero alegres. Lo más destacado para Rose, y también para Drake, había sido el regalo de parte de Philip para Drake, un joven caballo castrado llamado Crusoe.


      En su nota al muchacho, Philip le había explicado que Crusoe buscaba un buen joven que fuera su primer dueño. Era un buen saltador y le gustaban mucho las manzanas, pero tenía algunas manías, como pararse en los pies de la gente o intentar despistar a su jinete bajo los árboles.


      Debido al mal tiempo, Drake sólo había podido pasear con el caballo por el patio del establo. Así que no era de extrañar que el chico rogara poder llevar a Crusoe a casa de lord Kirkwood para poder montar a caballo con lord Cumberland y, por supuesto, darle las gracias en persona.


      El detalle del regalo dio esperanzas a Rose. Parecía inconcebible que Philip siguiera negándose a tener hijos propios. Si tan sólo pudiera hacerle ver lo maravilloso que sería de padre.


      Había sido casi imposible manejar a Drake los últimos días porque estaba muy emocionado por volver a ver a Henry, así como a lord Cumberland. Sebastian y Beatrice estaban en la lista de invitados de Kirkwood. También lo estaban los demás eruditos libertinos, excepto Arend e Isobel. Como Isobel iba a dar a luz en unas semanas, Arend había decidido que se quedaran en su finca cerca de York.


      El día antes de partir hacia Wiltshire, Rose estaba sentada en su escritorio repasando el listado de cosas que debía llevar. Seguramente no necesitaba llevar tanto a casa de lord Kirkwood, aunque la mansión podía ser bastante fría incluso a pesar de las hogueras que su personal mantenía encendidas día y noche. La tos de Drake parecía haber desaparecido. No quería arriesgarse a que volviera.


      Cogió su pluma y trató de ver que cosas de las que iba a llevar se le podía quedar.


      Estaba a punto de tachar en su lista la segunda estola de zorro que llevaría sobre su abrigo de la lista, cuando entró la doncella de su señora, llevando dos de sus sombrereras.


      —Vamos a necesitar al menos tres carruajes para llevar todo lo que hay en tu lista, Elaine —dijo Rose riendo—. ¿Hay algo que podamos dejar atrás?


      —No hay nada en esa lista que no necesite su alteza. —Elaine se encogió de hombros—. O que pueda necesitar. Deberíamos estar preparadas para cualquier cosa.


      Rose asintió. —Por eso viajar es tan pesado. Es difícil saber lo que uno va a necesitar y, por tanto, lo que debe llevarse... o dejar atrás.


      —¿Hay que añadir algo a la lista?, mi señora.


      Rose gimió. —No me imagino qué.


      Elaine le dirigió una mirada perspicaz. —Su ropa interior especial. Los he tenido listos durante las últimas dos semanas. Pensé que sus cursos mensuales ya habrían llegado.


      Todo el aire salió de los pulmones de Rose, dejándola mareada. Con manos temblorosas, dejó la lista sobre su escritorio. —No puede ser. ¿Estás segura?


      —Llevo su calendario —dijo Elaine—. Usted es tan regular como un reloj, excepto, por supuesto, cuando esperaba a Drake.


      Rose dejó que una mano se deslizara hasta su estómago. —Crees que estoy embarazada.


      No pudo evitar la sonrisa que curvó sus labios. La perspectiva de tener un hijo de Philip la emocionaba. Se dejó bañar por su felicidad, negándose a dejar que la idea de lo que Philip pudiera pensar arruinara su alegría.


      —Veo que está muy contenta con la posibilidad —dijo Elaine.


      —Sí, así es. Pero, Elaine, debemos mantener esto entre nosotras. Si estoy embarazada es muy pronto. No tiene sentido crear esperanzas, o causar problemas, hasta que lo sepamos con certeza.


      —¿Le pido al doctor que agendemos una cita? Podría decirle que le gustaría que atendiera a Su Alteza una última vez antes de viajar.


      Rose negó con la cabeza. —No. Ya sabes cómo funcionan los cotilleos. Creo que nadie de mi personal hablaría, pero no puedo responder por el doctor. Nadie debe saber de mi condición hasta que hable con Lord Cumberland.


      Ella sabía exactamente cuándo su semilla había echado raíces. Qué irónico, que la misma noche que pusieron fin a su romance, ella se quedara embarazada. Seguramente era una señal de que el destino había decretado que estuvieran juntos como marido y mujer.


      —Ahora tendrá que casarse con usted.


      Ella no podía negarlo. Sin embargo, tampoco podía evitar desear que Philip hubiera elegido casarse con ella en lugar de verse obligado a hacerlo.


      De todos modos, aún era pronto. No necesitaba decírselo a Philip inmediatamente. Todavía podía utilizar su tiempo en la fiesta de Año Nuevo para influir en Philip. Para mostrar su sacrificio en su verdadera luz de un martirio que Robert nunca habría condonado, en lugar de un símbolo del deber y el amor.


      —Al menos son una cosa menos que empaquetar —dijo Rose débilmente.


      Elaine sonrió. —Aún me queda por empaquetar el último de sus vestidos. Supongo que querrá llevar el vestido lila y la capa de piel de zorro. Y no se preocupe, alteza. Me aseguraré de que su gracia esté envuelta como una momia.


      Con eso, Elaine salió de la habitación.


      En el momento en que se quedó sola, Rose se olvidó de su lista.


      Se levantó, se acercó a la ventana y contempló la finca Roxborough. Ya había estado aquí una vez, cuando aún no tenía veinte años y acababa de enterarse de que esperaba un hijo. Todo lo que pudo ver entonces fue una vida solitaria, insoportable y esclava.


      No es que Lord Roxborough fuera un ogro. Simplemente era desconsiderado. Cuando se acercó a la cama de ella, fue al amparo de la oscuridad, ambos llevaban puestas sus atuendos de dormir, y todo terminó rápidamente, por lo que ella dio sinceramente gracias a Dios. Roxborough no tenía ni idea de cómo excitar a una mujer, no le veía ninguna utilidad a Rose, excepto la de servirle de vehículo para darle un hijo, y los acoplamientos eran siempre dolorosos.


      Al enterarse de que estaba embarazada, lo primero que pensó fue que ya no había motivo para que su marido fuera a su cama y que se libraría de aquella horrible tortura. Y tenía razón. Era casi como si él viera la cama de ella como algo desagradable. No volvió a poner un pie en su habitación.


      Su segundo pensamiento había sido rezar por un hijo. Si le daba un hijo a Roxborough, no volvería nunca más a compartir el lecho con su marido. No pensó en el niño que llevaba en su vientre más que como un medio para conseguir un fin, y durante todo el embarazo luchó por crear un vínculo con la vida que crecía en su interior.


      No tenía ni idea de que Drake cambiaría su vida.


      Cuando tuvo a su bebé en brazos por primera vez, el amor la consumió. No esperaba sentir tanto. Por primera vez desde su matrimonio, se preocupaba por alguien que no fuera ella misma. Todo por lo que había pasado, lo habría soportado de nuevo, si eso significaba la oportunidad de acunar a este niño, a este hermoso bebé, en sus brazos.


      Y el destino había intervenido por segunda vez aquel día. Al enterarse de que Rose había dado a luz un hijo, el duque de Roxborough ordenó que se preparara una fiesta para toda la finca, brindó por la buena salud de su hijo, fumó un puro importado, bebió un vaso de whisky... y luego se desplomó y murió de apoplejía.


      Para Rose, el nacimiento de su hijo había sido un día agotador pero perfecto.


      Ahora estaba aquí de nuevo, con un niño creciendo en su interior. Esta vez su corazón era ligero, su sonrisa sincera. Apoyó una palma sobre su vientre plano, abrazando ya la vida que crecía en su interior. Era el hijo de Philip. Suyo y de Philip. Le daba igual tener un niño o una niña. Cualquiera de los dos sería perfecto, porque sería parte de Philip. Cuando se casaran habría tiempo de sobra para darle un heredero.


      Por suerte, la nieve aguantó durante el viaje de Rose a Wiltshire. Tuvieron que pasar la noche en Devon, y cuando Drake preguntó por qué no se quedaban con lord Cumberland, ella se limitó a decir que lord Cumberland ya se había marchado a casa de lord Kirkwood. Esto pareció apaciguarlo.


      En su lugar, se alojaron en una pequeña posada al norte de la finca de Cumberland. Ella se quedaba allí con regularidad cuando Philip quería verla pero, como Portia no residía allí, no podía quedarse en el castillo de Flagstaff. Se reunían aquí en secreto.


      Conocía bien al posadero y a su esposa, Margaret, y al parecer los cotilleos del pueblo se extendían con rapidez.


      —Lamenté mucho oír que usted y Lord Cumberland, es decir, que ya no son tan buenos amigos. Margaret no estaba buscando chismes. Realmente estaba compadeciéndose de Rose por la ruptura de su relación.


      —Seguimos siendo amigos —le dijo Rose, sinceramente—. Pero por el momento, tal vez no tan cercanos como éramos.


      —Su Señoría estuvo aquí hace una noche. Margaret se puso de pie, retorciéndose las manos como si quisiera dar información pero no supiera si debía hacerlo.


      —¿Estuvo?, Espero que esté bien. —Dijo Rose.


      —Estaba bien, Alteza. Era la joven que estaba con él. La llamaban Faith. Era obvio para mí que estaba embarazada. Al parecer, le han dado una de las casas de campo en el lado sur de la finca y trabaja en la casa grande.


      Faith. ¿Dónde había oído Rose ese nombre antes? Y entonces recordó que Faith era el nombre de la prostituta sobre la que Tremain le había escrito.


      A Rose le costó un esfuerzo no mostrar su asombro en el rostro. —¿Estás diciendo que es el hijo de Lord Cumberland?


      Durante casi dos años, Philip se había asegurado de que nunca se quedara embarazada. Insistió en que usara una esponja, o usaría una carta francesa, o simplemente derramaría su semilla fuera de su cuerpo. Pero en sólo unos meses, desde el final de su romance, se las había arreglado para dejar embarazada a una joven.


      Rose sabía que los accidentes ocurrían, o que las parejas se dejaban llevar por el momento. Así era como ahora se encontraba embarazada. Philip se había dejado llevar tanto por el deseo que había roto su propia regla sin que ella le animara.


      Margaret se encogió de hombros. —¿Quién puede decirlo? Parecía interesarse mucho por su bienestar. Sólo pensé que debía saberlo. Su señoría se marchó ayer a la finca de lord Kirkwood. Sé que hacia allí se dirige usted también.


      —Aprecio su preocupación. —Rose estaba ahora desesperada por alejarse de la mujer—. Sé que Lord Cumberland es un excelente empleador que cuida bien de su personal, ya sea en sus casas o en su finca. No me sorprende que haya mostrado especial amabilidad con una mujer que está embarazada y sola. Pero gracias por decírmelo.


      Y con una sonrisa y una inclinación de cabeza se dio la vuelta y se dirigió al piso de arriba, a las habitaciones reservadas para ella, Drake y Elaine.


      No podía creer que Philip se hubiera ido con otra amante tan pronto, pero los hombres tenían necesidades. Y si no estaba enamorado de ella, ¿por qué no habría encontrado a otra? En retrospectiva, fue una tonta al pensar que se casaría con ella. Ni una sola vez le había mentido o engañado. Nunca le había profesado amor.


      Qué ironía. Para un hombre que no deseaba ser padre, parecía que Philip iba a serlo por partida doble. Sintió una punzada de pena por la joven Faith. No había ninguna posibilidad de que Philip se casara con ella. Al menos Rose no tenía que competir con una dama de su posición social. Se estremeció al pensar lo que Philip habría hecho si hubiera tenido que elegir entre ella y, por ejemplo, Lady Philomena.


      Sabía que Philip la elegiría a ella.


      Pero él no te ha elegido. Te ha dejado salir de su vida.


      El orgullo era poco consuelo cuando una mujer se encontraba en su condición.


      Kirkwood nunca le permitiría tener un hijo fuera del matrimonio. Si Philip, Dios no lo permitiera, se negaba a casarse con ella, Kirkwood la casaría con cualquier hombre, simplemente para preservar el apellido Deverill.


      Pero Philip nunca sería tan deshonroso. En cuanto se enterara de su estado, tendría el honor de ofrecerse por ella. Y aunque la situación no le remordía la conciencia, después de todo no se había propuesto tenderle una trampa deliberadamente. En todo caso, había sido un error de él, y se aseguraría de que ella, y su hijo, no pagaran el precio de ese error.


      La sociedad podría tolerar a la duquesa de Roxborough como la viuda malvada. Sin embargo, no tolerarían que la duquesa de Roxborough tuviera un bastardo como prueba de su comportamiento licencioso.


      No desearía que el desprecio de la sociedad cayera sobre ningún niño, y no podía creer, se negaba a creer, que Philip tampoco lo hiciera.


      
        
          ⁕⁕⁕

        

      


      Philip estaba deseando pasar unos días en la finca de lord Kirkwood. No tenía nada que ver con el hecho de que Rose también estaría allí.


      Ahora Philip estaba tumbado en una tinaja de agua caliente, restregándose el viaje del día antes de bajar a cenar. Rose llegaría mañana. Tenía una noche más para controlar sus emociones.


      Él la echaba de menos.


      Tener a su familia a su alrededor durante las Navidades había mantenido a raya parte de su soledad. Pero la echaba de menos, y no sólo en su cama. Probablemente era la única persona con la que se complementaba de verdad.


      No, eso era mentira. Sólo compartía una parte de sí mismo con ella. Sin embargo, ahora ella lo sabía todo sobre él. Debería haberse dado cuenta de que ella se preocuparía y tiraría de la enmarañada madeja de sus excusas hasta desenredarla y descubrir la verdad. Después de todo, había sido ella quien había comprendido su culpa y su dolor cuando estuvieron juntos a la tumba de Robert.


      Tal vez por eso había aceptado la invitación de Kirkwood. Una parte de él quería aprovechar cualquier excusa para liberarse de la culpa que sentía por la muerte de Robert. Quería que Rose lo hiciera cambiar de opinión.


      No iba a suceder, pero siempre sería su amigo. Era hora de consolidar esa decisión.


      En su paseo matutino, con los otros hombres, Maxwell finalmente había confesado que encontraba el derecho aburrido, y no tenía ningún deseo de continuar sus estudios. Le gustaba estar fuera trabajando en la tierra, tanto con los cultivos como con los animales. Realmente quería ser un caballero dedicado a las granjas.


      Philip se sintió más que aliviado al descubrir la causa del comportamiento de Maxwell y por qué apostaba y bebía hasta emborracharse. Comprendió la infelicidad de su hermano, y juntos los dos se pusieron a resolver lo que Maxwell haría con su vida.


      Los Flagstaff tenían una segunda finca en la frontera entre Dorset y Hampshire. Parte de la finca albergaba el huerto de manzanas de Portia.


      Philip había oído que uno de los terratenientes locales quería vender una gran granja de ovejas cercana; de hecho, tenía la carta de oferta de venta del hombre sobre su escritorio. En un principio había decidido rechazarla porque creía que el administrador de la granja de Dorset no podía hacerse cargo de mucho más. Pero sería la propiedad perfecta para que Maxwell aprendiera a hacer lo que más le gustaba.


      Ahora, en lugar de venir con él a Kirkwood, Maxwell estaba de camino a Dorset. Si a Maxwell le gustaba lo que veía, y podía acordar un precio que estuviera dispuesto a pagar, la familia compraría la granja vecina para Maxwell y la fusionaría con la granja y los huertos de Dorset.


      Había sido el regalo de Navidad perfecto tanto para Maxwell como para él. Philip ya no tenía que preocuparse por el menor de los Flagstaff. Hacía tiempo que su hermano no estaba tan animado.


      Ahora comprendía cómo debía sentirse Robert cada vez que Philip cometía un error. Robert habría querido protegerle, ayudarle e intentar llevarle por el buen camino, igual que Philip luchó por hacer con Maxwell. Por eso Robert se alistó. Amaba a Philip y quería protegerlo. En todo caso, convertirse en conde había hecho que Philip se diera cuenta de que sus acciones habían llevado a la muerte de Robert. Él era definitivamente el culpable. Había una línea muy delgada entre la orientación y la sobreprotección, y era fácil resbalar en cualquier dirección.


      Una hora más tarde, Philip se había bañado, vestido y bajado las escaleras para reunirse con el resto de los invitados para tomar unas copas antes de la cena. Sólo había otras dos parejas en el salón cuando él entró, Portia y Grayson, y Lord y Lady Jersey. Saludó a esta última pareja y se dirigió hacia donde estaban sentados su hermana y su marido.


      Portia se había quedado en la finca de su marido en Somerset para pasar las Navidades con su hijo pequeño, Jackson. Habían sido las primeras Navidades de Philip sin Portia.


      Grayson se levantó y le estrechó la mano antes de buscar bebidas para los dos.


      Ella se levantó y le tendió los brazos.


      Se le encogió el corazón al ver a su hermana tan feliz y le devolvió el abrazo con auténtico afecto. —Me alegro de verte —dijo y le dio un beso en la frente—. Espero que el viaje no haya sido demasiado para Jackson.


      Ella sonrió. —Tiene la constitución de su padre. Espero que visite a su sobrino por la mañana.


      —Lo espero con impaciencia. Tengo un regalo para él.


      —Es demasiado joven para regalos —se burló.


      —Un hombre nunca es demasiado joven para recibir su primera botella de buen whisky —dijo Philip con la cara seria—. Para cuando sea mayor de edad será perfecta para descorchar y beber con su tío.


      Portia se arrojó a sus brazos y se echó a reír. —Qué regalo tan considerado. Sólo tengo que asegurarme de que su padre no se lo beba mientras tanto.


      —Oh, también compré una petaca para Grayson.


      —Podría besarte otra vez. Ven, siéntate y háblame de la Navidad. Grayson y yo planeamos ir al castillo de Flagstaff después de esto para ver a mamá, Maxwell y Douglas. Dime, ¿Vino Douglas a casa por Navidad?


      —No vino. Se quedó en Escocia. Y, por supuesto, Thomas envió regalos desde la India. Por muy hábilmente que Maxwell y yo mantuviéramos entretenida a nuestra Madre, sé que echa de menos a ti y a Jackson.


      Portia apretó su mano. —Entonces me quedaré un mes entero. Grayson es indulgente. ¿Estará Maxwell en casa?


      —No. Está fuera, en Dorset. Inspeccionando la granja de Squire Hornridge. Está en venta.


      Sus ojos se entrecerraron, considerando. —¿No está esa propiedad cerca de nuestra granja?


      —Sí, y Maxwell está buscando una finca para administrar. Parece que la abogacía no es del gusto de nuestro hermano, después de todo.


      Los ojos de Portia se humedecieron. —Así que le estás comprando una granja. Eres un hermano maravilloso. Sabía que no era feliz, pero los hombres sois una prueba para vuestras mujeres. No hables de tus emociones o problemas. —Ella se detuvo y luego dijo suavemente— Al igual que no compartirás por qué estás haciendo infeliz a Rose y a ti mismo a propósito.


      —Portia —advirtió él—. No estropees nuestra primera noche juntos en varias semanas.


      Su sonrisa se desvaneció. —Pero Rose llega mañana, y no quiero verme atrapada entre mi mejor amiga y mi hermano.


      —Eso no sucederá —dijo él, esperando que fuera verdad.


      —No podría vivir otra noche como la de la cena de Serena. Por favor, dime que has venido solo.


      ¿Pensaba que él tenía un harén? —Por supuesto que he venido solo. Tampoco habría traído a Lady Philomena a esa cena si no me hubieras mentido.


      Ella le dio un codazo en el estómago. —Yo no mentí. Rose nos había dicho a todos que no podía asistir, luego cambió de opinión y sólo se lo dijo a Serena. Después de todo, no había razón para que me lo dijera a mí. Yo no era la anfitriona.


      Philip no creía que estuviera mintiendo. Portia parecía estar realmente disgustada por lo de aquella noche. —Portia, por favor. Prométeme que no interferirás en mis relaciones. Quiero probarle a Rose que podemos ser vistos juntos sin que sea incómodo. También quiero demostrarle a la sociedad que el final de nuestro romance fue mutuo y amistoso, y que definitivamente no estoy buscando esposa.


      —Pero si así fuera, ¿Estaría Rose en la lista? No me gustaría pensar que eres un mojigato y que la has excluido por su pasado. Tu propia reputación no es precisamente blanca como la azucena, y Rose no merece ser tratada como un trapo.


      —Basta, Portia. —Él sabía lo que su hermana estaba haciendo. Intentaba que admitiera que aún sentía algo por Rose. Si alguna vez iba a casarse, el nombre de Rose sería el único en su lista—. Sé que tienes buenas intenciones, pero no entiendes la situación. Por favor, para. Sólo terminarás lastimando a Rose. Y ninguno de los dos quiere eso.


      Debió de oír algo en su tono, porque suspiró. —Es difícil sentarse y ver algo tan hermoso implosionar. Especialmente cuando los quiero tanto a los dos. —Su boca se endureció—. De acuerdo. Aunque quiero tirar mis ilusiones contigo, seré una buena hermana, me guardaré mis opiniones e intentaré no entrometerme.


      Frunció el ceño. —¿Intentar?


      Ella suspiró. —Extremadamente difícil.


      Era lo mejor que iba a conseguir. —Gracias.


      —Sin embargo. —Le clavó una mirada nada amistosa—. Un día, cuando los dos seamos viejos y canosos, me contarás lo que pasó. Y si no tienes una buena razón para romper con Rose, te daré una buena paliza, te doy mi palabra.


      Antes de que pudiera responder, entraron en la sala algunas parejas más, y tuvieron que levantarse para saludarlas. Mientras Portia se alejaba para hablar con Beatrice y Marisa, él estudió a sus maridos. Todos mantenían conversaciones diversas, pero cada hombre era plenamente consciente de su propia esposa, dónde estaba, si era feliz, si estaba cómoda. Observaban a sus mujeres con orgullo, con amor, con posesividad, y nunca en su vida había envidiado tanto a los hombres.


      Philip solía pensar que Dios le había enviado a Rose aquel día junto a la tumba de Robert para salvarlo de su culpa y su miseria. Pero no lo había hecho. En cambio, Rose había sido su castigo, tocar lo que nunca podría sostener, saborear lo que nunca podría poseer. Para comprender lo que realmente significaba la pérdida.


      Mientras miraba a las parejas de enamorados que le rodeaban, se dio cuenta de que los próximos días iban a ser los más duros de su vida.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Doce

          

        

      

    


    
      Cuando su séquito emprendió el viaje de tres días a Wiltshire, Rose estaba agotada. Era cerca de medianoche cuando llegaron, lo que ella esperaba significaría que no vería a Philip hasta el día siguiente, después de haber tenido la oportunidad de bañarse, descansar y fortalecerse.


      Kirkwood vino personalmente a darles la bienvenida a ella y a Drake, y no quiso ni imaginarse lo que debió de pensar de su estado de agotamiento, porque rápidamente organizó que llevaran a Drake a su habitación y la envió inmediatamente a la suya.


      Elaine también debía de estar muerta de cansancio por el viaje, pero aun así Rose pidió un baño. Una vez preparada la tina, Rose la empujó a su habitación para que Elaine descansara.


      —La bañera puede quedarse como está por una noche —dijo con firmeza— y soy muy capaz de secarme y meterme en la cama.


      Elaine no necesitaba que se lo dijeran dos veces. —Gracias, Alteza. Antes comprobaré que el joven Drake se haya instalado. Buenas noches.


      Rose se quitó su polvorienta y mugrienta bata de viaje, se metió en el agua y cerró los ojos. Cuando empezó a dormitar, decidió mantenerlos abiertos. No le gustaría quedarse dormida y ahogarse en la bañera.


      Probablemente su embarazo era la razón por la que este viaje le había parecido más largo de lo habitual. Las náuseas habían empezado la mañana anterior. No estaba segura de si las náuseas se debían a su estado o a su inquietud por ver a Philip. Esperaba no encontrarse demasiado mal. Sus amigos no tardarían mucho en adivinar por qué se encontraba tan mal.


      Otro bostezo casi hizo crujir su mandíbula. Decidida a lavarse el pelo, sumergió la cabeza en el agua. Se sentaba en la silla junto al fuego y se lo cepillaba mientras se secaba. No le importaba quedarse dormida en la silla. Mañana podría descansar.


      Mientras se escondía de Philip.


      Pero mientras se quitaba el jabón del pelo, supo que no podría esconderse para siempre. Una oleada de náuseas la invadió y se llevó la mano al estómago, acariciándolo suavemente.


      ¿Cómo se lo diría? ¿Cómo se enfadaría?


      En aquel momento le daba igual cómo se tomara la noticia. Estaba encantada. Había encontrado algo que haría que el hombre al que amaba renunciara a su ridículo plan de permanecer soltero y sin hijos.


      Philip se paseaba por su dormitorio como un león enjaulado.


      El carruaje de Rose había llegado cerca de medianoche. Eran poco más de las dos de la madrugada. Quería verla. Sabía que era una mala idea, pero quería que su primer encuentro fuera privado. Quería saber cómo estaba ella, asegurarse de que su presencia aquí no la avergonzaba y ver cómo deseaba actuar cuando estuvieran juntos en público.


      Aún no entendía por qué había aceptado la invitación de Kirkwood. Se dijo a sí mismo que era porque en algún momento él y Rose iban a tener que mezclarse en sociedad, y que disiparía los rumores si podían demostrar su decisión mutua de poner fin a su romance y seguir siendo amigos.


      Sin embargo, su corazón le decía otra cosa.


      Por suerte, aún no habían llegado todos los invitados. Esperó a que los que formaban la fiesta se hubieran retirado a dormir. Finalmente y antes de que pudiera cambiar de opinión se escabulló por el pasillo.


      Se había propuesto descubrir cuál era la suite asignada a Rose, así que no perdió el tiempo. Sin molestarse en llamar, se deslizó silenciosamente hasta la habitación de ella.


      Una linterna brillaba en la cómoda, junto a la cama, y el fuego seguía encendido en la rejilla. La cama estaba vacía, y sólo cuando rodeó una de las sillas de respaldo alto cerca del fuego, encontró a Rose, acurrucada y profundamente dormida, con el pelo extendido sobre los hombros como un chal.


      Vio la puerta abierta de su cuarto de baño. Observó que la bañera seguía llena de agua. Se había bañado y luego, demasiado cansada para esperar a que se le secara el pelo antes de meterse en la cama, había sucumbido al sueño.


      Con delicadeza, tocó su melena suelta que brillaba dorada a la luz del fuego.


      Era tan hermosa. Le encantaba quedarse en la cama viéndola dormir. Su expresión era siempre pacífica, tan pacífica que él se preguntaba con qué soñaba. Envidiaba su sueño, que nunca se veía interrumpido por pesadillas.


      Se quedó mirándola, indeciso sobre si debía despertarla. Parecía agotada.


      Frunció el ceño. Tenía la cara demasiado pálida y sombras oscuras bajo los ojos. Si la dejaba durmiendo junto al fuego, por la mañana tendría una torcedura en el cuello. Además, cuando las brasas se consumieran, la habitación se enfriaría. Afuera no nevaba, pero la mañana traía fuertes heladas.


      Era mejor que descansara. Este tiempo juntos iba a ser bastante difícil para ambos. Cualquier conversación tendría que esperar hasta mañana.


      Con cuidado, la cogió en brazos. Debía de estar cansada, pensó, porque apenas se movió y sólo se acurrucó en su pecho. Se quedó allí sosteniéndola, indeciso entre llevarla a su cama o llevarla por el pasillo hasta la suya.


      Finalmente, murmurando una maldición, se dirigió a su cama. Luego la tumbó suavemente sobre las frías sábanas, la arropó como si fuera una niña y le dio un beso en la cabeza.


      Se acurrucó en la mullida cama y se envolvió en las sábanas para protegerse del frío. Murmuró algo, pero él no estaba lo bastante cerca para oírla.


      ¿Seguía soñando con él, como él soñaba con ella?


      No supo cuánto tiempo se quedó mirándola, pero al final se dio cuenta de que el fuego estaba bajo y que debía volver a su habitación.


      Cogió el cubo de carbón y avivó el fuego para que ardiera toda la noche y mantuviera la habitación caliente. Luego, como un fantasma en la noche, salió de su habitación y regresó a su fría y solitaria cama.


      Mientras yacía en la oscuridad, la indecisión le atormentaba. Si no era fuerte esta semana, podría cometer un gran error. Rose era la tentación encarnada.


      La echaba de menos más que a cualquiera de sus anteriores amantes, pero nunca había estado con otra mujer tanto tiempo como con Rose.


      Aunque echaba de menos su unión física, lo que más echaba de menos era su sonrisa, la forma en que siempre le saludaba como si fuera el hombre más importante del mundo y la manera en que podía conversar con ella sobre cualquier tema. Tenía una mente aguda, un ingenio rápido, y no tenía miedo de compartir sus opiniones sobre sus negocios inmobiliarios y la política. También era tierna y comprendía sus preocupaciones y pensamientos.


      Y estaba al final del pasillo.


      En una cama.


      Sola.


      Su cuerpo palpitaba de necesidad, la necesidad de abrazarla. Dormir con ella en sus brazos. Despertar con su sonrisa y... ¿Y entonces qué? Al final de esta semana sólo tendría que volver a pasar por el dolor de alejarse.


      Con un gruñido de frustración, se dio la vuelta y cerró los ojos. Con Rose no muy lejos, esperaba tener sueños eróticos esta noche, en lugar de sus pesadillas normales.


      
        
          ⁕⁕⁕

        

      


      —Madre, despierta. Afuera hay luz. ¿Me das permiso para ir a cabalgar con Lord Coldhurst y Henry? ¿Por favor?


      Rose había tenido el sueño más encantador. Ella y Drake estaban desayunando en el castillo de Flagstaff con Philip, que le canturreaba a su gorda barriga. Una familia feliz. No quería despertarse.


      —Mamá, por favor, despierta.


      Abrió un ojo. Un emocionado Drake saltaba junto a su cama, tomado de la mano de Elaine.


      —Lo siento, Alteza —murmuró Elaine—. Lord Coldhurst sólo lo llevaría en su nuevo caballo si usted decía que estaba bien.


      En un suspiro, Rose rodó sobre su espalda y trató de sacar su brazo de debajo de las sábanas sólo para encontrarlo atrapado en su bata. ¿Por qué llevaba todavía la bata? Y entonces un recuerdo, como un sueño, le vino a la cabeza, unos brazos fuertes y familiares que la llevaban y la tumbaban en la cama.


      Philip había venido a verla la noche anterior. Se estremeció al sentir el calor, de que él hubiera venido a verla tan pronto.


      —Por favor, madre —suplicó Drake—. Lord Cumberland también está cabalgando. Tengo que mostrarle lo bien que puedo montar a Crusoe.


      Ella se impulsó y logró desenredarse lo suficiente como para sentarse. —Siempre y cuando no intentes presumir. Y debes seguir las instrucciones de Lord Coldhurst al pie de la letra.


      —Lo haré. Lo prometo. —Dio un respingo emocionado—. ¡Gracias, mamá! Saltó sobre la cama y le dio un enorme beso antes de salir corriendo por la puerta.


      Rose volvió a tumbarse en la cama mientras una oleada de náuseas la envolvía. Luchó contra la bilis, pero ésta iba a ganar.


      Se dio la vuelta justo cuando Elaine se deslizó a su lado con una cubeta. Entonces vomitó lo poco que tenía en el estómago hasta que lo único que pudo hacer fueron arcadas secas hasta que se le pasó el espasmo.


      —Le traeré té y tostadas –dijo Elaine rápidamente—. Necesita algo en el estómago.


      Rose asintió a través de su miseria. —Si no recuerdo mal, estuve enferma de Drake durante casi dos meses.


      Elaine frunció los labios antes de decir —No está tan mal. Algunas mujeres están enfermas todo el tiempo.


      La sola idea la agotaba. —Creo que hoy descansaré. Por favor, dile a Lord Kirkwood que estoy agotada por el viaje.


      Elaine entregó la jarra a la criada que había entrado a ocuparse del fuego, y le pidió que la vaciara, la limpiara y volviera con otras dos. —Me ocuparé personalmente de su desayuno, Alteza. Recuerde que usted es muy fuerte y puede arreglárselas sola por unos momentos.


      Una vez que las mujeres se habían ido, Rose se recostó y cerró los ojos. El estómago le daba vueltas y vueltas como si estuviera en un barco, y ahora sólo podía pensar en cómo decírselo a Philip.


      Anoche había ido a su habitación. ¿Qué significaba eso? ¿Qué le había dicho Kirkwood para que viniera esta semana? ¿O había venido por ella? Se preguntó si la odiaría por haber tenido un hijo. No era culpa suya y, en lo que ella respecta, era lo mejor que le había pasado en la vida.


      Portia detuvo a la criada en el pasillo. Al acercarse, pudo percibir el agrio olor a vómito de la jofaina que llevaba la muchacha. —¿Hay alguien enfermo?


      La criada hizo una reverencia. —Sí, Su Señoría. Su Alteza ha estado enferma toda la mañana.


      Portia agarró el brazo de la criada. —No es nada grave, ¿Verdad?, preguntó, la preocupación por su amiga hacía que su pulso saltara y rebotara.


      La criada sonrió. —Oh, no, mi lady. Por lo que decía la doncella de su señora, Su Alteza estuvo así de enferma la última vez que estuvo embarazada.


      El mundo de Portia empezó a dar saltos y a deslizarse, pero sólo por un momento. Entonces la deliciosa felicidad la envolvió y abrazó su nuevo conocimiento.


      Rose estaba embarazada. Sólo podía ser de Philip.


      Era perfecto. Ahora el idiota no sería capaz de alejarse. No tendría más remedio que casarse con Rose y vivirían felices para siempre.


      Portia quería ir a abrazar a su amiga, reír, llorar, planear y planear juntas. Pero era mejor fingir ignorancia. Philip debía ser la primera persona a la que Rose se lo contara.


      Ese pensamiento la detuvo. ¿Y si Philip ya lo sabía y por eso había aceptado venir? ¿O si Kirkwood lo sabía y había obligado a Philip a venir?


      Seguro que a Philip le haría ilusión convertirse en padre.


      Una pequeña duda se le metió en la cabeza. No. Se sacudió la duda. Philip era un buen hombre. Haría absolutamente lo honorable.


      Oh, vaya. Tendría que guardar el secreto y nunca se le había dado bien guardar secretos. Esperaba que Rose lo revelara todo pronto.


      Mientras tanto, fingiría que todo iba bien, que Rose gozaba de perfecta salud, y nadie pero «nadie» se sorprendería más que ella cuando Philip hiciera avanzar a Rose y la presentara como su futura condesa.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      A la vuelta del desayuno, Philip se paseaba por su habitación tras una segunda noche de frustración, que ardía tanto como su ira. El maldito Tremain había llegado anoche. No podía comprender por qué Lord Kirkwood permitía su presencia aquí. Pero era Rose quien le preocupaba. Ella no había aparecido para el desayuno por segunda mañana consecutiva. Al parecer, no se encontraba bien. La otra noche estaba muy pálida y cansada y él quería verla para asegurarse de su estado de salud.


      Pero Elaine la vigilaba como una leona a su cachorro.


      No era conocido por su paciencia, pero si Rose realmente quería verlo, le habría dicho a Elaine que lo dejara entrar. Tendría que esperar. Provocar una escena exigiendo verla no le haría ningún bien a su reputación y podría iniciar rumores de que habían reavivado su romance.


      Podrías, le instó una vocecita en el hombro. Alejó el tentador pensamiento; era mejor dejar las cosas como estaban.


      Suspiró y se preguntó qué sentiría cuando Rose acabara casándose. Ver a la única mujer que quería casarse con otro sería un justo castigo por haber causado la muerte de Robert.


      Esta iba a ser una semana larga, y todavía no tenía ni idea de por qué había venido. Tal vez para asegurarse de que Rose no estuviera deprimida sino que siguiera adelante con su vida, y para asegurarse de que Tremain no convenciera a Kirkwood de que le permitiera casarse con Rose. Su reunión de ayer con Kirkwood lo tranquilizó; ambos estaban de acuerdo en que Tremain no era para Rose. Lord Kirkwood estaba muy decepcionado con su decisión de no ofrecerse por Rose, especialmente cuando Philip se guardó sus razones. Decidió que una vez que hubiera visto a Rose y se hubiera asegurado de que no estaba realmente enferma, se marcharía.


      Había prometido pasar algún tiempo con Drake antes de irse. Hoy iba a haber una búsqueda del tesoro, un evento para amenizar la estadía de los más pequeños, pero el tiempo se había puesto bastante feo. Miró por la ventana la fuerte lluvia que caía y se dio cuenta de que no era día para estar a fuera. Sobre todo si Rose no se encontraba bien.


      En ese momento Wilson llamó a la puerta y entró con sus pantalones planchados. —El mayordomo de Lord Kirkwood me informa de que los juegos de la búsqueda del tesoro se celebrarán en la casa. Con más de cien habitaciones, es casi del mismo tamaño que los terrenos.


      —Ya me lo imaginaba. No hay mucho más que hacer en un día como hoy. Es preferible jugar en la casa que cambiar a otros juegos. ¿Te imaginas a Lady Pothers intentando hacer mímica?


      Wilson asintió. —Intentaré pensar en un motivo para llamarle si alguna vez se quedas atrapado jugando a las charadas.


      Philip sonrió. —Debería doblarle la paga, buen hombre.


      Con esa nota jovial se dirigió escaleras abajo para mezclarse con los demás invitados antes de que se dieran las instrucciones.


      Se encontró con Portia y Grayson en el vestíbulo y juntos se dirigieron al salón.


      —¿Has hablado con Rose esta mañana? —preguntó.


      —Pasé brevemente. Todavía no se siente bien. Cansada del viaje.


      La alegre respuesta de su hermana disipó parte de su miedo. —¿Seguro que no está gravemente enferma?


      Portia rió esta vez y su miedo desapareció. —Vaya, hermano querido, casi parece que estas preocupado.


      —Claro que estoy preocupado.


      —Portia, por favor, no acoses a tu hermano —fue todo lo que dijo Grayson antes de caminar delante de ellos.


      —Lo siento, Philip, eso ha sido bastante mezquino por mi parte. —Portia le pasó la mano por el brazo mientras caminaban—. Rose está bien. Más que bien, y hablará contigo cuando esté lista.


      —Esperaba hablar con ella en privado antes de enfrentarnos a los demás invitados. No quiero que haya ninguna incomodidad.


      —Estoy bastante segura de que tiene más en qué pensar que en cómo ustedes percibirán los invitados. Portia soltó una risita.


      —¿Qué es lo que no me dices, hermana querida? Te conozco. Estás demasiado alegre esta mañana, dada la enfermedad de Rose.


      Eso hizo que Portia soltara más risitas.


      —Si no obtengo una respuesta me daré la vuelta e iré directamente a la habitación de Rose, al diablo el decoro.


      Philip estaba a punto de darse la vuelta cuando vio movimiento al principio de las escaleras. Rose estaba allí, de la mano de Drake, saludando a Grayson. Estaba tan guapa como siempre. Llevaba el pelo recogido en un intrincado diseño, enrollado alrededor de la cabeza, con mechones rizados flotando alrededor de la cara como pequeñas hadas. Tenía un aspecto etéreo. Las delicadas líneas de su rostro resaltaban sus altos pómulos y, aunque seguía estando pálida, sus ojos destellaban calidez y humor, y la preocupación que le atenazaba los músculos se disipó.


      Cuando ella lo vio, la calidez de sus ojos se intensificó y se encendió un fuego. Necesitó todo su autocontrol para no dar un paso adelante y estrecharla entre sus brazos. Le devolvió la sonrisa mientras se inclinaba sobre su mano.


      —Alteza, un placer verla, como siempre.


      Podía sentir a los presentes en el salón que se esforzaban por oír la interacción.


      Rose lo sorprendió tomándolo del brazo y llevándolo a la habitación. —Lord Cumberland, espero que usted y su familia estén bien. ¿Cómo está su madre? ¿Ha pasado unas felices Navidades?


      Mientras conversaban los demás invitados se aburrieron y se acomodaron en sus propias conversaciones.


      Philip quería hacerle preguntas más íntimas, como por ejemplo cómo se sentía. Ella seguía muy pálida, pero antes de que él pudiera, Lord Kirkwood pidió silencio. Empezó a formar equipos para la búsqueda del tesoro.


      —He dividido el grupo en tres equipos y he intentado que sea justo. Al menos una persona que conozca mi casa en cada equipo.


      Philip apenas escuchaba mientras Kirkwood parloteaba. No dejaba de mirar a la mujer sentada a su lado con su hijo, y deseaba haber sido un hombre mejor. Si hubiera tomado mejores decisiones, Robert nunca habría ido a la guerra y él no se sentiría asfixiado bajo un manto de culpa tan pesado que era un milagro que no se le rompieran los hombros.


      A través de sus dolorosos recuerdos escuchó el nombre de Rose. ¿Kirkwood estaba tratando de molestarlo? Ella estaba en un grupo que incluía a Tremain y Grayson. Al menos su amigo la vigilaría.


      Entonces oyó su nombre. Estaba emparejado con Drake y Henry. Sonrió para sus adentros. Disfrutaría de este juego en un día lluvioso. Drake conocía cada rincón de la casa. Con Kirkwood como tutor, el chico había pasado aquí muchas vacaciones. A Philip le encantaba ganar y estaba seguro de que los chicos encontrarían el tesoro.


      La búsqueda del tesoro consistía en una lista de acertijos. Si encontrabas la respuesta a la primera adivinanza obtenías la siguiente y así sucesivamente hasta que encontrabas el premio final.


      La primera adivinanza era así...


      Encuéntrame entre barras prolijas


      Paro el vuelo abierto, pero dejo trinar


      Cuando me encuentres podrás admirar


      Mi estructura hecha de alambre sin trenzar


      —Esa es fácil —pronunció Drake—. Es...


      Philip le tapó la boca con una mano, —No se lo pongas demasiado fácil a los demás. Queremos ganar.


      Drake asintió con la cabeza.


      —Vayamos al comedor y podremos hablar libremente.


      Los chicos corrieron delante de él muy excitados. Miró a Rose y la vio ponerse de puntillas y susurrar al oído de Grayson. Ella también conocía esta casa. Le hizo sonreír ver lo emocionada que estaba.


      Una vez en el comedor, Drake, casi reventando de impaciencia, dijo, —Es una pajarera.


      Henry chilló. —Eso es. Qué listo eres, Drake.


      Los chicos se apresuraron a salir.


      —¿Pero qué jaula? Hay más de una —dijo Philip.


      —Por eso tenemos que empezar a movernos. Hay muchas que revisar.


      
        	¿Pero por qué no pensamos unos momentos e intentamos averiguar qué jaula puede ser y empezamos por ahí? —sugirió Philip.

      


      Los chicos asintieron a sus palabras. Pronto empezaron a discutir dónde, si fueran Lord Kirkwood, esconderían la siguiente pista. No podía ser demasiado difícil ya que era simplemente el comienzo de la cacería. Tampoco sería demasiado fácil o todos llegarían a la segunda pista al mismo tiempo.


      Decidieron empezar no en el invernadero, como la mayoría de los invitados, sino en la jaula favorita de Lord Kirkwood, la que estaba en su estudio. Contenía un par de canarios amarillos.


      Acertaron. Los dos chicos apenas pudieron contenerse cuando se dieron cuenta de que eran los primeros en recibir la segunda adivinanza.


      Un montón de palabras


      Chaquetas de hordas


      Echa un vistazo


      En el lugar del libro


      —La búsqueda del tesoro terminará enseguida si las adivinanzas son así de fáciles —dijo Henry.


      —Venga, démonos prisa. Oigo que viene alguien.


      Cuando Drake abrió la puerta de golpe, allí estaba Rose. Una sonrisa cruzó sus labios al ver a su hijo y se ensanchó al ver a Philip.


      —Ustedes tres son un equipo increíble, pero tened cuidado. Los seguimos de cerca.


      Al decir esto, Tremain se le acercó por detrás, le rodeó la cintura con las manos y la introdujo en el estudio. Los celos de Philip aumentaron rápida y ferozmente. Su mano comenzó a cerrarse en un puño, lista para golpear la cara de Tremain, cuando de pronto se le ocurrió que no tenía derecho. Por lo que sabía, Rose agradecía las atenciones de Tremain.


      Rápidamente se apartó del camino de la pareja y siguió a los chicos, que esquivaron a Grayson y se dirigieron hacia la biblioteca.


      Pronto las pistas les llevaron desde la parte inferior de la casa hasta la parte superior y de nuevo hacia abajo. Casi dos horas más tarde y el acertijo actual los estaba haciendo pensar a los tres.


      Arriba y abajo, y arriba y abajo


      las subes todos los días.


      Es probable que hayas visto la pista en estos,


      pero la pasaron de todos modos.


      Los chicos entendieron que la adivinanza se refería a las escaleras, pero la adivinanza también decía que habían estado subiendo y bajando por ellas las últimas dos horas. Nunca habían visto la siguiente pista.


      Dejó que los chicos reflexionaran. Para él, se trataba de la escalera del desván o de la escalera del servicio. Los chicos decidieron dividirse. Henry iría por las escaleras del servicio y Drake se escabulliría más allá del cuarto de los niños hasta las escaleras del ático. Philip decidió esperar en el rellano del tercer piso. Desde allí podría ver a los demás invitados mientras buscaban. No pudo evitar el deseo de vislumbrar a Rose.


      Se inclinó más sobre la barandilla cuando vio al trío que salía de una de las alcobas que contenía la novena pista. Iban un poco retrasados. Una sonrisa lo envolvió al notar cómo Rose se ponía al otro lado de Grayson para que Tremain no estuviera cerca de ella.


      Acababa de retroceder por si ella levantaba la vista y lo veía espiándola, cuando un grito agudo llenó el aire.


      ¡Drake!


      Philip subió las escaleras a toda velocidad y, al llegar al final de los escalones del ático, el corazón le saltó a la boca y la sangre de sus venas luchó por fluir mientras se convertía en hielo.


      Corrió hacia el cuerpo tendido y sólo respiró cuando vio que Drake seguía vivo y que simplemente se había quedado sin aliento. Parecía que el muchacho se había caído por las escaleras. Se había golpeado la cabeza y se había hecho un corte en la cabeza, pero Drake parecía más conmocionado que otra cosa. Lo cogió en brazos y se dirigió al rellano, donde le recibieron muchas caras de preocupación. Cuando Rose vio a Drake lanzó un grito y se desmayó en el suelo. Philip maldijo en voz baja.


      Gracias a Dios, Grayson llegó primero, dejando a Tremain con el ceño fruncido. Su amigo recogió a Rose, y los dos se abrieron paso entre todos los invitados preocupados para llegar a los aposentos de Rose.


      Kirkwood estaba justo detrás de él mientras dejaba a Drake, que seguía llorando, en la cama junto a Rose. Llamaba a su madre.


      —Mantén a todos fuera de aquí, y George, trae al doctor —ordenó Kirkwood.


      —Está abajo, milord. Iba a ver a su Alteza esta tarde.


      Los ojos de Philip se dirigieron inmediatamente a la figura de Rose, que yacía en la cama junto a su hijo. Se agitaba. Su rostro estaba más pálido que ayer, si eso era posible.


      —¿Qué ha pasado? —le ladró Kirkwood.


      Se volvió para mirar a su señoría. —No estoy seguro. El chico estaba revisando las escaleras cerca del ático y luego lo oí gritar. Parece que se cayó por las escaleras del ático. Lo encontré abajo.


      —¿Por qué no estabas con él? ¿Por qué lo perdiste de vista?


      Las palabras de Kirkwood hacían eco de las palabras que le había dicho su padre de pequeño cuando había perdido a Portia, y ese familiar sentimiento de culpa e inutilidad le golpeó.


      Rose levantó la cabeza y dirigió una mirada superficial a Kirkwood. —Es sólo un accidente, mi lord. No se puede vigilar a un niño pequeño cada minuto del día.


      La defensa que Rose hizo de sus acciones lo hizo sentir aún peor. Debería haber tenido más cuidado.


      Cuando Kirkwood empezó a discutir con Rose, Grayson tiró de su brazo y salieron de la habitación.


      El médico atendió primero a Drake, Rose había insistido.


      El pequeño estaba agitado y por alguna razón no quería volver a la búsqueda del tesoro.


      Mandó al médico abajo a tomar una taza de té mientras ella hablaba con él. Aún necesitaba que el médico la examinara para confirmar lo que ya sabía. Estaba embarazada.


      Cuando madre e hijo se quedaron solos, él se arrojó a sus brazos y empezó a llorar.


      —¿Qué te pasa, Drake? ¿Te duele algo? ¿Te duele el brazo? ¿La pierna?


      Se limitó a negar con la cabeza.


      —¿Qué pasa, cariño? ¿Cómo te has tropezado?


      —No me he tropezado. —Se zafó de su abrazo para mirarla, y su rostro estaba lleno de miedo—. Alguien me empujó.


      Su mano apretó el hombro de su hijo, acercándolo una vez más, mientras la rabia y el miedo se mezclaban a partes iguales.


      —Dime exactamente qué ha pasado.


      —Estaba revisando las escaleras del ático y cuando llegué arriba, a la puerta estaba abierta. Así que entré en el ático, pero no pude encontrar ninguna pista, y cuando me di la vuelta para volver a bajar las escaleras, y correr de vuelta a Lord Cumberland, sentí una mano en mi espalda. Antes de que pudiera volver la cabeza, la mano me empujó y caí.


      Rose llamó inmediatamente a Elaine, que revoloteaba cerca. —Tráeme a Lord Cumberland, por favor. Nadie más, ¿Entiendes?


      —Sí, Alteza.


      Besó la cabeza de Drake y preguntó una vez más con la esperanza de que el muchacho estuviera equivocado, —¿No te lo estarás imaginando y no habrás tropezado simplemente?


      —No, mamá.


      El miedo en los ojos de su hijo le revolvió el estómago. Drake no era de los que se inventan fantasías.


      —Llegaremos al fondo de esto. Te lo prometo. Y dejó que se acurrucara contra ella.


      Pronto llamaron a la puerta y Philip estaba allí, con evidente preocupación en su rostro.


      —Sin que lo sepa Kirkwood ni ninguno de los invitados, ¿Puedes ir a comprobar el desván por mí? Ante la mirada interrogante de Philip, ella le dijo, — Drake dice que alguien lo empujó por las escaleras.


      El horror se dibujó en el atractivo rostro de Philip. —Miraré ahora mismo. Salió de la habitación y se dirigió a las escaleras.


      Nunca le había amado tanto como en aquel momento. No le había dicho que el chico estaba siendo fantasioso o que no creía la versión de Drake de los hechos.


      Elaine volvió con chocolate caliente para Drake, que seguía muy alterado, y una taza de té y un pastelillo para ella. Ella seguía mareada.


      No tuvieron que esperar mucho. Philip había vuelto, pero era evidente que no quería hablar delante de Drake. Abrazó a su hijo. No quería perderlo de vista.


      Elaine miró entre ellos. —¿Por qué no llevo a Drake a buscar a Henry? Su amigo está muy preocupado por él. Le sugeriré a Lord Coldhurst que los vigile a ambos.


      —Gracias, Elaine.


      —¿Tengo que ir, madre? ¿No puedo quedarme aquí contigo?


      Justo entonces Henry y Lord Coldhurst asomaron la cabeza por la puerta.


      —Lo siento, Alteza. Henry no quiso esperar a ver si su amigo estaba bien.


      Philip se acercó a Sebastian y le susurró, —¿Puedes llevarte al chico contigo y vigilarlo? Parece que hay problemas.


      Sebastián llamó a Drake, —¿Por qué no vienes a jugar con Henry y conmigo? Como se ha cancelado la búsqueda del tesoro, estamos construyendo un campo de batalla con soldados y caballos de juguete en el cuarto de los niños. Puedo enseñaros estrategia a los dos.


      Drake miró tímidamente a su madre antes de asentir y deslizarse fuera de la cama.


      Lanzó una última mirada a Rose y fue entonces cuando el miedo que le corroía las entrañas fue sustituido por la rabia. ¿Cómo se atrevía alguien a asustar así a su hijo, por no hablar de hacerle daño?


      Esperó a que se cerrara la puerta para volverse hacia Philip. —¿Qué has encontrado?


      En lugar de responderle, se acercó a la cama y se sentó en el borde junto a ella. Le cogió la mano. —¿Cómo estás? Al menos has recuperado algo de color en las mejillas.


      Ella apartó la mirada, ocultando las lágrimas. Quería gritar que se sentía increíblemente mal y que verlo aquí y no poder tocarlo, besarlo, y luego que Drake se sintiera herido... Todo eso era demasiado. —Estoy bien. Por favor, sólo dímelo.


      Con un suspiro, Philip le apartó un rizo de la cara y dijo, —El polvo del suelo, justo dentro de la puerta del ático, mostraba las huellas de las pequeñas botas de Drake y también un gran juego de pisadas. Sin embargo, quienquiera que subiera no buscaba en los baúles. Las huellas sólo llegaban hasta una parte, lo suficiente para permitirle, esconderse detrás de un cajón.


      La respiración se le entrecortaba y se le estrangulaba en la garganta. Finalmente, se atragantó, —¿Estás diciendo que alguien estaba al acecho ahí arriba?


      Philip se frotó la nuca. —Eso parece, pero podría no haber sido Drake a quien esperaban. ¿Cómo iba a saber la persona que estaba allí arriba que Drake iría a buscar al desván? Drake estaba allí por pura casualidad. Podría haber sido Henry o alguno de los otros invitados. La persona escondida en el ático podría haber estado esperando a cualquiera. ¿Y si esperaba a otra persona y simplemente se equivocó?


      Los nudos de tensión de su cuello se relajaron. —Supongo.


      —Además, ¿quién querría hacer daño a un niño pequeño? Especialmente un duque. Nadie sale beneficiado. —Giró hacia ella—. ¿Lo hacen?


      Rose se lo pensó un momento. Obviamente, el título se extinguiría, ya que no había herederos varones en la familia Deverill aparte de Drake, pero las propiedades y el dinero serían para ella. Ese era el contrato matrimonial y el testamento en el que su padre había insistido. No iba a entregar a su única hija a un anciano que moriría mucho antes que ella sin darle protección. Su padre al menos pensaba en su bienestar financiero, sino también en su bienestar físico.


      —Tienes razón. Nadie se beneficia excepto yo. Sin otro varón que Drake, el título muere y yo lo heredo todo.


      —Entonces creo que deberíamos vigilar al chico pero pensar en quién podría haber sido el verdadero objetivo. Él se levantó y la miró y ella se preguntó qué estaría pensando. ¿La echaba tanto de menos como ella a él? ¿O estaba contento de seguir adelante?


      Se levantó de la cama, deseando que su estómago dejara de estar convulsionado. —¡Gracias! ¡Gracias por preocuparte por Drake!


      Él se quedó inmóvil, mirándola, y ella se calentó bajo su mirada. Finalmente, dijo, —Me preocupo por los dos. ¿Estás bien?


      La euforia por su preocupación inundó su cuerpo y alejó las náuseas. —Estoy bien, Philip. Simplemente estaba un poco cansada.


      La miró detenidamente. No debía parecer demasiado cansada porque él sonrió y dijo —Debería volver con los demás. Hablaré con Sebastian y Grayson y pondré a los hombres a investigar este incidente.


      —Gracias. Antes de que te vayas me preguntaba si podríamos dar un paseo por el invernadero después de cenar esta noche. Tengo algo que me gustaría discutir contigo. Su rostro se volvió cauteloso y su valor empezó a flaquear.


      —¿Podemos hablarlo ahora?, respondió Philip.


      Ella negó con la cabeza. —Ya has estado demasiado tiempo en mi alcoba. Las lenguas empezarán a hablar si no apareces abajo en breve.


      El asintió. —Por supuesto. No me gustaría que las malas lenguas se hicieran una idea equivocada de nuestro encuentro aquí.


      Sus palabras le dieron una patada en el estómago, y las náuseas que había intentado mantener a raya empezaron a aumentar. Necesitaba que se fuera. —Por supuesto. Se levantó y luchó contra la oleada de mareos. —Entonces, ¿Nos juntamos a las diez en el invernadero? Y lo guio hacia la puerta, prácticamente empujándolo hacia el vestíbulo.


      —Por supuesto. Me escabulliré y te veré a las diez. Dudó en la puerta. —¿Seguro que estás bien? Has vuelto a ponerte muy pálida.


      —Sólo quiero ir a buscar a Drake y asegurarme de que no sigue asustado. Quiero que sepa que estoy aquí para él y que nunca dejaría que nadie le hiciera daño. Philip tenía que irse ahora o vomitaría sobre sus botas.


      —Encontraré a los hombres y comenzaremos nuestra investigación. Pero ten por seguro que Drake estará protegido en todo momento. Vale la pena ser cuidadoso.


      Fue descortés, lo sabía, pero se limitó a decir, —Gracias, y le cerró la puerta en las narices mientras se daba la vuelta y corría a buscar una jarra o lo que encontrara primero.
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      —¿Drake fue empujado? —Sebastian estaba de pie con el taco de billar suspendido sobre la mesa—. Y yo que pensaba que iba a ser una aburrida fiesta en casa.


      Philip y los tres eruditos libertinos residentes Sebastián, Grayson y desde aquella mañana, Maitland se habían retirado a la sala de billar en busca de un poco de intimidad bajo la apariencia de una partida de billar.


      Maitland frunció el ceño. —No seas tan despreocupado, Sebastian. Esto es serio. No me extraña que quisieras hablar con nosotros, Philip. Pero, ¿por qué? Parece que nadie sale ganando con la muerte del chico, excepto su madre. No tiene sentido.


      —Estoy de acuerdo —dijo Philip—. Por lo tanto, me pregunto si Drake fue un error y alguien más es el verdadero objetivo. Creo que tenemos que vigilar a todo el mundo.


      —Eso es mucho pedir —murmuró Grayson—. Deberíamos alertar a Lord Kirkwood. Él podría tener una mejor idea sobre cuál de sus invitados podría ser el objetivo.


      Philip sacudió la cabeza y alineó la bola blanca detrás de la roja. —Rose me hizo prometer que no se lo diría. Según ella, él ya asfixia al muchacho. Si se entera de que empujaron a Drake, Rose teme que ejerza su derecho como tutor y no le permita llevarse a Drake a casa.


      La bola blanca golpeó la roja con un chasquido decisivo y envió a la roja a toda velocidad hacia la tronera de la esquina.


      —Buen tiro —dijo Sebastian, mientras buscaba la bola en la tronera—. Entonces sugiero que pidamos a nuestras esposas que nos ayuden. Son las interrogadoras más discretas que conozco.


      Todos rieron algo apenados, ante la sugerencia irónica de Sebastian. Pero Philip estaba abierto a toda la ayuda que pudiera conseguir. —Buena idea. —Pasó su taco a Grayson—. Nosotros cuatro mantengamos los ojos y los oídos abiertos y que las damas hagan lo mismo. Sólo tenemos cinco días.


      Rose debería haber descansado antes de la cena, pero quería estar segura de que Drake estaba a salvo y recuperándose del miedo tras su accidente. Así que pasó la tarde con Henry y Drake, leyendo y viendo a los chicos jugar ante el fuego de la biblioteca y hablando con las esposas de los otros eruditos libertinos.


      Se sintió aliviada al ver que Drake parecía haber olvidado su caída a medida que avanzaba el día. Tal vez Philip tenía razón y ella se estaba preocupando por nada. Probablemente se trataba de un error de identidad. Lo más probable era que un miembro del personal de Kirkwood le estuviera gastando una broma tonta a otro, y que le hubiera salido mal. ¿Quién sino alguien de la casa de Kirkwood iría al ático?


      De todos modos, para su tranquilidad, Wilson, el ayuda de cámara de Philip, había accedido a dormir en el cuarto de los niños cada noche. Eso había aliviado un poco sus temores. Ahora sólo tenía que preocuparse por la reunión con Philip. Y Portia.


      Portia había estado actuando de forma muy extraña, observándola con una sonrisa secreta en la cara. A Rose se le ocurrió que su amiga podría haber adivinado su secreto, pero esperaba que no. Aunque quería a Portia como a una hermana, no quería que la interferencia de nadie arruinara su momento con Philip.


      ¿Cómo abordaría el tema esta noche? Sabía que se tropezaría con las palabras por muy sencilla que fuera la verdad, Philip, estás a punto de ser padre.


      —¿Perdida en tus pensamientos, Rose? —La suave pregunta de Beatrice la devolvió al presente—. No te preocupes. Llegaremos al fondo de este angustioso asunto.


      Sonrió, dispuesta a parecer tranquila. —Sí, por supuesto.


      —¿Volverás a Cornualles después de esto? —preguntó Marisa—. ¿O irás a Londres?


      No sabía cómo responder a esa pregunta. Dependería, por supuesto, de la reacción de Philip y de los planes que hicieran para el futuro. Obtener una licencia especial sería más fácil en Londres.


      —Creo que me llevaré a Drake a Londres. Sé que es algo apresurado, pero el viaje de vuelta a Cornualles es muy largo. La temporada empieza a finales de enero y prometí que ayudaría a Lady Helen.


      La referencia a la hermana menor de Marisa y su salida del armario desvió la conversación de temas más peligrosos. Pronto las mujeres charlaron animadamente sobre la próxima Temporada, el papel de Helen en ella y los planes y el entusiasmo de Marisa.


      Rose, encantada con la oportunidad de participar, prometió ayudar presentando a Helen a su modista. Ella no había vivido una temporada propia. Su padre la había casado con Roxborough el día en que cumplió dieciocho años. Helen tenía mucha suerte de tener un hermano que la dejara elegir a su propio marido.


      Finalmente, Wilson entró para recoger a los chicos y Beatrice se levantó. —Esto es encantador y lo continuaremos más tarde. Pero los vestidos de Helen son para el futuro. Nuestra necesidad es más urgente. Será mejor que nos preparemos para la cena, señoras.


      Parloteando como una bandada de pájaros, las damas subieron juntas.


      Cuando Rose entró en su dormitorio vio que Elaine había colocado su vestido de noche sobre la cama. Pero Elaine no aparecía por ninguna parte.


      Al acercarse a la cama, la emoción aumento más que las náuseas, el nerviosismo revoloteó en su estómago. Sobre la almohada había una rosa blanca y, bajo ella, una nota. Philip siempre dejaba una rosa blanca con sus notas.


      Sonriendo, cruzó la habitación, cogió la rosa y se la acercó a la nariz. Tenía un aroma maravilloso. Debía de haberla recogido en el invernadero, porque las rosas no brotaban en pleno invierno. Una buena señal. Una señal que demostraba que estaba deseando reunirse con él aquella noche.


      Sin dejar de sonreír, cogió la nota doblada pero sin sellar.


      Su tonta sonrisa de enamorada se desvaneció al leerla.


      Si quieres que tu joven duque viva


      No darás el nombre del padre de tu bebé


      Lord Cumberland no puedes decir


      O escucharás el tañido de muerte de la campana


      Un sudor frío se apoderó de su piel y cayó de rodillas, con la nota temblando en su mano. Drake había sido el objetivo previsto.


      Se inclinó hacia delante, apoyando la cabeza en el borde de la cama, mientras el pánico crecía en su interior hasta que apenas podía respirar.


      ¿La había traicionado Elaine y había hablado sin saber? No. Elaine había estado con ella desde que Rose había cumplido catorce años. Quería a Drake y se había mostrado realmente preocupada por su caída. Rose no podía creer que Elaine fuera partícipe de algo que amenazara a cualquiera de los dos.


      ¿Qué podía hacer? Necesitaba ayuda, pero ¿Quién podría ayudarla? ¿En quién podía confiar? Quienquiera que estuviera detrás de este horror la vigilaba de cerca. ¿Cómo si no iban a conocer su estado? No se atrevía a decírselo a Philip ahora, no hasta... ¿Hasta cuándo? ¿Hasta que naciera el bebé? ¿Cómo podría ocultar que estaba embarazada durante seis meses? Entonces, ¿Cómo podría explicar un bebé a Drake, a la sociedad, oh, Dios, a Lord Kirkwood?


      Su reacción inmediata fue hacer las maletas y abandonar la fiesta. Pero, ¿Adónde irían?


      En ese momento comprendió lo sola que estaba realmente. No había nadie que la ayudara. En quien confiar. Quien la cuidaría.


      Esa había sido su elección. Cuando su marido había muerto, ella había declarado descaradamente que no necesitaba otro marido, pero a medida que su relación con Philip se desarrollaba, se dio cuenta de que esa declaración había sido una forma de proteger su vida. No podía soportar que la casaran con otro hombre que no se preocupara por ella ni la amara. Si alguna vez iba a casarse, sabía que tendría que ser por amor, y el único hombre que su corazón pedía a gritos era Philip.


      Uno de los únicos hombres que nunca había pedido su mano.


      En un sollozo aplastó la nota en su puño y golpeó la cama, tratando de pensar qué hacer.


      —Su baño está listo, su... —Elaine se interrumpió y corrió a su lado—. Oh, mi señora, ¿Qué pasa?


      —Nada. —Rose luchó por controlarse—. No es nada. Pero quiero que Drake duerma conmigo, en mi cama esta noche. ¿Me lo traes, por favor, y te quedas con él hasta que me retire después de cenar? Wilson puede cuidar a Henry. Me sentiré mejor si cuido a mi hijo yo misma.


      —Por supuesto, Alteza. —Elaine habló calmadamente, obviamente dándose cuenta de lo disgustada que estaba—. ¿Voy a buscar a Lord Cumberland?


      —¡No! —Se obligó a sí misma a calmarse. A pensar—. No. Quiero estar sola. —Se puso de pie, manteniendo la nota aplastada en su puño—. Pero mientras vigilas a Drake esta noche me gustaría que hicieras la maleta por nosotros. Hazlo en secreto, Elaine. Y sólo lo necesario para que podamos llegar a Londres. No se lo digas a nadie, ¿Entendido?


      No tenía idea de lo que le diría a Kirkwood. Si le decía algo. —Nos iremos antes de que el resto de la casa se levante y podremos enviar por todo lo demás una vez que estemos a salvo en Londres. —Ella no quería estar en el camino al anochecer.


      —¿Nos vamos? —Elaine sonaba inexpresiva—. Pero pensé... oh, mi señora, ¿Está Su Gracia en peligro?


      Ella no podía responder a la pregunta. —Simplemente me sentiría más segura en mi propia casa. Era verdad.


      —¿No debería esperar a ver lo que Lord Cumberland...? —Elaine se detuvo, aparentemente reconociendo la mirada inflexible de Rose—. Sí, Alteza, empacaré lo suficientemente ligero como para que nuestra partida pueda ser discreta. —Se dio la vuelta para irse, pero luego volvió, con el rostro convertido en una máscara de ira—. Nunca creí que Lord Cumberland fuera tan deshonroso. No es digno de usted, mi lady. No es digno en absoluto. —Y con eso salió de la habitación.


      Oh, Dios. Rose quería llorar. Elaine pensó que le había dicho a Philip de su condición y él la había reprendido. Y se suponía que se encontraría con Philip esta noche para contarle de su condición. Ahora era imposible.


      La nota seguía aplastada en su puño. Abrió los dedos y volvió a mirar las palabras. Se había acercado al fuego y estaba a punto de arrojarla a las llamas, condenándola al infierno, cuando algo la detuvo. Lord Markham podría ayudarla. Él, o alguno de los otros, podría reconocer la escritura, o encontrar a alguien que lo hiciera. Aplanó el papel, lo volvió a doblar y se lo metió en el bolsillo.


      Lo único que se le ocurría hacer ahora era poner distancia entre ella y quienquiera que hubiera escrito la nota. Si alguien la había seguido hasta Londres, probablemente sería el culpable. Entonces podría contárselo a Philip y a los otros eruditos libertinos. Ellos tenían experiencia en este tipo de cosas. Pero no podía arriesgarse a decírselo aquí. No con un enemigo desconocido observando y escuchando.


      Tampoco seguiría arriesgando la vida de Drake, estaban rodeados de personal en el que no confiaba y en una casa que albergaba a un enemigo. Cuando estuviera a salvo en su propia casa, le escribiría a lord Markham. El conde era el mayor criador de ovejas de Dorset y el más rentable. No estaba presente aquí, pero era bien sabido que la ayudaba con consejos sobre negocios de hacienda. Nadie se extrañaría de que él y su esposa la atendieran. No había ninguna conexión con esta fiesta en la casa.


      Y Philip.


      Su sueño de una vida feliz con Philip no estaba arruinado, se recordó a sí misma. Simplemente estaba en suspenso. La seguridad de Drake tenía que ser lo primero. Pero no podía enfrentarse a Philip, no esta noche. Enviaría a Elaine al invernadero con el mensaje de que le dolía la cabeza. Esta noche dormiría con su hijo a salvo a su lado, y antes del amanecer se escabullirían sin hacer ruido.


      Miró el reloj de la chimenea. Quedaba muy poco tiempo para bañarse y vestirse antes de la cena.


      Se bañó y se vistió en un torbellino que le hizo dar vueltas a la cabeza.


      Aún le daba vueltas cuando se sentó a cenar. Menos mal que la habían sentado junto a Philip. Él no esperaría de ella una conversación cortés después del susto de aquella tarde. Podía sentarse en silencio, observar a los demás comensales e intentar averiguar quién le había hecho esto y por que.


      Su mirada se posó en el vizconde Tremain. Conrad no se había tomado bien su negativa a casarse con él, pero estaba aquí cortejando a Lucy Hemllison como Rose le había sugerido. El señor Hemllison estaba adulando al vizconde Tremain, feliz con el matrimonio, así que dudaba que Conrad tuviera motivos o estomago para atormentarla.


      Desplazo su atención por la mesa, analizando a cada invitado, hasta que su mirada se posó en lady Philomena.


      Ahora había alguien con un posible motivo para mantener separados a Rose y Philip. La ilusa pensaba que Rose era la que impedía que Philip cayera rendido a sus pies, cuando en realidad era Philip quien no soportaba a la mujer. Lady Philomena podría haber sido una víbora venenosa en ocasiones, pero ¿Tenía el cerebro para instigar un plan tan retorcido? Rose lo dudaba.


      Lady Philomena no había mirado a Philip en absoluto. De hecho, la única persona con la que se reía, hablaba y le prestaba atención era Lord Kirkwood, un viudo, un viudo anciano. ¿Así que Lady Philomena estaba poniendo sus ojos en un hombre mayor que la dejaría con posición, título y dinero? Mujer inteligente. Y para sorpresa de Rose, parecía que Lord Kirkwood estaba disfrutando de la atención. Vio su mano deslizarse sobre la de Lady Philomena y darle un suave apretón.


      Bueno, si eso hacía feliz a Lord Kirkwood, ¿Dónde estaba el daño? Había perdido a su esposa hacía muchos años, su único hijo había crecido y llevaba su propia vida, y ella sabía lo solitaria que podía ser la vida. Lady Philomena no era una mala persona, simplemente estaba desesperada y era tan pobre como un ratón de iglesia. Lady Philomena no podía hacerlo mejor que Lord Kirkwood. Era frustrante, pero Rose tenía que admitir que Lady Philomena tampoco parecía tener un motivo.


      En cuanto a los demás comensales, no los conocía lo suficiente como para adivinar sus motivos. Y tendría que haber un motivo muy fuerte para hacer algo tan malvado como el intento de asesinato de un niño.


      Philip se sentó junto a Rose durante la cena, pero a pesar de toda la atención que ella le prestaba, bien podría haber sido una estatua. Sí, ya no eran amantes, pero él había esperado que siempre fueran buenos amigos. Esta noche, sin embargo, sintió como si un muro de piedra se hubiera levantado entre ellos, y había empezado a temer la perspectiva de su encuentro en el invernadero esa misma noche.


      ¿Podría ser que ella ya hubiera aceptado, o quisiera aceptar, la proposición de otra persona? Llevaban más de dos meses separados. Algo la preocupaba. Tenía el labio inferior casi en carne viva y apenas había sonreído ni conversado con él, ni con nadie, en toda la noche.


      Sin embargo, no había dejado de mirar a Tremain en toda la noche. Seguro que no lo haría. No. Ella no estaba apostando sus cartas por Tremain. No podía estar tan desesperada. Pero los celos que le comían las entrañas habían convertido su cena en cenizas en la boca.


      Philip había pasado la tarde haciendo discretas averiguaciones entre el personal.


      Cuando preguntó si habían enviado a alguien a limpiar en el desván, todos habían dicho que no. Pero había una joven criada cuyas mejillas se habían sonrojado y que no podía mirarle a los ojos. Estaba seguro de que mentía, pero nada de lo que dijera o hiciera le hizo cambiar su versión.


      Cuando se lo contó a los demás, Sebastian sugirió que podría estar coludida con uno de los invitados, así que establecieron un horario para vigilarla. Como era poco probable que utilizara las escaleras principales, decidieron vigilar las escaleras traseras que conducían a los dormitorios de los criados. Philip se encargó de esa tarea. Dormiría muy poco, pero mejor eso que tener a Rose asustada o a Drake herido. El muchacho había llegado a importarle mucho.


      Tremain podría haber engañado a los demás haciéndoles creer que iba en serio con la heredera Hemllison, pero un derrochador y jugador odiaría estar atado a los hilos del dinero de su suegro. El vizconde preferiría a Rose como esposa. Su dote ya era grande. Si Drake muriera, ella sería más rica de lo que él hubiera soñado. Sí, el instinto gritaba que Tremain estaba detrás del peligro de Drake. Lo que aún no podía entender era por qué Kirkwood había invitado al hombre. Esa invitación, para Philip, también convertía a Kirkwood en sospechoso.


      Quería respuestas, y las encontraría y pondría a salvo a Rose antes de marcharse para volver a su vida de servicio al título y las propiedades de Cumberland.


      Cuando las mujeres se levantaron para dejar a los hombres en su puesto, Philip decidió que era el momento de presionar a Tremain para que revelara sus verdaderas intenciones. Cuando el Sr. Hemllison se dirigió a sentarse con Kirkwood y Sebastian, se puso de pie y caminó hacia el otro extremo de la larga mesa y tomó asiento junto a Tremain.


      —Debo decir que me sorprende verte en la lista de invitados, Tremain.


      Una sonrisa que sólo podía describirse como triunfal se dibujó en los labios de Tremain. —Yo podría decir lo mismo. Pensé que Kirkwood te habría llamado por alejarte de Su Alteza. —Su sonrisa se desvaneció—. A menos, por supuesto, que te invitara para intimidarte a que le propusieras matrimonio. No es un secreto que quiere poner freno a las costumbres licenciosas de Su Alteza.


      A Philip se le cerro la mano en un puño. —Ten cuidado, Tremain. Las costumbres de Su Alteza no son de tu incumbencia.


      Al recordar su fracaso, los ojos de Tremain se encendieron de ira. —Ni los tuyos. —Señaló con la cabeza hacia donde estaba sentado el Sr. Hemllison—. Le he echado el ojo a una presa mejor. ¿Cuál es tu excusa para estar aquí?


      Se lo había preguntado la primera vez que puso un pie en la casa, pero Tremain no tenía derecho a cuestionar sus motivos. —No estoy seguro de que te guste cualquier acuerdo con Hemllison. He oído que, al casarse su hija, sólo pagará una asignación trimestral al marido. Parece que el señor Hemllison cree que puede conseguirle a su hija su título mientras mantiene a su futuro yerno con la correa muy tensa.


      La apretada mandíbula de Tremain se crispó y su aburrida apariencia se desvaneció. —Te sientas ahí, altivo y poderoso, mirándome por encima del hombro. Tú también estuviste una vez en territorio desconocido. Pero fuiste lo suficientemente listo como para convencer a tu hermano mayor de ir a la guerra. Y volviste a casa solo. Qué conveniente.


      La ira roja llenó la visión de Philip y se levantó de la silla antes de que Tremain hubiera terminado. Su primer puñetazo alcanzó a Tremain en la boca, partiéndole los nudillos y agarrotándole el brazo. El siguiente habría tirado al bastardo al suelo si no le hubieran agarrado por detrás y retenido.


      —Basta, tonto —le espetó Maitland al oído.


      Philip intentó sacudírselo de encima, ciego de culpa y dolor. Y entonces Kirkwood también estaba allí, con la ira aflorando en sus palabras.


      —Caballeros —dijo. Y uso la palabra vagamente—. Se contendrán.


      Philip no quería contenerse. Quería retar a Tremain a un duelo por sus palabras. Pero no podía. No sin revelar su vergüenza al mundo.


      —Lord Tremain —dijo Kirkwood—. Ve y cuida de tus heridas.


      Philip sólo tuvo un momento para darse por satisfecho con el labio partido de Tremain antes de que Kirkwood se abriera paso. —En cuanto a ti, Cumberland, la ira del hombre ardía como un incendio, discúlpate ahora mismo.


      Philip miró a su alrededor, pero Tremain ya había salido de la habitación con Sebastian muy cerca.


      —A mí —dijo Kirkwood—. No permitiré peleas malsonantes en mi casa. Discúlpate inmediatamente o vete.


      Philip se quitó la mano de Maitland que lo sujetaba. —Me disculpo sin reservas por mi ofensa, Lord Kirkwood —dijo rígidamente.


      Su señoría asintió. —A mi estudio. A las diez en punto. Tenemos que hablar. —No esperó a que Philip accediera, sino que alzó la voz—. Caballeros. Creo que es hora de unirse a las damas. La mirada que le dirigió a Philip mientras acompañaba a todos a la salida era tan aguda como una daga.


      Maitland esperó a que Philip y él estuvieran solos en la sala antes de hablar. —Eso fue imprudente. Tremain quería una reacción y la tuvo. ¿Qué te pasó?


      Philip no pudo mirarle a los ojos. Tampoco podía decirle la verdad a Maitland. Así que mintió. —Mencionó a Rose.


      Sebastian entró de nuevo en la habitación. —¿Qué me he perdido?


      —Cumberland golpeó a Tremain —dijo Maitland—. A Lord Kirkwood no le hace gracia.


      Sebastian se rió. —Ojalá lo hubiera visto. —Su semblante se volvió serio—. ¿Adivina a quién se apresuró a ayudar nuestra criadita?


      —Tremain. —Las manos de Philip se cerraron en puños—. Lo sabía.


      Maitland se hundió en una de las sillas del comedor. —Tiene que estar detrás de la caída de Drake. ¿Pero con qué fin?


      Philip podía decírselo ahora. —Porque si Drake muere antes de tener un heredero, todo y toda la propiedad de Roxborough, pasará a Rose. Esa fue la condición de su padre antes de aceptar el matrimonio. Así que si Rose lo hereda todo, ¿Qué probabilidades hay de que algún marido se haga con el control de los bienes?


      Los hombres se miraron unos a otros, la preocupación arrugando sus rostros.


      —¿Cuánta gente sabe de esto? —dijo Maitland.


      Philip deseó saberlo. —No creo que nadie lo sepa, excepto Kirkwood, por supuesto. Como guardián de Drake debe saberlo. Yo sólo me he enterado hoy por la propia Rose.


      —¿Podría Tremain? —preguntó Grayson.


      Philip se encogió de hombros. —No tengo ni idea. Pero si lo hace, no me extrañaría nada. Hay que vigilar a Drake. —El reloj de la chimenea dio las diez mientras hablaba—. Si me disculpan, caballeros, tengo que ir a un sitio. ¿Retomamos la conversación por la mañana?


      La emoción, el miedo, la pena y, como de costumbre, la culpa fueron los compañeros de Philip en su viaje al invernadero. Hizo otro voto. Drake no acabaría en el frío suelo, muerto antes de tiempo, como Robert. Philip no podía casarse con Rose, pero la protegería a ella y a su hijo.


      La fragancia del invernadero era tan intensa que le resultaba imposible distinguir su perfume floral de las flores que lo rodeaban.


      Se abrió paso entre las plantas hasta que oyó un murmullo. Pero al doblar una palmera no encontró a Rose, sino a su criada.


      Se le revolvieron las tripas y corrió hacia delante. —¿Está bien Su Alteza? ¿El niño?


      —Perfectamente, mi señor. —La mujer parecía que hubiera preferido escupir y sisear como un gato furioso en lugar de mantener una conversación tranquila—. Me ruega que le diga que le duele la cabeza y que no podrá acudir a su cita con usted. También está preocupada por el joven Drake. Dormirá en su habitación esta noche.


      —Ya veo. La doncella parecía molesta con él, lo que no era de extrañar. Ella había estado con Rose durante muchos años y sabría que era Philip quien se había alejado.


      Aparentemente, esas pocas palabras eran todo lo que Rose le había mandado porque la mujer se dio vuelta para irse.


      Philip la detuvo. —Un momento. Tengo noticias sobre el accidente de Su Alteza. —Pero con el niño durmiendo en su habitación difícilmente podría visitarla esta noche—. Por favor, dígale a su majestad que deseo verla mañana.


      La criada se detuvo. Ahora se volvió, y su rostro estaba furioso. —¿Verla? ¿Por qué no escribe otra nota? Tratarla así... había pensado mejor de usted. Su Alteza se merece algo mejor.


      Con esas crípticas palabras continuó su camino.


      —¿Nota? ¿Qué nota? —llamó él, pero ella no se detuvo.


      Si no hubiera causado ya tal escándalo esta noche plantándole cara a Tremain habría subido directamente a la habitación de Rose. Drake también estaría allí. Maldita sea. Tendría que esperar hasta mañana.


      Puede que la doncella nunca le perdonara que hubiera puesto fin a su aventura con su amante, pero esperaba que algún día Rose lo entendiera y lo hiciera. Sería poco probable. Sólo un responsable de la muerte de otro podría entender su juramento. ¿Cómo podría alguien más?


      Lo que pensaran los demás no importaba. Era su voto y sólo suyo. Él lo sabría. Robert lo sabría. Dios lo sabría.


      Esperaba que fuera suficiente. Cuando volviera a ver a Robert esperaba haber expiado sus actos egoístas. Esperaba que Robert estuviera orgulloso de él.
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      —¿Qué quieres decir con que Su Alteza se ha ido?


      Philip fulminó con la mirada a la criada a la mañana siguiente mientras limpiaba la alcoba vacía.


      —No lo sé, mi lord. Su Alteza y el joven duque se fueron al amanecer.


      Dejó de fruncir el ceño. No tenía sentido asustar a la pobre muchacha, y no obtendría las respuestas que quería de una criada.


      Kirkwood debía saber lo que ocurría. Aún no eran las diez, pero giró sobre sus talones y se dirigió al estudio de Kirkwood.


      ¿Por qué había huido Rose? Y por qué no había acudido a él en busca de ayuda. Porque has dejado claro que ella no es lo bastante importante para ti. La sangre le latía con fuerza en la cabeza y la inquietud se apoderó de él. En la carretera ella y Drake eran un blanco fácil.


      Había otra posibilidad, por supuesto.


      Se alejó del estudio de Kirkwood y se dirigió hacia el comedor. Para su alivio, Tremain no sólo seguía en la residencia, sino que estaba sentado a la mesa rompiendo el ayuno con el Sr. Hemllison.


      La preocupación inmediata de Philip por Rose se alivió ligeramente. Tremain no estaría despreocupándose de los arenques si había ayudado a Rose a marcharse. Y Philip tampoco iba a decirle nada al hombre, por si acaso.


      El Sr. Hemllison lo vio antes de que pudiera escabullirse, así que Philip entró y caminó directamente hacia Tremain. —Tremain, mis más sinceras disculpas por mi comportamiento de anoche. Tomé demasiado brandy.


      La sorpresa de Tremain fue evidente, pero recordó sus modales. —Disculpas aceptadas, mi lord. Puede que yo mismo me haya excedido en los buenos modales.


      Los dos hombres se estrecharon la mano.


      —¿Por qué no desayuna con nosotros, mi lord? —dijo el Sr. Hemllison.


      Philip sonrió al hombre y dijo, —Gracias, señor. Lo haría, pero lord Kirkwood me está esperando. Espero con impaciencia la cacería de esta tarde. Caballeros me retiro. Con eso se escabulló.


      Mientras se dirigía al estudio de Kirkwood, pensó en Tremain.


      ¿Podría Tremain conocer el contenido del testamento de Roxborough? Si es así, ¿Cómo? ¿Y tendría el hombre el estómago suficiente para poner un plan como éste en acción? Estaba desesperado, sí. Pero el señor Hemllison parecía dispuesto a que Tremain cortejara a su hija, así que ¿Por qué arriesgar su pellejo tramando un asesinato?


      Cuanto más pensaba Philip en ello, menos probable parecía que Tremain fuera su hombre. El hecho de que no tuviera ningún otro sospechoso hizo que se le apretaran las tripas.


      En cuanto hubiera hablado con Kirkwood iría tras Rose.


      Algo la había hecho salir corriendo. ¿Por qué? ¿Por qué?


      Llamó a la puerta del estudio y Kirkwood le indicó que entrara. Kirkwood estaba de pie al final de la habitación, mirando por la ventana.


      —¿Qué le dijiste a Rose para que se fuera?


      Philip contó hasta diez. —Si se refieres a su alteza, no la he visto desde la cena de anoche, durante la cual apenas me dirigió la palabra, ni yo le dirigí la mía.


      Kirkwood se giró hacia él. —Pero usted debe tener alguna idea de por qué se fue.


      Estaba a punto de admitir lo que habían averiguado sobre la caída de Drake, sobre que alguien había estado en el ático y lo había empujado, pero algún instinto lo contuvo. —No lo sé. Parece que ya no soy de su confianza.


      Kirkwood estudió a Philip durante un momento, pero pareció aceptar su respuesta. —Siéntese, por favor.


      Philip tomó asiento y estudió al hombre al que siempre había tenido en muy alta estima.


      Kirkwood había sido amable con Rose. Le había permitido más libertad de la que muchos hombres le darían en su posición. Un pensamiento persistente entró en su cabeza y echó raíces. ¿Por qué Kirkwood había permitido tal libertad a Rose? ¿Era porque ella había jurado no volver a casarse?


      —Te invité a esta partida de caza por una razón, Cumberland. No fue para golpear al Vizconde Tremain.


      — No, mi lord. Lo siento.


      —Fue porque me preocupa el futuro de Rose. ¿Brandy? —Kirkwood señaló una jarra, Philip asintió y Kirkwood sirvió una copa a cada uno—. Estuvieron juntos dos años. Todo el mundo pensaba que le pedirías matrimonio. Sé que ella quiere casarse contigo. Así que me gustaría entender por qué has terminado tu aventura.


      Más de la mitad esperaba algo así. —Creo que eso es entre Su Gracia y yo, señor.


      Kirkwood golpeó el escritorio con un puño. —Permítanme ser perfectamente claro. Drake será enviado a la escuela en el otoño. Le he dicho a Rose que debe volver a casarse para entonces. Se lo digo por si desea cambiar de opinión, porque una vez que se case la perderá para siempre, y para siempre es mucho tiempo. Créeme. Lo sé.


      Fue como si alguien hubiera clavado una espada en el corazón de Philip. Mientras ella permaneciera viuda, él podría fingir que su amistad continuaría para siempre. Pero una vez que ella se casara, estaría fuera de su vida por completo.


      Era una verdad a la que no quería enfrentarse. —Gracias por su preocupación, Lord Kirkwood. Sin embargo, he tomado mi decisión y mantendré mi propio consejo en cuanto a las razones. Comenzó a levantarse.


      Kirkwood asintió. —Perdone la intromisión de un anciano, pero odiaría pensar que los acontecimientos que rodean la muerte de Robert le impiden alcanzar su propia felicidad.


      El astuto viejo zorro. Philip se hundió en su silla. ¿Se lo había dicho Rose? Seguro que no.


      —Es una vida larga y solitaria sin esposa e hijos —dijo Kirkwood en voz baja—. Conocía y apreciaba a tu hermano. Robert no esperaría esto de ti.


      Todo el mundo conocía y apreciaba a Robert. —Probablemente no, pero yo espero ciertas cosas de mí mismo. Tengo mucho que corregir.


      Para sorpresa de Philip, Kirkwood asintió. —Sin duda. Sólo asegúrate de la fuerza de tu voto. Una vez que Rose se vuelva a casar, no quiero oír que reavives tu aventura.


      Philip permaneció en su asiento, pero fue un esfuerzo. —Puedo ser muchas cosas, mi lord, pero nunca he sido adúltero.


      Kirkwood levantó las manos en señal de rendición. —Es una advertencia. No permitiré que se cuestione la reputación de la madre de Drake.


      —Nunca haría nada para herir a Su Gracia o al muchacho.


      —Entonces creo que lo mejor, si esta es la forma en que realmente pretendes seguir, es que te mantengas alejado tanto de Su Gracia como del joven Roxborough. Déjala seguir adelante y encontrar la felicidad.


      Podía respetar a Kirkwood por querer proteger a Drake y Rose. Pero una idea repentina saltó a su cerebro. ¿No conocería el tutor de Drake y buen amigo del viejo Roxborough los términos del testamento del difunto conde? Por supuesto que sí. Y ésta era su casa, llena de sirvientes que hacían lo que se les ordenaba para proteger sus intereses.


      De repente, Philip tenía otro sospechoso en su lista. ¿Kirkwood estaba tramando algo siniestro? Seguramente no. El hombre no necesitaba dinero. Kirkwood era uno de los hombres más ricos de Inglaterra.


      Philip se dio cuenta de que había estado en silencio demasiado tiempo. —Lo siento, mi lord. Estoy un poco confundido. He estado tratando de mantenerme alejado de ella. La he estado animando a seguir adelante. Fue por su insistencia que vine a este evento.


      —Lo sé. —Kirkwood sonrió como si estuviera mimando a un niño—. Le había prometido a Rose que te invitaría. Creo que ella esperaba tener una ultima oportunidad.


      Philip lo dudaba porque ella se había marchado sin conversar con él en absoluto. —Entonces creo que nos entendemos y lo mejor será que me despida. Gracias por su amable invitación. Agradezco la oportunidad de aclarar las cosas entre nosotros. —Se puso en pie mientras hablaba.


      Kirkwood inclinó la cabeza. —Espero que siga mi consejo. Seré un enemigo formidable si sigues causando problemas a Rose.


      Qué extraño. ¿Por qué lo amenazaría Kirkwood cuando Philip ya había dejado claras sus intenciones? Algo no estaba bien. Pero no mordió el anzuelo de Kirkwood. Simplemente hizo una reverencia y salió de la habitación.


      Philip entró en su habitación y llamó a Wilson. —Pide a los eruditos libertinos que nos juntamos en mi alcoba. Luego empieza a hacer las maletas. Tengo algunas cartas que escribir. Luego nos vamos a Londres.


      Rápidamente, escribió una nota a Christian, que todavía estaba en Londres. Si Rose estaba allí, quería que Christian organizara hombres para vigilar su casa.


      Cuando terminó se la dio a Wilson. —Entrégala tú mismo en manos de uno de los míos. No lo envíes a través de los sirvientes de Kirkwood.


      —Sí, mi lord —dijo Wilson y se hizo a un lado para dejar entrar a Sebastian, Maitland y Grayson.


      —Rose se fue esta mañana a primera hora —les dijo—. Ahora me voy a Londres para averiguar por qué. Maitland, tengo que pedirte un favor.


      —Cualquier cosa con tal de ayudar.


      —Todo el mundo en los mercados financieros te conoce. ¿Puedes investigar discretamente las finanzas de Lord Kirkwood?


      Maitland, que había estado apoyado en uno de los cuatro postes de la cama, se enderezó. —¿Cree que Kirkwood está implicado? No he oído rumores.


      —Los asesinatos suelen ser por venganza o por dinero. Sólo intento comprender quién se beneficia de la muerte de Drake. La venganza parece poco probable. Tiene que ser por el dinero.


      —Entonces, ¿Cómo consigue Kirkwood el dinero de Roxborough? —Grayson preguntó—. Si Drake muere va a Rose.


      —¿A quién va a parar si Rose muere siendo viuda? —Philip vio la reacción en sus caras y añadió— Me quería aquí para ver si había cambiado de opinión sobre casarme con Rose.


      Sebastian enseñó los dientes. —¿Lo has hecho?


      —Esa no es la cuestión. ¿Por qué Kirkwood está tan interesado? Al principio lo atribuyo al hecho de que realmente se preocupa por ella. Pero después de que me dijo que la dejara en paz, me amenazó. ¿Por qué? Algo no cuadra.


      —Tiene razón —dijo Sebastian—. Si no deseas casarte con ella, entonces tienes que dejarla en paz.


      Philip quería golpear algo. —No voy a dejarla en paz cuando alguien está tratando de lastimar a Drake. ¿Así que crees que estoy loco sugiriendo que miremos a Kirkwood? Tiene más sentido si es él. Pudo tener sirvientes escondidos por toda la casa vigilando a Drake. Sucedió que fue al ático solo. Eso es lo que me preocupa. ¿Cómo podría alguien saber que Drake podría ir al ático?


      Maitland asentía con entusiasmo. —Eso suena infinitamente lógico. Kirkwood podría haber tenido a varios hombres o mujeres esperando para hacer daño a Drake. Realmente es el único. Nadie mira a los sirvientes.


      Grayson tomó la palabra. —Creo que tenemos que investigarlo. Él sería quien conocería todos los detalles del testamento de Roxborough y del acuerdo matrimonial de Rose.


      Philip rodó los hombros. —Entonces me voy a Londres. No tiene sentido quedarse ahora que Rose no está aquí y parecería sospechoso si lo hiciera. Pero no podemos irnos todos. —Pensó un momento—. Excepto Maitland. Necesita hablar con los de los mercados financieros. ¿Podría pensar en una razón para irse mañana? Los demás tendrán que quedarse toda la semana. He escrito a Christian y le he pedido que ponga un guardia a disposición de Rose y buscaré su consejo.


      Maitland parecía sumido en sus pensamientos. Finalmente, chasqueó los dedos. —Cuando llegues a la ciudad envíame una carta. Diré que es una citación del Príncipe Regente. Kirkwood no pensará que es extraño. El Príncipe me llamó de una cena a la que Kirkwood asistía en julio.


      —Brillante —dijo Philip, dándole una palmada en la espalda—. Ahora vete de aquí para que pueda terminar de hacer las maletas.


      —Todavía no —dijo Grayson—. Puede que nos enteremos de que Kirkwood está detrás del accidente de Drake, pero encontrar pruebas que anulen su tutela será difícil, si no imposible —Vaciló—. La única manera podría ser atraparlo en el acto, y eso significa usar a Drake como cebo. No creo que Rose esté de acuerdo.


      Dios, no. ¿Pero si ella supiera lo que está en juego? —Déjame a Rose a mí. Ella querrá detener a Kirkwood. En el otoño Drake comienza en Eton, entonces nadie puede protegerlo. Necesita romper la tutela de Kirkwood antes de eso.


      —Entonces la romperemos —dijo Grayson.


      —Buena suerte —dijo Sebastian justo antes de cruzar la puerta—. Cuando vuelva a Londres haré lo que sea para ayudar. Drake y Henry son mejores amigos y será fácil vigilarlos.


      Philip comprendió su sentimiento. —Entiendo que estés preocupado por tu hijo y, por supuesto, por Drake, pero no dejaré que nadie haga daño a ninguno de los dos chicos, te lo prometo.


      Sebastian negó con la cabeza. —A veces la vida tiene una forma de tomar nuestras buenas intenciones y destruirlas. No prometas un resultado sobre el que no tienes control... y al que nadie te obligaría de todos modos. Los cuidaremos lo mejor que podamos, pero conocemos los riesgos de que alguien pueda llegar a ellos. A veces el destino tiene otros planes para los que amamos por mucho que intentemos protegerlos.


      Una vez que Sebastián hubo cerrado la puerta, Philip se quedó quieto en medio de la habitación repasando mentalmente aquel fatídico día en el campo de batalla. ¿Qué podría haber hecho de otra manera? ¿Tuvo algo que ver el destino en la muerte de Robert?


      Revivió aquel día y vio a Robert luchando contra un francés, vio a cámara lenta cómo el enemigo le tiraba de su montura. Philip había cabalgado por encima de cualquiera que se interpusiera en su camino para alcanzar a Robert. Pero ese había sido su error. Robert iba bien por su cuenta y estaba a punto de volver a montar, pero Philip, tan concentrado en salvar a su hermano, no vio al francés a su izquierda, pero Robert sí. Robert se puso delante del caballo de Philip y recibió el golpe mortal destinado a él. Se quedó helado mirando cómo Robert caía al suelo y la pistola de Grayson mataba al enemigo.


      —Mi señor —dijo Wilson desde la puerta—. Su montura está lista. Lo llevaré todo en su carruaje y le veré en Londres.


      —Gracias. Y mientras cabalgaba hacia Londres rezó para que su interferencia en la situación de Drake no hiciera que mataran a alguien a quien amaba.


      
        
          ⁕⁕⁕

        

      


      Christian Trent, lord Markham, visitó a Rose poco después de su llegada a Londres. Le contó lo del accidente de Drake y las sospechas de Philip, y se sintió aliviada, por no decir un poco molesta, al saber que Philip también había enviado un mensaje y le había pedido que pusiera guardias para su seguridad y la de Drake.


      Rose prometió no salir de la casa sin escolta y vigilar de cerca a Drake. Confiaba plenamente en el personal de su casa; llevaban más de seis años con ella y querían a Drake.


      Cuando Christian le dijo que Philip estaba de camino desde Wiltshire, estuvo a punto de decirle que le dijera a Philip que se mantuviera alejado. Pero eso plantearía más preguntas que ella no podía responder.


      Sin embargo, cuando se marchaba, Christian la examinó de pies a cabeza y frunció el ceño. Como era un caballero, no hizo ningún comentario sobre lo ajustado de su vestido, pero en sus ojos había un atisbo de sospecha. Rose fingió no sentirse cohibida por su escrutinio o sus probables conclusiones. Pronto empezaría a mostrarse y ya no podría ocultar su estado, a menos que su modista obrara un milagro.


      Una vez más sola, Rose se hundió en la mecedora. Se sentía agotada y enferma y sólo quería echarse a llorar.


      Todo era un desastre y se le acababa el tiempo para convencer a Philip de que la amaba y debía casarse con ella.


      Temía que él se enterara primero de su estado e insistiera en su matrimonio por el sentido del deber. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que su resentimiento por verse obligado a hacer algo a lo que se oponía con tanta vehemencia destruyera los sentimientos que ahora compartían?


      Luego estaba la propia nota. No podía arriesgarse a contársela a nadie hasta que atraparan al autor, su enemigo. Por lo tanto, no podía contarle a Philip lo del niño. Eso significaba ocultar su noticia durante unas semanas.


      ¿Por qué todo era un desastre? Philip merecía ser feliz. Ella merecía ser feliz. Ellos merecían ser felices juntos.


      Y como ella merecía ser feliz, lloró.


      Se había recuperado lo suficiente para acurrucarse en la tumbona con té, pastelillos y una novela cuando la puerta de la biblioteca se abrió de golpe y dejó ver a Philip.


      Estaba en el umbral, oliendo a caballo y cubierto de barro, que goteaba de su gabán sobre la alfombra persa.


      —Por el amor de Dios, Philip —regaño ella, apenas rescatando su taza de te antes de que se le resbalara entre los dedos.


      —El conde de Cumberland, Alteza —dijo Booth, sin su habitual tranquilidad.


      —Puedo verlo, Booth. Gracias. —Coloco la taza de té cuidadosamente en su platillo y luego volvió su atención a Philip—. Por favor, lleve a su señoría arriba y proporciónele una muda de ropa antes de que estropee mi piso. Cuando esté presentable me reuniré con él en el salón.


      El ceño de Philip se hizo más fruncido, pero cuando miró hacia abajo y vio el desastre que estaba haciendo, tuvo la delicadeza de inclinarse ante ella, darse la vuelta y seguir a Booth fuera de la habitación.


      Rose no estaba segura de cómo sentirse. Philip parecía enfadado. ¿Era porque se había ido cuando Drake estaba en peligro, o porque se había ido sin decírselo?


      ¿Quién lo sabía? Ella no lo sabía, y en ese momento, no le importaba.


      Era hora de hacerle comprender que no podía tener su pastel y comérselo también. No era su amo. Ni su amante.


      Se tomó su tiempo para arreglarse antes de dirigirse al salón, donde la esperaban un té recién hecho y una jarra de brandy.


      Philip, con su temperamento aparentemente bajo control, regresó un momento después, sin su gabán y con botas limpias y pieles que ya traía antes. Aunque hacía unos días que no nevaba, aún hacía frío a fuera. Ante el gesto silencioso de Rose, se sentó junto a la chimenea.


      En el momento en que Booth y los otros criados abandonaron la habitación, Philip habló. —Te fuiste sin decírmelo.


      —Lo hice. —Y si él estaba enfadado, bueno, ella también—. Pero antes de seguir discutiendo, me gustaría señalar que ya no tienes el control de mi casa. En el futuro, no irrumpirás sin avisar.


      —¿Y si me quisiera entretener? —Dejó que ella se preguntara qué tipo de entretenimiento había planeado.


      Las mejillas de Rose se sonrojaron.


      —No me imaginaba que fueras tan estúpida como para irte cuando hay un enemigo ahí fuera, decidido a hacer daño a tu hijo. —Respiró hondo—. Pero, por supuesto, seré más respetuoso en el futuro al llegar a tu mansión —Dijo Philip con un dejo de rabia.


      —Gracias. Ahora, asumo que has aprendido algo pertinente desde que entraste corriendo como si tus calzones estuvieran en llamas. Le respondió Rose de forma áspera.


      La sorpresa en la cara de Philip la hizo reír a carcajadas. Nunca había sido tan brusca con él.


      —Te fuiste sin decírmelo.


      —Eso ya lo dijiste. —Y había sonado tan agraviado—. No creo que necesite tu permiso para hacer algo. No eres mi marido.


      Algo que podría haber sido dolor destelló en aquellos ojos azules. —No me refería a eso, y lo sabes. ¿Qué protección tenías en el camino?


      —Tuve suficiente. —No necesitaba saber de sus asuntos—. Sobre todo porque estaba completamente segura de que dejaba atrás al enemigo. ¿Me equivoqué? Además, pensé que si alguien venía a por mí, sabríamos quién era el villano.


      Bebió un trago de brandy. —Podrías haber confiado en mí. ¿O también soy tu enemigo?


      —Oh, Philip. —¿Por qué no lo veía? No puedo seguir viviendo mi vida dependiendo de ti. ¿Y cómo voy a encontrar un marido si corro a ti para todo? Fui fiel a Roxborough. Seré fiel a mi próximo marido. No quiero que nadie, especialmente el hombre con el que me case, te vea como un rival o tenga motivos para dudar de la verdad de mis votos matrimoniales.


      Un músculo se tensó en su mejilla. —¿Así que aún deseas casarte?


      Ella intentó reprimir su impaciencia, pero no lo consiguió.


      —¡Sí!, ¿Tiene sentido volver sobre este tema una vez más? Ya lo hemos hablado. ¿Has cambiado de postura? ¿También quieres tener hijos?


      Una mirada de tal anhelo cruzó su rostro que ella quiso golpearle el pecho hasta que admitiera su deseo. Pero no era el camino. Tenía que aprender a perdonarse a sí mismo. A reconocer que, aunque a veces el destino intervenía, la guerra era peligrosa. Philip podría haber salvado a Robert aquel día sólo para que lo mataran en la siguiente batalla, o tras una caída del caballo, o en duelo, o de una afección pulmonar. Sólo había una certeza en la vida, todo las personas tendrían que morir en algún momento.


      No respondió a sus preguntas. —Te fuiste sin saber el peligro que corrías. Estaba preocupado.


      Claro que lo estaba. En muchos sentidos era un buen hombre. —Estabas preocupado por nosotros, Drake y yo. Lo sé, pero no puedo seguir confiando en ti. Le he pedido a Christian que investigue a Tremain...


      Philip negó con la cabeza. —No creo que sea Tremain.


      —Pero tiene que serlo. —Se frotó la nuca—. No hay otra posibilidad.


      —Sí, la hay. —Las palabras de Philip eran suaves y casi amables—. Está Kirkwood.


      La sangre se le heló en las venas. —¡No! Las náuseas nadaron por su estómago.


      Pero incluso mientras lo negaba, Rose vio la lógica. ¿Cómo iba a saber Tremain que estaba embarazada? Por otro lado, estaba en casa de Kirkwood. Que Kirkwood lo supiera tendría más sentido. Nada pasaba en su casa sin que él lo supiera. Y los sirvientes comentan entre sí. Él habría sumado dos y dos y se habría dado cuenta de lo que indicaba su enfermedad. ¿Él escribió la nota?


      —Ahora entiendes por qué estoy tan preocupado —dijo Philip—. El marqués es un hombre poderoso.


      —¿Pero Kirkwood? —Philip tenía que estar equivocado—. Es el guardián de Drake. ¿Qué se gana con su muerte?


      A Philip le preocupaba lo pálida que se había puesto al pensar que Kirkwood era su enemigo. Se sentó a su lado y estrechó su cuerpo tembloroso entre sus brazos, mientras le contaba su teoría.


      Ella no refutó nada de lo que él dijo. —No estoy segura de cómo podría conseguir que me casara con él.


      Philip la abrazó más fuerte. —No casarte con Kirkwood, tal vez. Pero, ¿Y su hijo? Es dos años más joven que tú, y todavía soltero. ¿Qué pasará con los bienes de Roxborough si tanto tú como Drake mueren antes de que te vuelvas a casar?


      Se puso, cada vez más pálida. —Ahora si que me estoy sintiendo mareada con todo esto. No estoy segura. Nunca le hice mucho caso. Pero creo que todo quedara a nombre de Kirkwood... o a nombre de su hijo, si Kirkwood muere. —Sus ojos se abrieron de par en par—. Él también me quiere muerta. ¿Por qué ahora?


      —Sospecho que es porque tú y yo ya no existimos. Tu discurso sobre volver a casarte significa que tiene que actuar ahora.


      —Oh. —Ella inhaló, luego exhaló de nuevo, lentamente y con cuidado—. ¿Cuándo se enterará Maitland de sus finanzas?


      —Llevará unos días. Maitland no volverá a Londres hasta mañana. —¿Debía actuar ya? Una mirada a sus mejillas casi sin sangre decidió por él—. Creo que es mejor que me quede aquí hasta que encontremos las pruebas.


      Ella se estremeció entre sus brazos. —¿Es prudente? Si se corre la voz de que vives aquí, mi reputación podría no recuperarse.


      —Si eso ocurre, haré lo más honorable. De todos modos, lo más sensato es que nos casemos. Él no puede ganar entonces.


      Una lágrima resbaló por su mejilla. Luego otra. —Oh, querido, eso no puede ser. No puedo casarme con un hombre al que amo cuando él no me ama. Además, en realidad no quieres casarte conmigo, y saber eso acabaría por romperme el corazón.


      ¿Qué no le amo? —Sí que te amo.


      Sacudió la cabeza. —Puedes pensar que sí, y tal vez, a tu manera, sí. Pero no me quieres lo suficiente. Si lo hicieras, me pondrías en primer lugar, incluso antes que el fantasma de Robert y tu culpa. Una mujer enamorada nunca quiere ser la segunda.


      Cuando él no negó sus palabras, la esperanza en sus ojos se desvaneció. Pero no podía darle falsas esperanzas. Ella tenía razón. Robert y su voto estaban por encima de cualquier cosa que deseara. Tenía que ser así.


      Ella se retiró de su abrazo y él sintió esa retirada en el alma. No había comprendido que al perderla sentiría como si su corazón se convirtiera en hielo.


      —Supongo que tienes un plan —dijo ella, alisándose las faldas—. Si Maitland descubre que las finanzas de Kirkwood no son lo que nos han hecho creer.


      Él asintió. —Tengo una idea. Pero me gustaría hablar con los demás antes de esbozar cuál es.


      —Sí, por supuesto.


      Sonaba abstraída y se mantenía rígida, con las manos apretadas contra el estómago. —Sé que es mucho para asimilar, pero juro que les protegeré a Drake y a ti.


      Ella le sonrió, con las manos aún en el estómago. —Gracias. Realmente eres un buen hombre. Gracias. Sólo deseo que cuando te vea mi corazón no se sienta como si estuviera a punto de romperse.


      Se levantó y llamó al timbre. Un momento después entró Booth. —Lord Cumberland se quedará con nosotros unos días. Por favor, prepara la Sala del Jardín para él. Y Booth, por favor asegúrate de que las noticias se mantengan dentro de estas paredes.


      —Por supuesto, Alteza. Si alguien pregunta, diré que tiene un primo de segundo grado hospedado.


      —Gracias. —Se volvió hacia Philip—. Será difícil mantener a Drake callado. Estará emocionado de verte. Probablemente le oíste cuando llegaste. Está en el salón de baile tocando el piano. ¿Por qué no vas a verle?


      Philip se quedó de pie, sintiéndose despojado, como si fueran extraños. Extraños educados. —¿Te veo en la cena?


      Ella asintió. —Sí. Cenaremos temprano, pero estoy segura de que no te importará. Debes estar tan cansado del viaje como yo.


      Cuando ella salió de la habitación, Philip se bebió de un trago un vaso lleno de brandy. ¿Era su oferta de quedarse su forma de eludir su promesa a Robert de no pasar nunca el título a su hijo? Si le obligaban a casarse con Rose, no podrían acusarle de beneficiarse del heredero que pudieran tener. Estaba haciendo lo honorable, no simplemente engendrando un heredero.


      Si tuviera que casarse con ella, simplemente tendría que asegurarse de que no se quedara embarazada. Eso no debería ser demasiado difícil; ya lo habían conseguido durante dos años.


      Sus músculos se aflojaron cuando por fin vio la manera de casarse con Rose y protegerla, manteniendo su voto de no tener hijos. Ahora todo lo que tenía que hacer era convencerla de que hacer lo honorable era la única manera de mantenerla a salvo.


      No fue hasta que vio a Drake correr hacia él por el salón de baile que recordó que la razón de ella para volver a casarse era tener hijos.


      ¿Cómo podía negarle el hijo que deseaba simplemente para mantener su promesa?


      Cuando Drake lo abrazó, Philip sintió un anhelo tan profundo que sacudió su interior hasta que juró que le temblaron los huesos.


      Él también quería un hijo. Con Rose.
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      Maitland sólo tardó tres días en descubrir la verdadera situación financiera de Kirkwood. Lo que descubrió fue suficiente para que desafiara la nieve y el frío e informara a Philip en persona.


      —Es como sospechabas —le dijo a Philip mientras estiraba sus largas piernas frente al fuego en la habitación que Rose había reservado para Philip, el estudio del difunto duque de Roxborough—. El hijo de Kirkwood, Francis Gowan, no sólo ha hecho algunas malas inversiones, sino que también ha acumulado enormes deudas de juego.


      Maitland dio un trago a su brandy y sacudió la cabeza. —El joven tonto casi ha puesto al marqués de rodillas. Sospecho que Kirkwood aún no ha utilizado su posición como tutor de Drake y le ha robado porque sabe que soy el asesor de inversiones de Rose y, por lo tanto, vigilo de cerca sus finanzas y las de Drake.


      —Maldito sea el hombre. Y a su hijo. —Philip casi deseó que Kirkwood hubiera robado dinero. Así, al menos, habría un caso que podrían llevar a la cancillería y una palanca que podrían usar para que lo destituyeran como tutor de Drake—. ¿Y ahora qué? Ahora sabemos que tiene un motivo. En la fiesta de la casa ciertamente tenía medios para dañar al chico. Pero no tenemos pruebas. Sin pruebas, la cancillería no verá razón para destituirlo.


      El ceño de Maitland se frunció mientras observaba las llamas en la rejilla. —De todos modos, no estoy seguro de que destituirlo como tutor de Drake mantuviera a Rose a salvo. ¿Qué le impediría arreglar su matrimonio con su hijo y luego deshacerse de Drake? Una vez que Rose forme parte de su familia, puede tomarse su tiempo organizando un accidente para matar al chico. Y a ella.


      La sola idea hizo que la sangre de Philip hirviera en sus venas. ¿Cómo se atrevía Kirkwood a tratar de dañar a los que amaba? Y sí, podía admitir que amaba a Rose. En cuanto a Drake, pensaba en el muchacho como si fuera su propio hijo. Sin embargo, todo lo que hizo fue llenarlo de culpa, ya que estaba atrapado entre honrar su voto o vivir una vida maravillosa que su hermano nunca llegó a tener. —Entonces, ¿Qué vamos a hacer? No podemos quedarnos de brazos cruzados.


      —Por supuesto que no —Maitland cruzó una pierna sobre la otra, apoyó la cabeza en la silla y estudió el techo mientras reflexionaba—. Tenemos que atraparle cometiendo un crimen que le lleve a la ruina. Algo que no pueda ocultarse ni explicarse. Sólo entonces seremos capaces de exponer sus verdaderas intenciones a la sociedad, y asegurar la protección de Rose y el joven Roxborough.


      —¿Tienes un plan? —Porque ciertamente no lo tenía—. ¿Cómo lo atrapamos sin poner a Drake en peligro?


      Maitland hizo una mueca. —No, no lo tengo. Y el niño ya está en peligro. El problema para nosotros ahora es que Kirkwood no le hará daño al niño él mismo. Contratará a gente para que haga su trabajo sucio. Eso hace endiabladamente difícil probar que él fue la mente maestra detrás del hecho. Necesitaríamos algo más que la palabra de un maldito matón a sueldo para que una acusación de asesinato a sueldo se le pegara a un marqués.


      A Philip no le gustó, pero Maitland tenía razón. —Entonces tenemos que convocar una reunión de los Eruditos Libertinos. Grayson es uno de los mejores estrategas que he conocido. Podría ser capaz de idear un plan. —De repente, la emoción lo atravesó como un huracán—. Dios, ojalá hubiera aceptado casarme con ella ahora. Entonces Kirkwood no ganaría nada con su muerte, y ella y Drake estarían a salvo.


      —Aún podrías casarte con ella. —Maitland no había quitado su atención del techo—. En silencio, y por Licencia Especial. No es demasiado tarde.


      Sí, lo era. Y eso también podía atribuírsele a él. —Rose no se casará conmigo ahora. No si cree que lo hago por deber.


      Maitland resopló. —Tonterías. Se casará contigo enseguida si es la única forma de salvar a su hijo.


      Philip no dijo nada. ¿No sería peor? Qué irónico que dos personas que se amaban pudieran verse obligadas a casarse de tal manera que siempre dudarían del amor del otro.


      ¿Qué habría hecho Robert? Si hubiera amado a Rose, se habría casado con ella sin dudarlo. ¿Qué diría de la reticencia de Philip? ¿Sobre su voto? Philip bebió el último trago de brandy y supo que no había suficiente alcohol en el mundo para mitigar el dolor que sentía en su interior. Ningún caballero debería tener que elegir entre el honor o el amor.


      Habían sido los tres días más largos de la vida de Rose. Por primera vez desde que cayó la nieve se sintió agradecida por las inclemencias del tiempo. De lo contrario, no tenía ni idea de cómo habría mantenido a Drake en la casa. Se aburría. Y cuando los niños se aburrían, toda la casa lo sabía.


      Philip se había portado de maravilla y había hecho todo lo posible por mantenerlo entretenido. Pero incluso a él se le estaban acabando los juegos y las cosas que hacer. Como último recurso, había sugerido una excursión y él y Maitland habían llevado a Drake a una reunión de los Eruditos Libertinos en casa de Sebastian. La perspectiva de una tarde de diversión con Henry había funcionado.


      Ahora Rose estaba agotada. Y extrañamente nerviosa. No ayudaba a su inquietud saber que Philip dormía al final del pasillo. O que podría poner fin a todo esto hablándole de su hijo.


      Era agotador y emocionalmente un desgaste.


      A Drake le hacía mucha ilusión que Philip se quedara, y Philip... bueno, no podía ocultar lo que sentía por su hijo. Cada mañana se sentaban a comer en familia. Cada noche, ella intentaba ignorar el anhelo, la necesidad y el deseo en sus ojos cuando le daba las buenas noches.


      La única razón por la que no había sucumbido a su deseo y se había metido en su cama era porque no quería que él descubriera su cintura cada vez más gruesa, o que tuviera que explicar sus náuseas por las mañanas, aunque cada vez eran menos.


      Esperaba que a los hombres se les ocurriera algo pronto y rápido. Si no lo hacían, no tendría más remedio que confesar su estado y aceptar un matrimonio. Si ella supiera que un matrimonio era su elección, no su deber.


      Al menos había dejado de nevar y la gente volvía a aventurarse a salir a la calle. Con Philip y Drake fuera de casa, Rose pudo por fin ver a su modista en privado. Necesitaba desesperadamente vestidos nuevos que se adaptaran a su cambiante figura.


      Madam Durand la esperaba a las tres. Rose envió a Elaine al desván a buscar algunos de los vestidos que había llevado cuando estaba embarazada de Drake, para que pudieran discutir el diseño y otras ideas con Madam Durand.


      En su habitación, vestida sólo con el camisón y la bata, Rose no podía tranquilizarse.


      Aún no había escrito a Lord Kirkwood para explicarle su repentina marcha de la fiesta de la casa. Debía hacerlo. No sabía si eso le haría creer que ella era inocente de sus planes. Lo dudaba. Pero ella también podía jugar a ese juego.


      Estaba tan absorta en sus pensamientos que no prestó atención cuando se abrió la puerta, pensando que era Elaine que volvía con los vestidos.


      Sólo cuando los pasos se acercaron se dio cuenta de que la persona llevaba botas.


      Levantó la vista, pero ya era demasiado tarde para gritar. Un brazo le rodeaba el cuello y un paño de éter de olor nauseabundo le apretaba la cara.


      Lo último que vio mientras luchaba por recobrar el conocimiento fueron los fríos y duros ojos de Francis sobre ella. Son curiosos los pensamientos que te vienen a la mente. Francis tenía los ojos de su padre. Kirkwood había hecho su movimiento.
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      El sonido de los hombres, con sus voces alzadas en una discusión, devolvió a Rose a sus sentidos. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado inconsciente. O dónde estaba ahora. Sólo sabía que le latía la cabeza, que sentía el cuerpo como una roca y que la boca le sabía a arena. Lo que era más, no podía levantar los párpados por mucho que se empeñara en que le obedecieran.


      —No dejaré que te cases con ella —Era la voz de Kirkwood—. Por el amor de Dios, está embarazada. No, no, he hecho un arreglo con Tremain. Ha firmado un documento dándome la mayoría de los bienes de Roxborough a la muerte de Drake.


      —¿Un documento? —Francis casi gritó las palabras—. ¿Qué clase de tonto eres? No podemos confiar en Tremain. Ese documento es una prueba, y lo usará en su contra. Cuando exponga este plan, no será a él a quien cuelguen.


      Kirkwood gruñó por lo bajo. —Yo no soy el tonto aquí. Hará exactamente lo que yo diga. Tengo pruebas de que mató a esa joven, Claire, hace tantos años. Después de todos estos años Tremain pensó que se había salido con la suya. ¿Por qué crees que aceptó mi parte de dos tercios? Porque no tiene elección. Además, si le conozco, ya está tramando cómo deshacerse de Rose lo antes posible para poder tomar otra esposa rica.


      El tintineo de un vaso contra otro y el gorgoteo de un líquido indicaron a Rose que uno de los hombres se estaba sirviendo una copa.


      —Sigue siendo arriesgado —dice Francis—. Mejor mantener el negocio dentro de la familia.


      —¿Qué pasa si su hijo es un niño? —Kirkwood dijo—. El linaje, mi linaje, debe permanecer puro. No permitiré que el bastardo de Cumberland tome mi título. El bebé lo arruinaría todo. Sólo dejé que la aventura con Cumberland durara tanto tiempo porque sabía que él nunca se casaría con ella, y había pensado que sería más cuidadoso a la hora de dejarla embarazada. Sin embargo, me dio tiempo a forjarme una reputación de tutor justo y paciente, para que nadie sospechara de mí, de nosotros, en este asunto.


      Francis se rió. —No llegará a eso. El niño podría ser una niña. Pero incluso si es un niño, el problema no es insuperable. Muchos niños mueren en la infancia. En cualquier caso, tendremos el dinero.


      —Dinero. —Más líquido gorgoteó—. Sólo piensas en dinero. No estaríamos en esta situación si no hubieras sido tan avaricioso. Hice lo que pude, pero eres el hijo de tu madre. Débil. Imprudente. Sin honor.


      —¡Honor! — Francis casi aulló la palabra y luego resopló de risa—. Estás dispuesto a matar a un niño para salvar un título, y yo soy el que carece de honor.


      Se oyó un crujido, como cuando un puño se estrella contra un mentón, y Rose esperó que Kirkwood hubiera aflojado varios dientes de su hijo.


      —Pagarás por eso, viejo —dijo Francis con voz gruesa, sin humor—. No tienes nada que decir sobre lo que hago. En cuanto despierte me caso con ella y zarpamos hacia las Américas. Para cuando volvamos, y con ella grande de hijos, no se concederá la anulación.


      —Hay algo más en este asunto que tu matrimonio con la mujer. —Kirkwood sonaba frustrado, y no sólo con Francis—. Tendremos acceso a su herencia inmediatamente, y eso evitará a los acreedores por ahora. Pero para poner nuestras manos en el dinero real, el joven Roxborough tiene que morir.


      —Estoy seguro de que se le ocurrirá algo, Padre. —Ahora había algo burlón en el tono de Francis—. Después de todo, no será la primera vez que evades una acusación de asesinato. Pero matar a mamá hace tantos años fue diferente. No tenía a nadie que la protegiera. —Francis hizo una pausa antes de añadir— Protegerán al niño cuando sepan lo que he hecho.


      ¿Kirkwood había matado a su esposa? El miedo de Rose casi la hizo perder el conocimiento.


      —Soy su tutor —dijo Kirkwood—. Eso me da ciertos derechos. Se quedará conmigo mientras ustedes estén en su luna de miel prolongada. No tienen motivos para presentar un caso ante la cancillería. Pero debemos ser pacientes. No puede morir inmediatamente o Cumberland armará un escándalo.


      Philip. El corazón de Rose se elevó en una alegría salvaje. Oh, sí, Philip ciertamente armaría un infierno.


      Las siguientes palabras de Francis detuvieron su respiración.


      —No. Cumberland tiene que morir también. No voy a volver a casa sólo para ser retado a duelo, y él querrá matar a alguien por esto.


      Philip no era el único. Rose haría todo lo posible por matar a ambos hombres si le tocaban un pelo a su hijo.


      —Cristo —espetó Kirkwood—. No podemos matar a todos. Sigo diciendo que unirnos a Tremain es menos arriesgado. Necesito mi dinero. Que Cumberland mate a Tremain.


      La furia corrió por la sangre de Rose tan violentamente que le hizo hormiguear los dedos. ¡Su dinero! Era suyo. Era de Drake. No era de Kirkwood.


      Con cautela, abrió un ojo.


      Francis se paseaba de un lado a otro frente a la chimenea, obviamente considerando la idea. —Eso funcionaría. Podríamos culpar de todo a Tremain. Que se case con ella. Matamos al mocoso y nos quedamos con nuestra parte del dinero. Luego inculpamos a Tremain por la muerte de Drake, y vemos cómo Cumberland lo reta a duelo y lo mata.


      Kirkwood sonrió, lleno de hielo y dientes. —Ése es un plan que me gusta. Conseguimos el dinero sin tener al bastardo de otro hombre en nuestro linaje. Me parece muy bien. Ahora, hasta que pueda avisar a Tremain, debemos mantenerla oculta.


      Al oír esas palabras, ambos se volvieron hacia donde yacía ella.


      Rose mantenía su respiración constante y superficial, fingiendo inconsciencia. Debieron pensar que seguía insensible porque se volvieron de nuevo y continuaron su conversación.


      —Tremain partió hacia el norte, a casa del señor Hemllison, cerca de Yorkshire. —Se oyó el sonido de un cajón abriéndose, y el rasguño de la pluma sobre el pergamino—. Tenemos que avisarle inmediatamente.


      —¿Qué pasa con Cumberland? —Francis sonaba preocupado—. ¿Él o sus amigos sabrán de esta casa? ¿Deberíamos trasladarla a otro lugar?


      —Es poco probable —dijo su padre—. Además, éste es el lugar más seguro para tenerla. El escondite del cura ha guardado sus secretos durante cientos de años. Aunque Cumberland encuentre la casa, nunca la encontrará a ella.


      Rose se arriesgó a echar otro vistazo a tiempo para ver cómo Kirkwood esparcía arena sobre la nota para secarla. Luego la dobló y añadió su sello. Caminó hacia la puerta de la habitación y la abrió de par en par.


      Un hombre apareció en el umbral. —¿Mi lord?


      Kirkwood le empujó la nota. —Quiero que le lleven esto a Lord Tremain. Viaja hacia el norte, a Yorkshire, por la carretera principal. Detente en todas las posadas a lo largo del camino hasta que lo encuentres.


      —Sí, mi lord, dijo el hombre y se marchó.


      Kirkwood cerró la puerta con un chasquido agudo y miró hacia donde yacía Rose, todavía fingiendo inconsciencia. —Rápido. Muévanla antes de que despierte.


      Francis se apresuró a cumplir la orden de su padre. Se la echó al hombro, golpeándola en el pecho. Ella se mordió la lengua para acallar el gemido de dolor. Luego, para su horror, se dirigió hacia la gran chimenea.


      Por un momento, pensó que iba a arrojarla dentro. En lugar de eso, Kirkwood se puso delante de ellos y pasó la mano por las piedras de la derecha. Se oyó un chirrido y el pilar de piedra se movió lentamente hacia atrás para revelar una pequeña puerta.


      A la luz de la habitación detrás de ella, Rose pudo ver que Kirkwood obviamente había planeado su encarcelamiento por algún tiempo. Una cama estrecha había sido empujada contra una pared. El colchón era bastante grueso, pero no había sábanas, sólo un montón de mantas amontonadas a los pies y una sola almohada en la cabecera. Debajo de la cama había un orinal descuidado. En una mesa desvencijada, junto a la almohada, había una jarra, que ella esperaba que contuviera algo de beber, y un cubo al lado.


      Francis se agachó para entrar en la habitación, caminó hasta la cama y la dejó caer sin contemplaciones sobre el colchón. Luego, sin decir palabra ni mirarla por segunda vez, se dio la vuelta y salió.


      Cuando la puerta secreta empezó a cerrarse, la luz comenzó a atenuarse. Sólo entonces Rose se dio cuenta de que no había visto velas en la mesa, ni un farol. La estaban dejando sola. A oscuras.


      Pero no se atrevió a hacer ningún ruido para demostrar que estaba consciente. La luz se atenuó. Se atenuó aún más. Desapareció.


      Se acurrucó sobre las mantas amontonadas, temblando y con el alma enferma. Nadie sabía dónde estaba. ¿Y si les pasaba algo a Kirkwood y Francis? A nadie se le ocurriría buscar aquí. Ella y el hijo de Philip morirían juntos en la oscuridad. Y Drake. ¿Qué le pasaría a su hijo?


      Agotada y aterrorizada, apretó ambas manos sobre la suave hinchazón de su vientre. —No pasa nada —susurró a la pequeña vida que llevaba dentro—. Estás a salvo. No dejaré que te hagan daño. Duerme. Tu padre vendrá a buscarnos.


      Pero a pesar de sus valientes palabras, una lágrima se deslizó, cálida y húmeda, por su mejilla. —Vendrá, volvió a decir, y allí, en la silenciosa oscuridad, rezó con todas sus fuerzas para que Philip los encontrara y los salvara a todos.
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      Era de noche cuando Philip regresó a la casa de Rose sin saber cómo atrapar y desacreditar a Kirkwood. Llevó a Drake dormido a la casa y se lo entregó a un sirviente.


      —Su Alteza ha comido como un hambriento oso toda la tarde —le dijo al hombre—. Llévalo con su niñera. Probablemente no se despertará hasta mañana. —Se volvió hacia Booth—. ¿Dónde está su majestad?


      —Todavía en su habitación, mi lord —dijo Booth—. No la he visto desde que se fue la modista.


      Philip asintió y subió las escaleras. —La veré antes de cambiarme para la cena.


      Subió las escaleras de dos en dos, con el cuerpo vibrando de excitación.


      Durante la conversación había quedado claro que la opción más segura para todos sería que se casara con Rose, y lo antes posible. Mañana pediría una licencia especial. Pero esta noche haría todo lo posible por convencerla de que su corazón le pertenecía «y siempre le pertenecería a ella», y que la razón práctica de su matrimonio no alteraba ese hecho.


      Llegó a su dormitorio y golpeó con fuerza la madera. Nadie abrió la puerta. Volvió a llamar. Seguía sin responder. Con creciente inquietud, giró el picaporte y entró.


      La habitación estaba oscura y fría. ¿Qué demonios estaba pasando? —¿Rose?


      No hubo respuesta.


      No se encontraba bien. Podría estar inconsciente en el suelo. Podría pisarla en la oscuridad. ¿Dónde diablos estaba su mujer?


      Salió de la habitación, llamó a gritos al mayordomo y cogió una vela encendida del candelabro del pasillo. Luego, con la vela en alto, volvió a entrar en la habitación.


      Lo primero que vio fue la bata tirada descuidadamente sobre la cama. Pero Rose no estaba en la cama. Se dirigió hacia las sillas colocadas ante el fuego que ya se apagaba. Pero también estaban vacías.


      Entonces vio la silla de su escritorio. Estaba tumbada de lado en el suelo. Pero Rose no estaba tumbada junto a ella. ¿Dónde estaba?


      El miedo le cortó la respiración como un puñetazo en la garganta. Quiso llamarla, pero no le salían las palabras. Con piernas temblorosas se dirigió a la cámara de baño. También estaba vacía.


      Regresaba a la alcoba cuando Booth entró en un torrente de luz y preguntas, con un grupo de criados pisándole los talones.


      —¿Mi lord? —El mayordomo observó el estado de la habitación, las cortinas abiertas, el fuego por apagarse en la rejilla—. ¿Dónde está su alteza?


      Philip consiguió por fin llenar sus pulmones de aire. —Eso es lo que quiero saber. ¿Dónde está su doncella?


      —No la he visto, milord. —Booth giró a mirar a los otros sirvientes que se agolpaban detrás de él—. Encuentren a Elaine y la traen aquí inmediatamente.


      Dos sirvientes desaparecieron en el acto bajo las órdenes de Booth.


      El corazón de Philip le dijo lo que su cerebro se negaba a aceptar. Ninguna de las dos mujeres sería encontrada en la casa. —¿Qué visitas tuvo su gracia esta tarde?


      El rostro de Booth se quedó en blanco. —Sólo la modista, mi lord.


      —Muy bien. —Philip no podía quedarse quieto. Rose estaba en peligro. Asustada. Sola. Pero él no estaba solo. Se detuvo en medio de la habitación—. Booth. Envía un mensajero a cada uno de los Eruditos Libertinos. Diles que es una emergencia, y pídeles que se reúnan conmigo aquí lo antes posible.


      —De inmediato, mi señor. —Booth dio instrucciones a otros sirvientes, hizo una reverencia y salieron de la habitación—. No entiendo, mi señor. ¿Qué le ha pasado a Su Gracia?


      —Aún no lo sé con certeza. —Pero podía hacer una excelente conjetura. Philip hizo un gesto al hombre para que se apartara—. ¿Era la modista a la que su gracia suele frecuentar?


      Los ojos de Booth se abrieron de par en par. —Ahora que lo dice, mi lord, no. Iba vestida a la última moda, pero era más alta que Madame Durand.


      Las tripas de Philip dieron un largo y lento revolcón. —¿Cuánto tiempo se quedó?


      —No mucho, mi lord. —Las manos de Booth, normalmente tan controladas, se apretaban y aflojaban en puños—. Y cuando se marchó se llevó —sus ojos se abrieron de par en par y su rostro se puso blanco como una sábana— Oh, mi lord, se llevó un gran baúl. Los sirvientes ayudaron a bajarlo. Elaine dijo que Su Alteza iba a donar algunos de sus vestidos viejos a la caridad.


      —¿Qué sirvientes?


      —Yo era uno, mi señor.


      Philip miró hacia la puerta. Uno de los dos sirvientes que Booth había enviado a buscar a Elaine había regresado. —¿El baúl era pesado o ligero?


      —Más pesado que uno que sólo contuviera unos pocos vestidos, mi lord —dijo el hombre—. Pero Elaine dijo que Su Gracia había añadido algunas otras cosas también.


      —¿Dónde está Elaine ahora? Pero él ya sabía la respuesta. Elaine estaba trabajando con Kirkwood y había desaparecido.


      —No en la casa, mi señor —dijo el sirviente—. Pero sus cosas todavía están en su habitación.


      —Muéstrame.


      Philip no tardó mucho en registrar la habitación de Elaine. Era pequeña y escrupulosamente ordenada. No había nada incriminatorio en su cómoda ni en el baúl.


      Frustrado, Philip se paró en medio de la habitación y se obligó a calmarse. Si él fuera Elaine y viviera en aquel minúsculo espacio, ¿Dónde escondería la correspondencia personal, suponiendo que ella no se hubiera limitado a quemarla?


      La idea surgió rápidamente. Durante la guerra sólo había un lugar donde había podido guardar la correspondencia privada. Se acercó a la cama y apartó el colchón de ella. Una carta yacía sobre la tabla del somier.


      ¡Sí! Se agachó y arrancó la nota. Pero no era lo que esperaba. La carta iba dirigida a él.


      


      Lord Cumberland,


      He hecho algo imperdonable pero no he podido encontrar salida al lío que he causado.


      Lord Francis Gowan, hijo de Lord Kirkwood, ha llevado a su majestad a Chatsworth Manor. Se que usted sabrá dónde está, eso espero, ya que está en Devon.


      No podía dejar esta nota en ningún lugar obvio ya que su majestad me está vigilando.


      No es el hombre que pensé que era. Por favor, dese prisa. Quiere casarse con Su Alteza, pero aunque usted la haya abandonado, sé que no dejará que un hombre como él críe a su hijo....


      


      Su hijo... Rose llevaba a su hijo.


      La habitación a su alrededor pareció inclinarse. Philip se tambaleó y la nota cayó al suelo.


      No era de extrañar que Elaine se hubiera mostrado tan fría con él en el jardín; creía sinceramente que se había alejado de su hijo.


      Su hijo.


      El corazón se le apretó tanto en el pecho que pensó que le iba a dar un infarto. Era un sueño, un sueño que creía que nunca tendría. Ahora sabía que era todo lo que siempre había querido.


      Y Rose no se lo había dicho.


      ¿Cómo podía culparla?


      No podía. No lo haría. Pero no iba a dejar que nadie le quitara su oportunidad de amor y felicidad. Lord Francis Gowan era hombre muerto.


      Aplastó la nota en su puño.


      —Mi señor. —Era el sirviente—. Los caballeros están llegando.


      —Gracias.


      Si Francis ya se había casado con Rose, ella estaría perdida para él, estaría perdida para siempre. Philip alejó la ira, el dolor y el miedo. No, por Dios, no lo haría. Ni aunque tuviera que dejarla viuda por segunda vez.


      Philip acababa de llegar al vestíbulo cuando primero Sebastian y luego Grayson ingresaron en la casa.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Grayson.


      —Lord Kirkwood tiene a Rose —dijo Philip—. Nos dirigimos a Devon.


      Rose mantuvo los ojos cerrados. Con los ojos cerrados podía fingir que no estaba rodeada de oscuridad total. Que esos ruidos no eran alimañas.


      Se acurrucó en una esquina del colchón, frotándose suavemente el abdomen mientras susurraba a su bebé que Philip los salvaría.


      Pero a medida que pasaban las horas y nadie acudía, su seguridad cambiaba. El rescate no tenía que venir de Philip. Simplemente tenía que llegar.


      No había tardado en caer en un ligero sueño cuando el sonido chirriante de la entrada de piedra al abrirse la despertó. Se tensó, rezando para que no fuera Tremain. Que estuviera muy al norte, cerca de Yorkshire, y que tardara unos días en volver.


      Pero cuando vio quién entraba, portando la vela parpadeante, la rabia hizo desaparecer su cansancio y se levantó de la cama. Dio una fuerte bofetada en la mejilla de Elaine antes de que las palabras de la mujer penetraran en su niebla de rabia.


      —Mi señora, por favor. —Elaine sonaba frenética—. No tenemos tiempo. Los hombres de Lord Francis volverán pronto. Tenemos que huir ahora.


      Con eso, Elaine la agarró del brazo y comenzó a arrastrarla de vuelta a través de la entrada oculta.


      Incluso la pequeña cantidad de luz que provenía del fuego mientras Rose entraba a trompicones en la habitación la hizo parpadear, y sus ojos empezaron a lagrimear. Medio ciega, dejó que Elaine la guiara por la casa hasta las escaleras traseras de la silenciosa mansión.


      Sin embargo, cuando Elaine abrió la puerta al exterior, maldijo. —Está nevando.


      Rose se miró los pies. Sólo llevaba puestas las delicadas pantuflas que había usado cuando Francis se la había llevado. También estaba vestida sólo con su bata. —Moriré congelada ahí fuera si no nos encuentran rápido.


      Elaine se quitó su propio chal y lo envolvió alrededor de los hombros de Rose. —Ojalá pudiéramos encontrarle algo más, mi lady, pero he buscado por toda la casa y no hay nada, ni siquiera mantas. Lo siento. Debería haber traído una de la habitación donde usted tenía. Pero no me atrevo a volver y no nos atrevemos a quedarnos más tiempo. La nieve cubrirá nuestro rastro, así que es el momento perfecto para irnos. Hay una cabaña a una milla a la izquierda.


      Una milla. —¿Dónde estamos? —preguntó Rose, que ya le castañeteaban los dientes.


      Elaine la miró con cautela. —En Devon. Cerca de la posada donde nos alojamos de camino a la fiesta de Lord Kirkwood. No estoy segura exactamente dónde. Pero debemos irnos. Entonces debemos encontrar refugio. Quizás en la casa de campo encontremos algo de ropa.


      Rose miró hacia atrás por encima de su hombro y luego hacia la nieve. Ya podía sentir que sus extremidades empezaban a temblar. Una milla. Podía hacerlo. Puso una mano sobre el niño acurrucado en su vientre. Claro que podía. No tenía elección.


      —Entonces vámonos antes de que empiece a nevar de verdad. Tendremos que movernos rápido.


      Y envolviéndose en el chal con más fuerza, salió al frío y se puso en marcha en dirección a la cabaña.


      Aunque el suelo aún no estaba cubierto por los copos blancos, tardaron demasiado en olfatear el humo de la chimenea de la casita.


      Cuando abrieron la puerta, Rose ya sabía que estaba en apuros. Ya no sentía los pies y las manos, que se había metido en las axilas para calentarse, parecían bloques de hielo.


      Cuando tropezó en el camino, Elaine corrió hacia delante y aporreó la puerta. Se abrió una fracción de milímetro y apareció el rostro de una mujer. —¿Quién es?


      —¿Puede ayudarnos, por favor? —Elaine sonaba frenética—. Su Gracia está casi muerta de frío.


      —¿Su Alteza? —La puerta se abrió más—. ¡Señor, ten piedad!


      Rose, habiendo llegado a la casa, casi se desplomó en el umbral, pero la joven abrió la puerta de par en par, la agarró por debajo de los brazos y ayudó a Elaine a medio arrastrarla al interior de la casa. La puerta se cerró tras ellas con un golpe reconfortante.


      —Ponla cerca del fuego y traeré mantas. —La joven miró los pies de Rose—. Y también medias gruesas.


      Pocos minutos después, Rose estaba desnuda y envuelta en mantas ante el fuego ardiente, sin que se le viera más que la cara. Elaine le había quitado las zapatillas empapadas y las había sustituido por medias gruesas.


      Dejó que el calor volviera a sus huesos helados. Pronto quiso gritar del dolor de sus manos y pies descongelados.


      Cuando las manos de Rose dejaron de temblar, la joven les dio una taza de té caliente a cada una. Cuando el calor del líquido le calentó los dedos, empezaron a hormiguear de nuevo y sus entrañas empezaron a descongelarse.


      —Elaine —le dijo a la mujer que creía su amiga—. Me lo contarás todo más tarde. Pero primero quítate esa ropa empapada y ponte algo caliente.


      Elaine dejó de frotar calor en las piernas de Rose e inclinó la cabeza. —Sí, Alteza.


      Rose cerró los ojos y bebió su té, dejando que el cosquilleo del calor le mordiera. No estaba a salvo, pero estaba más segura de lo que había estado. ¿Y su hijo? Sí, el niño estaba a salvo. Y Drake también estaría a salvo porque estaba con Philip.


      Elaine regresó, seca y con una gruesa bata de invierno, y retomó su suave masaje.


      Rose tomó otro sorbo de té. —Quiero darte las gracias por salvarme esta noche —dijo en voz baja— pero no puedo entender por qué me traicionaste en primer lugar.


      Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas. —Pensé que como lord Cumberland había negado que su hijo fuera suyo, caería en desgracia. No podía soportarlo.


      Al oír el título de Philip, la mujer, que había estado atizando el fuego, se volvió hacia ellos, con las cejas levantadas.


      —Hablaremos de esto más tarde —dijo Rose. Era todo lo que estaba dispuesta a decir con alguien más escuchando.


      Por primera vez, Rose se fijó en la mujer que les ayudaba. Era obvio que estaba embarazada. También era probable que la estuvieran poniendo en terrible peligro con su presencia. Si Lord Francis o sus hombres llamaban aquí, como era posible, dado que la casa estaba tan cerca de la mansión, podrían matar a esta inocente testigo de su maldad.


      —Gracias por ayudarme —dijo Rose—. Es usted muy amable. ¿Cuál es su nombre?


      La joven hizo una reverencia. Faith, su majestad.


      —¿Eres la Faith de Philip? —Las palabras se escaparon antes de que Rose tuviera tiempo de pensar.


      Un ceño fruncido cruzó su rostro. —¿Se refieres a Lord Cumberland?


      Rose asintió.


      —Sí —dijo Faith—. Lord Cumberland y su hermano menor me salvaron de una vida terrible.


      Ahora era más que el dolor en sus manos y pies lo que la hacía querer llorar. —¿Cuándo nacerá su hijo?


      Faith sonrió y se acarició el vientre. —En tres meses.


      Eso significaba que Philip había estado con Faith mientras mantenía una relación con Rose. No era de extrañar que no quisiera casarse con ella. No la amaba como ella a él.


      —Su Señoría ha sido muy amable. —Faith sonaba casi tierna.


      —Seguro que sí. Es un hombre amable. —Rose hablaba en serio.


      —Sí, me dio un trabajo en la casa grande e incluso me encontró un marido. —Su mano se frotó sobre la gran hinchazón bajo su delantal—. Mi hijo no nacerá fuera del matrimonio como me temía.


      A diferencia del niño que llevaba Rose. ¿Podría forzar la mano de Philip hablándole del niño? Las últimas horas la habían hecho estar segura de una cosa: sacrificaría cualquier cosa, su vida, su felicidad, por la pequeña vida inocente que llevaba. Incluso se casaría con un hombre que en realidad no la amaba, para protegerla.


      Si sobrevivía a este secuestro.


      Rose miró hacia la puerta. —¿Está su marido en casa? Hay hombres muy malos buscándome.


      Faith negó con la cabeza y su rostro se suavizó. —Pero debería volver pronto. Fue al mercado. No le gusta dejarme sola, pero queríamos vender nuestro queso antes de que llegue la nieve.


      —¿Tu matrimonio arreglado es de tu agrado, supongo?" dijo Rose, apenas consciente de lo que decía.


      Faith asintió. —Sí, Alteza. David es un buen hombre. Creo que me enamoré en cuanto nos conocimos. Me cogió la mano, y sonrió, y se inclinó sobre mi mano como si yo fuera una dama. —Bajó la mirada hacia su bulto—. Me quiere y está dispuesto a criar al hijo de otro hombre. No sabía que existieran hombres tan amables en este mundo.


      Rose se mordió el labio para no replicar. Por supuesto que el hombre estaría feliz de criar al bastardo de un conde. Philip, sin duda, le pagaría regularmente la manutención del niño.


      De repente, sonó el picaporte de la puerta. Las tres mujeres se paralizaron.


      Entonces, cuando el picaporte empezó a girar, Elaine saltó delante de su señora y Faith se puso en pie.


      La puerta se abrió y entró un hombre en un remolino de aire helado y nieve.


      —¡Oh! —El rostro de Faith se iluminó mientras corría hacia él, con las manos extendidas—. Gracias a Dios que estás en casa, amor. Debemos avisar al castillo de Flagstaff. Lord Cumberland necesita saber dónde encontrar a su alteza.
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      Philip y los demás habían tardado dos días en llegar a Devon. Ahora, menos de media hora después de su llegada, Philip se paseaba por su estudio en el castillo de Flagstaff como una bestia enjaulada.


      —¿Dónde demonios está Chatsworth Manor? Se dio la vuelta y empezó a caminar en dirección contraria. —Maldita sea. Si no la encontramos pronto será demasiado tarde.


      —Cálmate —dijo Sebastian—. No estás pensando. Francis no puede haber llegado a Devon más de cuatro o seis horas antes que nosotros. Fuimos a caballo. Habría tenido que llevar a Rose en carruaje. ¿Qué sabes de Chatsworth Manor?


      —Nada. Philip se pasó los dedos inquietos por el pelo. —Eso es lo que me preocupa. Éste es mi condado —golpeó el escritorio con el puño y se dejó caer en un asiento— así que, ¿Cómo es posible que no haya oído hablar del lugar?


      —Tal vez —dijo Arend lentamente—, sea una venta reciente, y antes se conocía con otro nombre. ¿Qué casas de la zona se han vendido en los últimos seis meses?


      Ante la sugerencia de Arend, algo le rondó por la cabeza. ¿No había una vieja casa señorial en el extremo oriental de la finca Flagstaff que llevaba años vacía? Sí. Según recordaba, había habido una disputa por la propiedad. Robert había intentado comprarla hacía unos años, pero entonces la propiedad seguía en entredicho.


      No tenía ni idea de lo que había ocurrido con la casa en ruinas y el terreno, pero estaba seguro de que la casa no se había llamado Chatsworth Manor.


      Antes de que pudiera decirlo, llamaron a la puerta del estudio. Casi de inmediato, se abrió y entró la madre de Philip, Lady Cumberland.


      Todos los hombres se levantaron para saludarla.


      Sonriendo, ella les devolvió el saludo. —Siéntense, caballeros. Acabo de enterarme de que estaban aquí y de que Su Alteza ha desaparecido. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


      Nada sucedía en esta casa sin que su madre lo supiera. No había mucho en el condado que escapara a su atención, tampoco. —En realidad, en nada madre. Por favor, siéntate.


      Christian se levantó rápidamente y le ofreció a Lady Cumberland su silla. Una vez que estuvo cómoda, Philip le explicó la situación y le mostró la nota de Elaine. —Esa vieja mansión cerca de la esquina este. ¿Podría ser el lugar al que Elaine se refiere como Chatsworth Manor?


      El ceño de Lady Cumberland se frunció. —No puedo decirte cómo se llama la casa ahora, querido muchacho. Solía ser Dashington Hall, pero sé que fue vendida no hace mucho. El viejo Fred podrá decirte más. Sabe todo lo que pasa aquí.


      Fred era su mozo de cuadra, o lo había sido. Todavía merodeaba por los establos, pero se estaba haciendo demasiado viejo para trabajar todo el día. Su hijo era ahora el mozo principal. Pero Fred tenía familia por toda la finca y en varios puestos. De hecho, David, el hijo de su hermano, se había enamorado de la muchacha que Philip había rescatado para Maxwell y se había casado con ella. Un final feliz para todos.


      Por favor, Dios, que este sea otro final feliz.


      Philip se levantó y se acercó a la silla de su madre, inclinándose para depositar un beso en su mejilla. —Gracias, madre. Si nos disculpas, iremos a hablar con Fred.


      Ella se limitó a acariciarle la mejilla. —Por supuesto, querido. Y asegúrate de llevar a Rose sana y salva a casa.


      Ya era de noche cuando los hombres llegaron a la cabaña de Fred, a una milla del castillo. La noche era fría y empezaba a nevar.


      Fred se sorprendió y se alegró cuando Philip llegó a caballo con los seis eruditos libertinos, Sebastian, Christian, Arend, Maitland, Grayson y Hadley. También había traído a muchos de sus hombres. Cuando le preguntaron por Dashington Hall, Philip asintió sabiamente. Sí, su señoría tenía razón. Aunque no sabía quién la había comprado, pensó que ahora podría llamarse Chatsworth Manor.


      —Aunque me marea lo que le pasa a Dashington Hall —refunfuñó el anciano—. Ha sido Dashington Hall no sé cuántos años.


      Philip intentó alejar la conversación del pasado. —¿Qué hay de los extraños, Fred? ¿Algún extraño últimamente?


      —No. Ningún extraño. —Fred pateó un montículo de nieve—. Bueno, Lord Kirkwood, como está ahora. Sigue siendo tan torpe como cuando era muchacho. Todavía se desploma como un saco en la silla de montar. Pero es demasiado alto de empeine para siquiera saludar con la cabeza a gente como yo, así que supongo que podría llamarlo un extraño.


      La columna vertebral de Philip se puso rígida. —¿Kirkwood? ¿Dónde le has visto?


      Al encontrarse de repente en el centro de la atención de todos, Fred dio un paso atrás. —Estaba cerca de la propiedad por la que preguntas. Dashington Hall como era.


      Eso era todo lo que Philip necesitaba oír. —Gracias, Fred. Te lo agradezco, dijo y luego bajó por el sendero y se subió a lomos de su montura.


      Mientras los hombres cabalgaban hacia la mansión Chatsworth, Philip luchó por controlar su ira, por evitar que su furia y frustración se comunicaran a su montura. Pero no podía controlar su imaginación. Si Francis o Kirkwood habían hecho daño a Rose, no había nada que no hiciera para vengarla.


      Se negaba a considerar que podía llegar demasiado tarde. Finalmente comprendió las palabras de Grayson. Cuando encuentras un amor sin igual, luchas hasta la muerte por mantenerlo.


      También comprendió por fin las acciones de Robert. Su hermano lo había amado, lo había amado más que a su propia vida. Si los papeles se hubieran invertido, Philip habría dado con gusto su vida por la de Robert. Con gusto.


      Aunque seguía teniendo la culpa de haber arrastrado a Robert a la guerra, por fin se dio cuenta de que, al vivir esta media vida sin alegría que había elegido, en realidad estaba denigrando el sacrificio que Robert había hecho. Robert había muerto para dar a Philip la oportunidad de una vida plena y, para su eterna vergüenza, había estado a punto de arruinarla también.


      No podía perder a Rose.


      Philip se inclinó sobre el cuello de su caballo, instándole a ir aún más rápido. Sólo aminoró la marcha cuando vio una luz que se movía por el camino. Aun así, estaba casi encima de la persona antes de darse cuenta de que la tambaleante portadora de la linterna era Elaine.


      Detuvo el caballo derrapando, se bajó de la silla y aterrizó suavemente en el camino, dispuesto a enfrentarse a la traicionera mujer.


      No hizo ningún esfuerzo por parecer menos amenazador. —¿Dónde está?


      La doncella ya estaba sin aliento, pero el gruñido en su voz la hizo llevarse una mano al corazón.


      —¡Cumberland! —Era Grayson, con su voz fría, pero con un toque de advertencia—. Déjala recuperar el aliento.


      Philip quiso sacudirla, pero se quedó de pie pisando fuerte con los Hessian en el camino cubierto de nieve, con las riendas de su caballo en una mano, hasta que Elaine consiguió encontrar el aliento suficiente para hablar.


      —Gracias a Dios que está aquí —jadeó—. Ayudé a Su Alteza a escapar de Lord Kirkwood, pero estoy segura de que él y Lord Francis Gowan no estarán muy lejos de nosotros. Llevé a Su Alteza a una de las cabañas de su finca, mi lord. La pareja se llama Faith y David.


      Philip casi se derrumba de alivio. Pero tuvo que preguntar. —¿Se ha casado con ella? —cerró los ojos brevemente.


      —No, mi lord. —Elaine negó con la cabeza mientras zapateaba para entrar en calor—. Todavía no.


      La respiración de Philip abandonó su pecho de golpe, y buscó a tientas y a ciegas el apoyo del cuello de su caballo. Gracias a Dios. Rose seguía libre. Seguía siendo suya.


      Haciendo acopio de sus emociones tormentosas, Philip se volvió hacia los hombres. Pero antes de que pudiera darles instrucciones para que se adentraran en la noche, Grayson le agarró del hombro.


      —Esta es nuestra oportunidad —dijo, urgente y en voz baja—. Si los siete podemos atrapar a Kirkwood y Gowan en el acto de secuestrar a Rose, nuestras afirmaciones, junto con la palabra de Rose, serán suficientes para llevarlos a juicio y presentar un caso ante la cancillería para destituir a Kirkwood como tutor de Drake.


      Philip maldijo en la noche tormentosa. Las palabras de Grayson tenían sentido, pero cualquier restricción a su deseo de correr al rescate de Rose y matar a lord Francis le erizaba la piel.


      Hizo un gesto a uno de sus hombres para que se acercara. —Lleva a la doncella de Su Alteza de vuelta al castillo. —Ayudó a Elaine a subir al caballo del hombre—. Hablaremos más tarde. Gracias por ayudar a Su Alteza.


      El hombre no esperó la respuesta de Elaine, sino que hizo girar el caballo y partió en dirección al castillo.


      Philip volvió a su silla. Luego, él y los demás partieron al galope hacia la casa de David Horton.


      ⁕⁕⁕


      Rose deseó poder acostarse. Después de su tercera taza de té libremente mezclado con el whisky de David ya no tenía frío. Sin embargo, ahora la habitación se comportaba de forma extraña y empezaba a sentir mucha hambre.


      Cuando su estómago finalmente decidió protestar por su falta de sustento y gruñó como un perro salvaje, Faith dio un grito horrorizado y se puso en pie de un salto.


      —Oh, Alteza —dijo, con el rostro encendido—. Lo siento mucho. ¿Qué debe pensar de mí?


      Unos momentos después, Rose se encontró sirviéndose pan fresco y caliente, junto con delicioso queso casero.


      —Recién horneado esta mañana, Su Alteza —Faith todavía estaba roja. —Debería haber sabido que tendría hambre. No sé en qué estaba pensando.


      Rose tragó otro bocado del crujiente pan y sonrió a la joven, sintiéndose ya mejor. —No tienes que disculparte por nada, Faith. Has hecho más de lo que podía esperar y te estoy muy agradecida. Te has puesto en peligro por mí. —Miró a David, que montaba guardia junto a la ventana—. No lo olvidaré.


      —Movimiento —dijo David—. En los árboles. Faith, a la otra habitación. Rápido.


      El suelo se sacudió cuando Rose se puso de pie, todavía con el pan y el queso en la mano. Entonces Faith estaba a su lado, tirando de ella en dirección a la otra habitación, que era su dormitorio. Faith la empujó suavemente sobre la cama y luego retrocedió y cerró la puerta.


      Y justo a tiempo. David debió de abrir a las visitas porque Rose pudo oír un murmullo de voces en voz baja. Se prolongó durante un buen rato.


      Entonces se abrió la puerta del dormitorio.


      Por un momento pensó que estaba viendo las imaginaciones de un cerebro febril. Luego se encontró en brazos de Philip, acunada contra su pecho duro como una roca.


      Todavía incrédula, lo respiró. Era su olor. Era Philip. Había venido a por ella. Estaba aquí, y ella estaba a salvo.


      —Rose, mi querida Rose. —Le beso múltiples veces todo su rostro—. Gracias a Dios. ¿Estás bien?


      ¿Cómo podía estar de otra manera ahora que él estaba aquí? —Sí. Sólo estoy cansada y —levantó el pan y el queso olvidados con una mano— hambrienta.


      —¿Estás segura? —La miró a la cara, sin apartar los ojos de ella—. Lo siento, dijo en voz baja.


      Ella apoyó la mejilla en su abrigo. —Ahora estás aquí, y eso es lo único que importa.


      Fue entonces cuando Rose pensó en Faith y en sus sentimientos. Había visto a Philip coger a Rose, presenciado su abrazo, oído sus cariños. Cómo debe doler ver al padre de tu hijo recibir a otra mujer de esa manera.


      Pero Faith no parecía herida. Los observaba con una mirada soñadora y una sonrisa secreta.


      Pero antes de que Rose pudiera pensar mucho más, David llamó desde la otra habitación. —Viene alguien más.


      Philip bajó con cuidado a Rose de nuevo a la cama y se volvió hacia Faith. —Quédate aquí y no hagas ruido —dijo—. Mis amigos tienen la cabaña rodeada. Queremos atrapar a Francis y Kirkwood en el acto.


      Se volvió hacia Rose, con los ojos llenos de pesar. —Lo siento, mi amor. Es peligroso, pero es la única manera de probar su villano plan y detenerlos.


      ¿Creía que ella se opondría? —Bien. Quiero a ese malvado y a su hijo lo más lejos posible de Drake y de mí.


      Mientras apenas habían terminado de conversar a solas en la otra habitación la puerta principal se abrió de golpe.


      —Suelta la pistola —era Lord Francis— y dígame dónde está Su Alteza. Rápido, o te meteré una bala en el corazón, mirando fijamente a Faith.


      El rostro de Faith perdió el color, y sólo el rápido movimiento de advertencia de David le hizo reprimir un grito.


      —No hay necesidad de eso. —Kirkwood sonaba como siempre, mientras avanzaba por detrás de Francis—. Su Alteza, la duquesa de Roxborough, está enferma y no está en sus cabales. Huyó de nosotros, creyendo que estaba siendo secuestrada, cuando Lord Francis y yo sólo la escoltábamos a su casa en Cornualles.


      Rose se había preguntado por qué Kirkwood había decidido esconderla en una casa de Devon. Ahora la razón estaba clara. Si los detenían o atrapaban, todo lo que los hombres tenían que decir era que la escoltaban a casa.


      Sería su palabra contra la de Kirkwood. La palabra de la escandalosa Viuda Malvada contra la de un marqués poderoso y bien considerado, un hombre con el que siempre había tenido amistad. Ella nunca ganaría la libertad de Drake de esa manera. Tenían que obligar a Francis y Kirkwood a admitir su crimen, y sólo había una forma de hacerlo.


      Se levantó con dificultad, obligándose a mantenerse erguida. Cuando Philip extendió la mano para detenerla, ella negó con la cabeza.


      Se acercó más. Le susurró al oído. —Tengo que hacerles admitir lo que han hecho y lo que pretenden hacer. Necesitamos pruebas antes de que tú y los otros eruditos libertinos puedan dar testimonio y arrestarlos.


      La indecisión, el miedo y finalmente la resignación parpadearon en su atractivo rostro. Cuando él asintió, ella le estampó un beso en los labios y se deslizó junto a él, atravesando la puerta que daba a la sala principal.


      —Vamos, lord Kirkwood —dijo como si reprendiera a un niño de la edad de Drake—. Creo que David es consciente de que no tienes intención de acompañarme a casa. Planea obligarme a casarme con el vizconde Tremain o con lord Francis para controlar mis activos financieros. Y ambos sabemos que tu maldita alianza no termina ahí. Sus planes van mucho más allá.


      Kirkwood dio un paso hacia ella y le costó un esfuerzo no retroceder. —Rose, querida —dijo—. Estás sobreexcitada y cansada por tu embarazo. Estás diciendo tonterías.


      —No estoy diciendo tonterías. Tampoco estoy sobreexcitada, no gracias al idiota de tu hijo. Supongo que debería agradecerle, Lord Kirkwood, que sugiriera que Tremain se casara conmigo y no con Lord Francis. —Lanzó a Lord Francis una mirada fulminante—. Estar casada con este imbécil habría sido un infierno.


      Su burla tuvo el efecto deseado. El labio de Lord Francis se contrajo en una mueca. —Perra altanera. Sí, la idea de mi padre era casarte con Tremain. Definitivamente no quiere un bastardo de Cumberland en el nido de los Kirkwood. Pero yo no estoy de acuerdo.


      —Cállate, tonto —gruñó Kirkwood.


      Pero Francis estaba demasiado furioso por su burla y su huida de sus garras. Merodeó hacia ella, con una vena palpitándole en la sien.


      Rose se negó a acobardarse o retroceder. Sabía que su desafío lo enfurecería aún más. —¿De verdad? ¿No estás de acuerdo?


      Sus ojos destellaron furia. —Sí, me gusta. Ahora creo que disfrutaría mucho educándote para que fueras una esposa respetuosa y obediente. Lástima que nuestra romántica fuga tenga un final tan trágico. La sociedad se compadecerá de mí cuando tú y tu hijo tengan un terrible accidente. Pero me consolará con creces el dinero de Roxborough.


      —¡Francis! —La voz de Kirkwood se quebró como un disparo de pistola—. Es suficiente. La mujer te está provocando.


      Pero Lord Francis ya no tenía razón. Giró sobre su padre. —No soy un niño para que me digan qué hacer. Tremain puede irse al infierno, y tú también. Me casaré con la perra, y si me caso con ella entonces tendré el dinero.


      —El dinero. —Kirkwood estaba casi tan furioso como su hijo—. La única razón por la que necesitamos el maldito dinero en primer lugar es porque has llevado al título Kirkwood casi a la bancarrota.


      —Y por dinero —dijo Rose, asqueada y repugnante— matarías a un niño inocente.


      —Sí. —Kirkwood apuntó su pistola hacia ella—. Mataría a cualquiera para salvar el nombre y el patrimonio de Kirkwood. De hecho, sería más fácil si te mato ahora, y culpar a David aquí. Por supuesto, tendré que matarlo a él también. ¿Qué otra cosa podía haber hecho cuando descubrí que te había secuestrado y luego violado y matado?


      Sus dientes brillaban a la luz del fuego y la luz de sus ojos le daba un aspecto enloquecido. —Contigo muerta, tendré tiempo de sobra para preparar un accidente para el joven Roxborough. Mientras tanto, como su tutor, tendré acceso a sus fondos. Nadie lo sabrá nunca, por supuesto, porque el pobre chico morirá antes de alcanzar la mayoría de edad. Tal vez montando el pony que Cumberland le regaló por Navidad.


      Una neblina roja pareció caer sobre los ojos de Rose, sobre su mente. Ni siquiera era consciente de que se movía. El aullido de dolor de Kirkwood fue casi tan satisfactorio como la sensación de sus uñas arañándole la cara, dejando rastros de sangre en su mejilla. —Cobarde. Asesino. Toca a mi hijo y te arrancaré los ojos.


      —¡Dios mío! —Lord Francis se dobló, riendo a carcajadas—. ¡Pequeño gato infernal! —jadeó—. Digna del nombre Kirkwood.


      —¡Perra! —Kirkwood empujó a Rose y levantó su pistola.


      Rose se tambaleó hacia atrás, protegiéndose el vientre con los brazos. La boca de la pistola parecía bostezar como una caverna ante ella. Oh, Philip. Lo siento.


      —¡Alto!


      El estruendoso rugido de Maitland resonó en la habitación.


      Kirkwood se giró y apuntó con la pistola a la nueva amenaza.


      Maitland estaba en la puerta con una pistola en cada mano, una apuntando a Kirkwood, la otra a Lord Francis. —Bajen sus armas o juro por Dios que les dispararé a los dos.


      El corazón de Rose retumbó en su pecho, casi ahogando el sonido de las maldiciones de Kirkwood. No podía apartar la mirada de la puerta donde estaba Maitland, y detrás de él, Hadley. Dos duques habían sido testigos de la traición de Kirkwood. Por fin Kirkwood estaba acabado.


      David se deslizó detrás de los hombres para ir a ver a Faith que se había refugiado en la otra habitación, mientras nadie se daba cuenta, a la vez Rose se tambaleaba hacia su silla junto al fuego una vez más. La pesadilla por fin había terminado.


      —¡Cumberland! —Maitland alzó la voz—. ¿Quieres hacer los honores?


      Philip salió del dormitorio con el rostro sombrío. —Será un placer. Se dirigió primero a Kirkwood y cogió su pistola. Luego se acercó a Francis e hizo lo mismo. Luego entregó ambas armas a Hadley, que se había colocado detrás de él, y miró fijamente a lord Francis.


      —Normalmente —dijo fríamente—, le pediría que nombrara a sus segundos. Pero no cruzo acero con cobardes comunes. Así es como trato a los cobardes. —Su puño salió disparado y golpeó la mandíbula de Lord Francis—. Y secuestradores. —Un segundo puñetazo—. Y asesinos. —Un tercero—. Si te vuelves a acercar al Duque o a la Duquesa de Roxborough, te mataré.


      —No es necesario. —Maitland sonaba confiado—. Creo que tenemos pruebas suficientes para conseguir una condena.


      —Estoy de acuerdo —dijo Hadley—. Oí su diabólico plan y le vi apuntar para disparar a Su Gracia.


      La habitación se llenó de repente cuando el resto de los Eruditos Libertinos entraron a empujones en la pequeña casita. El aire se sentía demasiado cercano, pero el frío había vuelto a calar en los huesos de Rose. Dejó que sus párpados se cerraran.


      —¿Qué quieres hacer con ellos?


      Sonaba como Sebastian. Abrió los ojos. ¿Qué haría Philip con ella ahora? ¿Mandarla lejos? Se tragó las lágrimas.


      —Llévalos de vuelta al Castillo Flagstaff. —Philip dirigió a Kirkwood una mirada muy poco amistosa—. Los castillos antiguos tienen sus ventajas. Tengo la mazmorra perfecta para ti hasta que el magistrado organice tu arresto y juicio.


      Se sintió aliviada. No era a ella a quien estaba echando. Tenía que hablarle de su hijo. Parpadeó, tratando de deshacerse de las manchas negras ante sus ojos. —¿Philip?


      Un momento después, Philip se arrodilló a sus pies, agarrándole los antebrazos con dedos temblorosos. —Dios mío, Rose. Cuando acepté ser testigo, no fue de tu muerte. ¿Qué demonios creías que estabas haciendo? Podría haberte matado.


      Intentado. Lo habría hecho. —Pero no lo hizo. —¿Por qué estaba todo tan lejos? Y Drake está a salvo. Y Philip estaba a salvo. Y su hijo estaba a salvo—. Tengo tanto frío, Philip. ¿Por qué tengo tanto frío?


      Philip maldijo y se puso en pie. Un momento después estaba envuelta en una manta, arropada como una momia. Aun así, no pudo evitar que le temblaran las extremidades. Ni siquiera la manta y el calor de las llamas parecían cambiar nada.


      En algún lugar, muy lejos, creyó oír el grito de advertencia de un hombre cuando empezó a resbalar de la silla. Luego Rose no oyó nada.
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      Una boca cálida y suave rozó la frente de Rose. El roce de unos bigotes le hizo cosquillas en la nariz, unos labios familiares le mordisquearon la cara y luego se apretaron con más insistencia contra sus labios.


      Sabía que era Philip. Reconoció la forma en que siempre solía acunarla cuando se quedaba a dormir, como si fuera la persona más importante del mundo para él.


      Como solía ser.


      Ella no sabía a dónde ir a partir de aquí. Les habían pasado tantas cosas en los últimos cuatro meses. Sabía lo que quería. Quería casarse con este hombre, pero también quería que él la amara. Perdonaría su aventura con Faith, pero ¿Podría perdonar otras aventuras que pudieran surgir? ¿Qué pasaría si él nunca pudiera entregarle completamente su corazón?


      Ella ya sabía la respuesta. Esta vez, no dejaría que el orgullo se interpusiera en su camino.


      Su terrible experiencia a manos de Francis y Kirkwood le había hecho comprender que la vida estaba llena de riesgos. Quería a Philip en su vida, en la vida de su hijo. Lo arriesgaría todo si, por una mínima casualidad, Philip pudiera llegar a amarla como ella merecía ser amada.


      —Sé que estás despierta —le dijo Philip al oído—. Y sé que tienes hambre. Tu estomago lleva una hora rugiendo.


      Ella se estiró y bostezó. —¿Cuánto tiempo he dormido? Abrió los ojos y se llevó una sorpresa. Estaban en la cama de Philip, en el castillo de Flagstaff.


      En visitas anteriores, cuando la habían invitado a quedarse, se había colado aquí en la oscuridad de la noche muchas veces. Sin embargo, no era de noche. La luz del sol danzaba sobre el espejo cheval de la esquina de la habitación, y en su reflejo los vio a los dos tumbados en la cama de él. Bueno, ella estaba en la cama; él estaba completamente vestido tumbado sobre la colcha.


      —¿Por qué estoy aquí?


      —Porque llevas dormida más de diez horas, mi amor. —Le dio una palmada en el trasero—. Ven. Necesitas comer.


      Ella había querido decir, ¿Por qué estaba en su cama? Y entonces el olor a tostadas y otros alimentos golpeó sus fosas nasales y le hizo agua la boca. —Solo tu conoces el camino a mi corazón, mi amor. La comida es justo lo que necesito.


      —Cualquier cosa por ti, mi vida. Cualquier cosa, añadió en voz baja.


      Sonaba tan serio que ella se giró para poder verle a los ojos. —¿Cualquier cosa?


      —Absolutamente cualquier cosa que desees. —Dejó de hablar y la miró con tanta tristeza en los ojos que le entraron ganas de llorar—. Tengo mucho por lo que disculparme. Dejé que mi propia culpa e inseguridad casi destruyeran lo que compartimos. Espero no habernos destruido ya. ¿Lo he hecho?


      Ella no tendría una oportunidad mejor. Tal vez tuviera que casarse con él, pero no quería que hubiera más confusiones ni mentiras entre ellos.


      —Cuando tenía dieciocho años —dijo lentamente—, era un tímido ratón. Dejé que mi padre me vendiera en un matrimonio que beneficiaría a mi familia. Pero incluso cuando estaba en el altar sabía que nunca sería feliz. Me temblaban tanto las piernas que apenas podía andar, y cuando prometí amar, honrar y obedecer, supe que no haría ninguna de esas cosas.


      Se detuvo, luchando contra las lágrimas y los recuerdos. —Cuando Roxborough tomó mi mano entre las suyas y apretó un beso en mi mejilla, porque ahora éramos marido y mujer, me estremecí de repugnancia.


      —Lo siento mucho —dijo Philip en voz baja—. Nunca debería haberte ocurrido.


      Ella rechazó su compasión. —No estoy pidiendo tu compasión. Intento decir que mi matrimonio me cambió. Aprendí que no era un tímido ratón. Aprendí que era capaz, que podía perseguir lo que me hacía feliz y que no estaba mal que quisiera alegría y amor. El matrimonio con Roxborough me hizo creer que no quería nunca volver a casarme, pero también me dio a Drake, el regalo más preciado de todos. Lo que siento por él es un amor que consume de verdad.


      Extendió la mano y acarició la mejilla de Philip, esperando que la comprendiera. —Las pruebas y tribulaciones de la vida nos afectan, nos moldean o nos tuercen hasta convertirnos en las personas que somos. Reaccionamos a las circunstancias a las que nos enfrentamos. Y entiendo por qué sientes que debes poner a Robert primero, antes que a mí.


      Se puso rígido. —Tengo que explicártelo. Yo no...


      —Guarda silencio. —Le puso un dedo en los labios—. Shhh, déjame terminar.


      Lo necesitaba, antes de perder los nervios. —De jovencita estaba encaprichada contigo. Cuanto más se acercaba mi matrimonio con Roxborough, más pensaba que te amaba. Pero no era amor. Era una niña asustada y sola que no sabía lo que era el amor.


      Ahora le avergonzaba saber que era verdad. —Cuando empezamos nuestra aventura no pensaba en el futuro, salvo que estaba segura de que no quería volver a casarme. Y si no te hubiera conocido, probablemente seguiría pensando lo mismo. Pero entonces llegué a conocer al hombre en que te habías convertido.


      –Rose —dijo con más urgencia—. Si me dejaras...


      —Todavía no. —No podía dejar que la distrajera—. Fue tan fácil enamorarme de ti, Philip. Y cuando me enamoré de ti, mi deseo de un futuro matrimonio, hijos y amor, creció con fuerza. Quería ese futuro contigo, pero no sabía cómo decírtelo. Nunca me hablaste del futuro y me dejaste muy claro que el matrimonio no era para ti. Me dolió saber que no me querías lo suficiente como para dejar atrás el fantasma de Robert. Pero esto, el secuestro, la amenaza sobre la vida de Drake, me ha enseñado que la vida es efímera.


      Una lágrima resbaló por su rostro. Era mejor que acabara rápido. —Tengo algo que decirte. Algo que podría enfadarte. Pero es algo de lo que nunca me arrepentiré, aunque eso signifique que me vea obligada a casarme contigo... otro hombre que no me ama. —Hizo una pausa antes de mirarle a los ojos y decir— Estoy embarazada de ti.


      Esperó una explosión de incredulidad, de ira. Pero la expresión que vio en el rostro de Philip fue de alegría. La estrechó entre sus brazos y la besó profundamente.


      Cuando por fin la dejó respirar, sus palabras fueron las que ella había soñado que le diría. —Creo que nunca he sido tan feliz. Nuestro bebé, nuestro hijo. ¿Cómo he tenido tanta suerte?


      ¿«Suerte»? —Ella le aparto de su pecho y le miró con desconfianza—. ¿No estás enfadado?


      —¿Parezco enfadado? —Volvió a besarla, sonriendo como un gato que ha descubierto un cubo de nata—. No, no estoy enfadado. —Luego su sonrisa se desvaneció—. Pero lamentaré hasta el día de mi muerte el hecho de que tuvieras miedo de darme una noticia tan maravillosa. Me arrastraré todo el tiempo que quieras. Debería haber sido el momento más feliz de nuestra relación, y te he quitado esa alegría. ¿Me perdonarás?


      ¿No lo entendía? —Pero ahora tendrás que casarte conmigo, a menos que... —Su sonrisa se apagó y se zafó de sus brazos—. ¿O crees que puedes tratarme como lo has hecho con Faith? ¿Qué me casaré convenientemente con otro, para no avergonzarte?


      — ¿Qué? —Su mirada de confusión la irritó más—. ¿Qué tiene que ver Faith con todo esto? Y no, por Dios, no te casarás con nadie más que conmigo.


      Ahora estaba indignada tanto por Faith como por ella misma. —¿Cómo puedes preguntar qué tiene que ver Faith? Es la otra mujer que lleva a tu hijo.


      Por un momento, Philip se quedó en blanco. Luego se echó a reír. Cuando él se rió tan fuerte que casi rodó fuera de la cama, su temperamento sacó lo mejor de ella. Le empujó con fuerza, haciéndole caer al suelo con estrépito.


      —Desgraciado aun te sigues riendo.


      Se arrastró hasta el borde y lo miró con desprecio. —No me hace ninguna gracia.


      —Oh, Rose. —Philip rodó sobre sus rodillas—. Querida, Faith no lleva a mi hijo. No tengo ni idea de quién es el padre de su hijo, probablemente uno de los clientes del burdel del que Maxwell la salvó.


      ¿Burdel? ¡Oh, no! Rose se echó hacia atrás, dividida entre la alegría y la vergüenza. Había tenido razón cuando le dijo a Faith que Philip era un hombre amable. Se había equivocado cuando pensó que la había traicionado.


      Philip volvió a arrastrarse sobre la cama y se arrodilló ante ella, acalladas todas las risas. —¿Cómo se te ocurre pensar que necesito a otra mujer cuando te tengo a ti? —Extendió la mano y le acunó la cara en la palma—. Tú. Mi brillante, valiente, coqueta, cálida, sensual y hermosa Rose.


      Le pareció valiente. —Probablemente porque no deseabas casarte conmigo —dijo ella, tratando de sonar altiva.


      —Fui una tonta. —Él le dedicó aquella sonrisa, la que la que le hacía perder la cabeza—. Un imbécil. Una tonta. —Su sonrisa se apagó—. Una vez más lo he estropeado todo. Fui tan arrogante como para pensar que yo era el único responsable de la muerte de Robert. Y tenías razón aquel día cuando me desafiaste sobre Robert. No creía que mereciera ser feliz. Pensaba que me estaba beneficiando de la muerte de mi hermano, una muerte a la que yo había contribuido de alguna manera. Pero ahora me doy cuenta de que necesito encontrar una manera de vivir con esa culpa. Ser un mártir no cambia nada.


      Eso sonó esperanzador. —Entonces, ¿Qué vas a hacer?


      Se movió hasta que apenas les separaba un palmo. Rose estaba segura de que podía oír el latido constante de su corazón. —Y ahora me doy cuenta de por qué Robert hizo lo que hizo. Murió por el amor de otro. Murió porque me amaba. Me hizo darme cuenta de que, sin los que amamos, la vida no vale la pena. Serviré, protegeré y apreciaré a quienes amo. Así es como mejor puedo honrar a mi hermano.


      —Me avergüenza que haya tenido que estar a punto de perderte para entender la verdad, que el amor es lo único que importa, y la mayor parte de nosotros mismos que podemos dar a otro. Aunque no llevaras a mi hijo, te pediría tu mano en matrimonio, porque te quiero más que a nada ni a nadie en este mundo.


      Entonces la besó.


      Empezó suave, pero pronto se convirtió en deseo, necesidad y pasión. Ella sintió su desesperación, su arrepentimiento, pero sobre todo su amor. Era su forma de demostrarle que hablaba en serio.


      Puso todo lo que tenía en el beso. Esperaba que nunca terminara.


      Y entonces le rugió el estómago.


      Se separaron riendo.


      —Creo que deberíamos ir a comer —dijo Philip—. Necesitarás fuerzas para esta noche, cuando te demuestre lo mucho que te amo.


      Ella soltó una risita como una jovencita excitada. —Estaré deseando agotarte antes.


      Le guiñó un ojo y se bajó de la cama. —De cualquier forma, yo gano.


      Era como si nunca se hubieran separado. El amor fluía entre ellos tan confortable como la sedosa bata que él le ponía sobre los hombros. Tan cálido como su sonrisa.


      La condujo a la mesita que Wilson había colocado en el dormitorio. Estaba cubierta con sus platos favoritos.


      Philip le tendió una silla, esperó a que se sentara y se sentó al frente de ella. —En cuanto se despeje la nieve nos dirigiremos a Londres. Drake necesita que le demos la noticia y queremos que esté con nosotros cuando nos casemos por un permiso especial. —Le sonrió y, para su sorpresa, procedió a servirle una taza de té—. Quiero a mi familia unida.


      Se le saltaron las lágrimas. —Gracias. Me parece perfecto. Drake ya te quiere tanto como yo.


      —Yo también quiero al niño. Llevaré una petición a la cancillería para que Kirkwood sea removido como tutor legal de Drake, y con tu permiso, me sentiría honrado de asumir el papel.


      —Me gustaría mucho. —Se pellizcó a sí misma—. Esto parece un sueño. Soy tan feliz. Te amo tanto.


      Él le cogió la mano. —Haremos de nuestra vida algo más que un sueño. Será real, llena de deseo, respeto, amistad y mucho amor.


      —Sí, por favor. Ese es un sueño que quiero vivir cada día.


      —Contigo a mi lado, mi hermosa Rose, sé que nuestro amor sólo crecerá más fuerte. Ahora, toma tu desayuno. Mamá quiere verte y darte la bienvenida a la familia.


      ¡Familia!


      La misma palabra solía disgustarla. Pero ahora la emocionaba, hacía que su corazón saltara de alegría. Y esta vez tendría una familia basada en el amor.


      El amor. La base más fuerte de todas.
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          Navidad, Castillo de Flagstaff, un año después

        

      


      Rose miró ansiosamente por la ventanilla, recorriendo con la vista el largo camino y luego el cielo por enésima vez. ¿Las nubes parecían más oscuras y ominosas que nunca?


      —Aléjate de la ventana, Rose —le dijo su suegra—. Y deja de revolotear. Los hombres volverán pronto. Te preocupas demasiado.


      Le dedicó una débil sonrisa a la viuda de Lady Cumberland. ¿Alguna vez una madre dejaba de preocuparse por su hijo? —No son los hombres los que me preocupan.


      Los Coldhursts y los Blackwood habían llegado hacía dos días para compartir la Navidad con ellos. Maxwell llegaría mañana, y con suerte, Douglas también. Thomas se quedó en la India para tristeza de la viuda Lady Cumberland.


      Su marido había planeado una semana completa de celebraciones. Estaba disfrutando de su nueva vida como marido y padre.


      El pobre Philip tenía ahora una pequeña sombra. Drake adoraba a su nuevo papá y le seguía siempre que podía. Philip adoraba a su hijo, lo consideraba suyo y ella se lo agradecería eternamente. Pero Philip no dejaba que eso le impidiera ser un buen padre y disciplinar a su hijo cuando lo necesitaba. Drake necesitaría una mano fuerte que lo guiara como duque de Roxborough. Rezaba para que nunca se pareciera a lord Francis Gowan. Sabía que Philip se aseguraría de que su hijo se convirtiera en un buen joven, y él era un maravilloso modelo a seguir.


      Los hombres de su pequeño grupo, Philip, Sebastian y Grayson, habían decidido dar un paseo hacía más de dos horas y, aunque aún no había nevado, seguía haciendo frío fuera cuando el sol empezaba a ocultarse en el horizonte. A Drake y Henry les habían permitido ir a la posada como regalo de Navidad. A Drake le había hecho más ilusión que le permitieran entrar en una posada con los hombres que acompañarlos en el paseo.


      Beatrice se acercó a la ventana junto a ella. —Nuestros maridos nunca dejarían que les pasara nada a los chicos, y tú lo sabes.


      —Lo sé —dijo Rose. Pero su corazón y su cabeza rara vez estaban de acuerdo en algo últimamente.


      Portia se les unió, de pie al otro lado de Rose. —Vamos a buscar al resto de los niños antes de que vuelvan los demás. Les encanta el árbol de Navidad. He pensado que podríamos dejarles abrir un regalo a cada uno antes de que se acuesten esta noche. Todos necesitaremos acostarnos temprano porque sospecho que los niños se levantarán al amanecer mañana para abrir el resto de sus regalos.


      Jackson, el hijo de Portia, tenía casi dieciocho meses, y Claire, la hija de Beatrice, dos. La niñera de Claire tenía mucho trabajo con la niña, que ya demandaba más atención que Jackson.


      Rose no necesitaba ningún estímulo. A principios de julio le había regalado un hijo a Philip, y sería su primera Navidad. El pequeño Drury, es decir, su amado, era un niño fuerte y sano. Al principio le preocupaba la reacción de Drake ante su hermanastro. Drake, aunque no estaba lo bastante enamorado como para pasar tiempo con un bebé que no hacía más que comer y dormir, hablaba con orgullo de él, y ella esperaba que algún día fuera el intrépido protector y compañero de Drury.


      Una vez de vuelta en el salón con los niños, Rose entregó a Drury a su orgullosa abuela y tomó asiento junto a ellos.


      Claire y Jackson, mientras tanto, correteaban por la habitación, robando dulces de la mesa cuando creían que nadie miraba. Finalmente, la atracción de los regalos de Navidad llegó a ser demasiado para Claire, y pronto ordenó a Jackson que se sentara a su lado mientras ella cogía cada regalo y lo agitaba, intentando adivinar qué contenía.


      —No te atrevas a abrir ninguno —le regañó Beatrice—. O no habrá Navidad para ti, jovencito.


      —Sólo estoy mirando —replicó su hijo.


      En ese momento se abrió la puerta y entraron los hombres del grupo, recién bañados y vestidos. Drake, que llevaba los mismos atuendos, medias, chaleco y chaqueta que Philip, entró orgulloso, de la mano de Philip, el hombre al que llamaba padre.


      Rose sentía que se le escapaba una lagrima de alegría, aunque sonrió.


      Tenía algo que agradecer a Kirkwood. Si él no la hubiera secuestrado, Philip tal vez nunca le habría declarado su corazón. Ahora le decía que la amaba al menos una vez al día. Y ella nunca podía oírlo lo suficiente.


      Los dos caminaron hasta colocarse frente a ella. Drake miró a Philip. Philip le guiñó un ojo a Drake.


      Drake se aclaró la garganta y se inclinó ante su madre. —Madre, estás excepcionalmente guapa esta noche.


      El corazón de Rose se hinchó y se llenó. —Vaya, gracias, Drake. Tú también estás muy guapo.


      Su hijo se acicaló como un pequeño pavo real. —Lo sé. Voy vestido igual que papá, y me ha dicho que sólo tienes ojos para él porque es el hombre más guapo del mundo.


      Todos en la sala se echaron a reír.


      La cara de Philip se puso roja. —Se supone que no debías decirle eso.


      El chico le miró con el ceño fruncido. —Pero lo dijiste.


      —Eso hice, hijo. Pero a veces las cosas de las que hablamos es mejor que queden entre nosotros, los hombres.


      El pequeño pecho de Drake se hinchó de orgullo por ser visto como un hombre, y uno que era capaz de compartir secretos con su padre. —¿Puedo ir a jugar con Henry ahora, por favor?


      Philip le alborotó el pelo y asintió con la cabeza, y Drake corrió hacia el rincón más alejado de la habitación, donde los chicos habían montado un campo de batalla con soldados de juguete. Henry estaba ocupado intentando arrancar un cañón de la mano regordeta de Jackson.


      Philip se inclinó y besó la mejilla de Rose, y luego la de su madre, mientras acariciaba la cabeza de Drury. Le encantó la luz de felicidad de sus ojos y supo que nunca había estado tan contenta.


      Pronto llegó el momento de abrir los regalos, y la sala se llenó de los gritos emocionados de los niños y de la conversación más tenue de los adultos.


      Philip, sabiendo que el regalo de Drake crearía el caos, dejó su presentación para el final. Justo cuando Drake estaba en vilo preguntándose si no habría un regalo para él esa noche, Philip trajo una caja. Una caja que emitía sonidos de arañazos y pequeños gemidos bajo su tapa.


      Los ojos de Drake se agrandaron y se apresuró a quitar la tapa. Metió la mano con un chillido de emoción y sacó un cachorrito.


      —¿Cómo se llama? Después de su primer chillido de excitación, Drake cogió al animalito con admiración y lo abrazó, pues era evidente que el cachorro estaba asustado por tanto ruido.


      Philip se agachó a su lado. —Está esperando que le pongas un nombre. ¿Cuál crees que debería ser?


      El cachorro era un Pointer Inglés y todo blanco excepto por una gran mancha marrón alrededor de su estómago. Drake lo estudió un momento. —Xury, el fiel amigo de Robinson Crusoe.


      Philip asintió. —Es un nombre excelente. Si tratas bien a Xury, será tu mejor amigo para siempre. Xury crecerá deprisa y necesitará hacer mucho ejercicio cada día. Tendrás que correr con él por los campos, y dejarás que Timmins te ayude a entrenarlo.


      Timmins era el cuidador de los sabuesos.


      Drake echó los brazos al cuello de Philip. —Gracias, papá. Lo cuidaré especialmente.


      —Eso está bien —dijo Philip—. Porque necesitará muchos cuidados.


      El niño asintió. —¿Puede dormir en mi habitación esta noche?


      Rose estaba a punto de protestar, pero la pregunta iba dirigida a Philip. —Si tu madre está de acuerdo.


      Vio la expresión de esperanza en el rostro de Drake y no pudo soportar verla morir. —Muy bien.


      Sonrió de oreja a oreja. —Gracias, madre —dijo con la voz adulta que empezaba a adoptar con los adultos. Pero luego volvió a convertirse en un niño, emocionado y excitado por el cachorro y la futura alegría del juego. Pronto Henry y él se pusieron a jugar con el cachorro sin hacer caso de nadie.


      Ninguno de los otros regalos entregados aquella tarde podía igualar la emoción del de Drake.


      Excepto que Rose tenía un secreto.


      Esa misma noche, mientras subían las escaleras para ir a la cama, Rose sólo sabía de una cosa que haría su vida aún más perfecta. Una niña. O tal vez otro niño. No le importaba.


      Tan pronto como la puerta de su dormitorio se cerró tras ellos, Philip la atrajo hacia él. —Si yo soy el hombre más guapo del mundo, tú, mi preciosa esposa, eres la más hermosa. Juro que estás más radiante cada vez que te miro.


      No quería estropear el ambiente, pero como su pensamiento estaban en otro lugar, tenía que preguntar. —Sabes, en realidad estaba agradecida a Kirkwood esta noche.


      Kirkwood y Francis habían sido declarados culpables de intento de asesinato, el de ella y el de Drake, y habían sido condenados a muerte. Rose, sin embargo, había pedido clemencia. En su lugar, Kirkwood fue despojado de su título y sus tierras, y ambos hombres fueron enviados como convictos a Australia. Philip le dijo que habría sido más amable dejar que los ahorcaran.


      —¿Crees —dijo ella lentamente—, que habrías pedido casarte conmigo por tu propia voluntad si Kirkwood no me hubiera secuestrado?


      Una mirada atormentada brilló en los ojos de Philip, la que ella solía ver en ellos cuando pensaba en Robert. —Me gustaría pensar que lo habría hecho, pero nunca lo sabré. Lo que sí puedo decirte es que ahora mi corazón te pertenece. Te amo más que al aire que respiro y doy gracias a Dios cada día por haberte traído hasta mí. ¿Puedes vivir con eso?


      —Sí, sí, creo que puedo. —Su respuesta fue un beso largo y tierno—. Doy las gracias a Robert por traerte a mi vida, no a Dios. Estoy seguro de que ese día te estaba mirando desde su tumba y te estaba dando una patada en el culo. Me envió para asegurarse de que no te revolcaras en la culpa el resto de tu vida. Qué desperdicio habría sido. El te ve con nuestros hijos, lo bueno que eres con ellos. Robert estaría orgulloso.


      La sonrisa que le aceleró el pulso se extendió por su atractivo rostro. —Y ya que hablamos de niños —ronroneó—, me gustaría pasar esta noche haciendo otro.


      Esta vez le tocó a ella dedicarle una sonrisa especial. —No tiene sentido —dijo ella, y se acarició suavemente el vientre.


      —¿Estás embarazada? Philip se llenó de alegría y le puso la mano en el vientre.


      Ella asintió y sus ojos bailaron y brillaron. —Feliz Navidad, Philip. Espero que estés contento con tu regalo.


      —Lo estoy. —La levantó, caminó hasta la cama, la colocó sobre las sábanas y luego la siguió hasta tumbarse cuidadosamente a su lado—. Es el regalo más maravilloso del mundo. Un regalo hecho con amor, por amor.


      Cuando empezó a quitarle la bata, derramó besos sobre cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. —Pero eso no significa que no debamos practicar para hacer más.


      Ella soltó una carcajada. —Dicen que la práctica hace al maestro.


      —Perfecto. —Detuvo su recorrido por sus curvas casi desnudas y susurró— Tenemos la perfección. Tenemos un amor perfecto, una familia perfecta y una vida perfecta.


      Solía llamar a Robert el conde perfecto, y Robert siempre respondía negativamente. Esta noche casi podía oír a Robert recordándole que nadie era perfecto.


      Su hermano había tenido razón.


      La gente no era perfecta. La vida no era perfecta.


      Pero el amor hacía que todo pareciera perfecto.


      Esta noche, con Rose, el amor de su vida entre sus brazos, y otro hijo en su vientre, la vida era más que perfecta.


      Así que se dispuso a demostrarle a la mujer que le había hecho el mayor de los regalos, «su corazón» cuánto la amaba.
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          Siga leyendo para leer un extracto de


          Un sueño de Redención


          de Bronwen Evans

        

      


      Un amor prohibido y un escalofriante misterio despiertan los sentidos en este sensual romance histórico de la autora Bestseller del USA Today Un beso de mentiras y Un amor para recordar.


      Se espera que Lady Helen Hawkestone, independiente y aficionada a la lectura, contraiga un buen matrimonio. Pero, habiendo crecido con unos padres enfrentados, la institución le resulta poco atractiva. Se da cuenta de que el truco está en casarse por amor, una tarea más fácil de decir que de hacer. Sólo mientras Helen recauda fondos para el orfanato de su hermana benefactora conoce a un hombre que despierta su curiosidad. Clary Homeward es un enigma, un enigma que le rompe el corazón, le remueve el cuerpo y le hace olvidar su educación social.


      Una sola ofensa contra una noble como Lady Helen arruinaría a un hombre como Clary. Su hermana, Marisa, lo rescató de la pobreza infernal y lo emplea en sus obras de caridad. Por más que intenta alejarla, Helen le tienta a desear cosas que nunca podría tener. Pero cuando las niñas del orfanato empiezan a desaparecer, destinadas a un destino sombrío que Clary conoce demasiado bien, Helen insiste en ayudar. Y pronto Clary se pregunta si algo más sería no sólo posible sino inevitable, incluso correcto.
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      Londres, Inglaterra, 1815


      Helen apenas esperó a que se abriera la puerta de la residencia londinense del duque de Lyttleton para entrar corriendo y subir las escaleras hasta la alcoba de su hermana. Habían pasado más de seis semanas desde que Marisa había sido herida en el norte, lo que había dado lugar a una operación que le había salvado la vida. Finalmente, para alivio de Helen, su hermana se había recuperado lo suficiente como para volver a casa. Pero Helen necesitaba comprobar por sí misma que Marisa se había recuperado y el corazón le latía con fuerza en el pecho mientras subía apresuradamente las escaleras, enferma de culpabilidad por no haber podido estar allí cuando Marisa la necesitaba.


      Al llegar a la habitación de su hermana, aminoró la marcha y su estómago se calmó al oír voces y risas en el interior. Apoyó la cabeza en la puerta y se dijo en voz baja, «Menos mal»


      Cuando se disponía a abrir el pestillo de la puerta, se fijó en un joven sentado en el suelo, con la cabeza entre las manos. Se acercó lentamente a él y, cuando le dirigió la mirada, sólo vio unos ojos grises llenos de miedo y tristeza.


      No conocía aquel caballero. Sus ropas estaban hechas de tela de calidad pero parecían un poco fuera de lugar en esta casa. La ropa estaba hecha con muchos encajes y galas, todas de naturaleza muy femenina. Tenía el pelo muy rizado, casi tirabuzones, y de lejos podía confundirse con un chico muy joven, pero cuando miraba hacia ella su rostro era todo un hombre. Mejillas cinceladas, nariz refinada, barbilla orgullosa.


      Se le aceleró el pulso al verle. Guapo hasta el extremo, como si una joven estatua de Adonis hubiera vuelto a la vida. Por un momento fugaz, su belleza le hizo olvidar a su hermana herida, que yacía en la alcoba detrás de ella. Parpadeó varias veces.


      —¿Estás bien? —preguntó.


      —Estaré bien si Su Alteza está bien. ¿Está... estará bien? —preguntó su voz suave pero profunda de emoción.


      —Iré a ver, pero oigo risas en su habitación, así que sospecho que está en vías de recuperación. ¿Puedo decir que usted preguntaba por ella?


      Sacudió la cabeza mientras se levantaba del suelo. —No tengo importancia. No le molestes.


      Qué extraño. Sin importancia, pero él vigilaba fuera de su habitación. —¿Es usted pariente de Su Alteza? —preguntó—. Qué descortés de mi parte. Soy Lady Helen, la hermana de Marisa, y le ofreció la mano al joven.


      Él se quedó mirándola como si tuviera dos cabezas. Finalmente dio un paso al frente y, vacilante, le cogió la mano enguantada, haciendo una reverencia, sin decirle aún su nombre, antes de soltarla rápidamente y dar un paso atrás.


      —No debería estar aquí. Si usted pudiera hacerme saber el estado de Su Alteza al salir le estaría eternamente agradecido.


      —No puedo, respondió Helen.


      —Claro que no puede, qué impropio de mí al preguntar.


      Mientras él se daba la vuelta, ella le agarró del brazo por instinto y ambos saltaron al contacto. Ella retiró rápidamente la mano y sintió un hormigueo. Él también parecía sorprendido. —Sólo quería decir que no sé su nombre, así que no sé por quién preguntar, para ponerle al corriente del estado de Su Alteza.


      El se puso en pie y ella tuvo que estirar el cuello para encontrar su mirada. Fue entonces cuando se dio cuenta de su edad, parecía tener más o menos su edad, diez y ocho años, aunque sus modales y sus ojos mundanos y sabios le habían hecho pensar en un principio que era mucho mayor que ella.


      —Clarence, mi lady. Si le da el mensaje a Brunton, él se encargará de que yo lo reciba.


      Ella asintió. Buscaría al mayordomo y le daría noticias. Él la miró por última vez como si estuviera estudiando un cuadro, se dio la vuelta y se dirigió hacia la escalera trasera.


      Ella lo observó hasta que se perdió de vista y sólo entonces se dio cuenta de lo rápido que se le aceleraba el corazón. Qué extraño. Ni siquiera lord Hadley Fullerton la inquietaba tanto como aquel joven, y ella había estado perdidamente enamorada del mejor amigo de su hermano desde que era una niña.


      ¿Quién era ese joven Adonis? ¿Por qué estaba sentado ante la puerta de su hermana?


      Clarence era probablemente otro joven caído bajo el hechizo de Marisa, pero su hermana se había casado recientemente con el duque de Lyttleton. Era un hombre poco propenso a tener simpatía por aquellos que estaban demasiado familiarizados con su esposa.


      Ella podía entender por qué Clarence había caído. Todo el mundo quería a Marisa. Tenía una personalidad que iluminaba cualquier habitación y un rostro que podía rivalizar con el de Helena de Troya. Era irónico que sus padres la hubieran llamado Helena. La tranquila ratoncita de biblioteca era muy diferente de su vivaz hermana.


      Brunton, el mayordomo de Maitland, sabría quién era este joven. Debía de ser alguien importante para alojarse en la casa.


      Dejó a un lado sus inquietantes sentimientos al entrar en la habitación de Marisa. Una oleada de alivio se convirtió en oleadas de alegría al ver que Marisa se había levantado y estaba sentada en una silla junto al fuego.


      Corrió al lado de su hermana y la abrazó. —Nos tenías tan preocupados.


      —Estoy totalmente recuperada, sólo que Maitland está siendo sobreprotector e insiste en que me quede en mi habitación unos días.


      Miró a su cuñado. Maitland parecía haber envejecido diez años. Le preocupaba que el matrimonio de sus hermanas hubiera sido un error, pero el amor en los ojos de Maitland no dejaba lugar a dudas.


      No la visitó mucho tiempo, ya que veía que Marisa estaba cansada. Cuando se levantó para marcharse se acordó de repente de Clarence. —Por cierto. Había un joven, Clarence, sentado en el pasillo fuera de tu habitación bastante angustiado por la idea de que estabas enferma. ¿Quién es?


      Vio que su hermana compartía una mirada con su marido antes de decir, —Es un joven que nos ayudó con Victoria. —Se volvió hacia Maitland— ¿Están los dos en casa?


      Su marido asintió.


      —Clarence tiene un hermano menor, Simon. No puedo explicarlo todo ahora, estoy cansada. Pero hazles saber que estoy bien, y dale las gracias por su preocupación.


      Helen se despidió y cuando abrió la puerta de la alcoba para marcharse chocó directamente con un chico.


      —¿Su Alteza está mejor ahora?


      Ella le sonrió mientras cerraba la puerta tras de sí. —Tú debes de ser Simon. —El chico asintió—. Puedes decirle a tu hermano que mi hermana se está recuperando y que en unos días estará como nueva.


      —Gracias, mi lady. Usted debe ser Lady Helen. Clarence me dijo que usted era tan hermosa como una diosa.


      Pudo sentir cómo se le calentaba la cara mientras Simon esbozaba una sonrisa. Estuvo a punto de decir que Clarence era el hombre más hermoso que había visto, pero se mordió la lengua.


      —¿Por qué no vas y sacas a Clarence de su miseria? Dile que Su Alteza está bien.


      Lo vio correr hacia las escaleras traseras mientras ella bajaba a hablar con Brunton. Clarence y Simon despertaron su interés. Había una historia aquí, una que su hermana no deseaba que ella supiera. Quizá Brunton le explicara por qué esos dos vivían ahora en casa del duque de Lyttleton y por qué eran tan devotos de Marisa.
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      —Lord Portman tiene una gran finca en Sussex, no muy lejos de la nuestra.


      Con un largo suspiro, Helen volvió a colocar cuidadosamente su taza de té en el platillo y la dejó en el borde del escritorio de su hermana Marisa.


      —Por favor, basta. No estoy interesada en Lord Gerald Portman y por lo tanto no hay necesidad de que cantes sus alabanzas.


      Aunque lord Portman era un tipo bastante agradable, cuando elegía marido quería que la primera palabra que se le ocurriera para describirlo no fuera agradable.


      Viril. Guapo. Masculino. . .


      Marisa se recostó en su silla y se frotó los ojos con una mano.


      —Sé que tienes buenas intenciones, Marisa, pero he decidido dejar de buscar marido.


      —¿Te rindes? —casi gritó su hermana—. Tienes veinte y dos años, Helen. El tiempo avanza. —Marisa la miró con desconfianza—. ¿No seguirás enamorada de Hadley?


      —No seas tonta. Fue un capricho de juventud. Me alegro por Hadley y Evangeline. Y lo estaba. Ella había pensado una vez que Hadley era su príncipe azul, pero él nunca había mostrado un ápice de interés en ella más que como la hermana menor de su mejor amigo, su hermano Sebastián.


      —Entonces, ¿Qué te impide buscar marido?


      Helen dejó que su hermana despotricara unos minutos más antes de decir con calma —No he dicho que me rinda. Simplemente estoy dando un paso atrás y dando al destino la oportunidad de jugar una mano.


      Inclinada sobre su escritorio, Marisa preguntó —¿Por qué?


      —Porque todas las mujeres que conozco encontraron el amor de su vida gracias al destino. Todas se casaron con hombres guapos e increíbles que no se acicalaban ni hacían cola en los bailes para bailar con ellas. No voy a encontrar lo que busco en medio de un vals.


      Marisa se quedó callada. No había nada que pudiera decir. La lógica de Helen era irrefutable.


      —Entiendo lo que dices, pero ¿Y si el destino no pone a un hombre en tu camino?


      —Estoy segura de que el destino tiene algún plan para mí. Si no, habría cedido a las intromisiones de todos. Sebastian es peor que tú. No para de invitar a jóvenes a cenar, sólo que elige a los hombres más seductores y aburridos de Londres.


      —Es nuestro hermano. Difícilmente traerá un mujeriego a casa para conocerte.


      Ambas soltaron una risita. —Yo tampoco quiero un mujeriego.


      Marisa enarcó una ceja.


      —Sólo un mujeriego honorable, entonces —concedió Helen—. A veces pienso que los Eruditos Libertinos eran los únicos pícaros guapos, rastreros y honorables que quedaban, y yo me lo perdí.


      Marisa se pavoneó. —Dentro de tres semanas es nuestro quinto aniversario de boda y todavía estoy mareada de amor.


      Helen sonrió y se abrazó a su secreto. El marido de Marisa, Maitland, había pedido en secreto a Helen que viniera y se quedara a cuidar de los niños y la niñera mientras él se llevaba a Marisa a un lugar secreto durante unos días. Le dijo a Helen que quería a su bella esposa para él solo durante unos días, y sabía que Marisa no dejaría a sus hijos sólo con la niñera.


      Helen deseaba encontrar un hombre tan romántico como el duque de Lyttleton.


      Marisa añadió, —Debo admitir que yo no habría mirado dos veces a los jóvenes que rondan la sociedad en este momento. Tal vez tu idea de dejarte llevar por el destino sea la correcta. Sueles encontrar algo cuando menos te lo esperas.


      —Me ayudaría saber lo que busco.


      En ese momento llamaron a la puerta y entró la niñera. —Lo siento, Alteza, pero el pequeño Stephen está llorando y no se calma. Quiere a su madre.


      Marisa se levantó para ver a su hijo. —Por favor, espera, Helen. Quiero discutir un viaje a la modista contigo. Quiero el vestido perfecto para mi aniversario de boda.


      Helen asintió mientras Marisa salía de la habitación. Helen adoraba a sus sobrinos. Eran huérfanos que Marisa había recogido de sus diversos orfanatos. Varios los había adoptado. Un accidente de carruaje había dejado a Marisa incapacitada para tener hijos y Helen llegó a pensar que el mundo de su hermana se había acabado. Pero, como esperaba, Marisa se defendió y, con el amor de Maitland, se dispuso a construir su encantadora, aunque poco convencional, familia.


      Helen se levantó y se acercó a la pared para contemplar los retratos de los hijos de Marisa y Maitland, y de los jóvenes de los orfanatos a los que Marisa había ayudado en los últimos cinco años.


      Marisa era realmente una mujer increíble. Helen intentaba ayudar siempre que podía, pero al no estar casada no tenía la misma libertad que Marisa. Deseaba poder hacer más. Si se casara, probablemente podría.


      En ese momento llamaron suavemente a la puerta. Se quedó callada pensando que si no respondían, la persona del otro lado creería que no había nadie. La puerta se abrió y entró el señor Homeward, secretario privado de su hermana y supervisor de los orfanatos.


      Como siempre, los ojos de Helen apreciaban al hombre. No estaba en su campo visual, así que, por una vez, podía mirar a su antojo, y su cuerpo estaba muy contento.


      En los últimos cinco años había pasado de ser un muchacho joven e inseguro a un hombre que no podía dejar de notarlo. Había crecido. Era grande, alto y musculoso. Aún conservaba su cabello de ébano en tirabuzón, pero sus pómulos cincelados y su fuerte mandíbula no permitían que su cabello le diera un aspecto femenino. Su virilidad y belleza la dejaban sin aliento cada vez que lo veía.


      Las criadas gorjeaban a su alrededor, pendientes de cada una de sus sonrisas, de ahí que le dieran su propia habitación de soltero en las afueras de Mayfair. Había perturbado demasiado el orden de la casa cuando vivía bajo su techo. La otra razón era su hermano menor, Simon. Querían estar juntos en su propia casa. Helen lo respetaba.


      Vio cómo el Sr. Homeward se dirigía al escritorio de Marisa y empezaba a revisar su diario. Empezó a murmurar mientras hojeaba las páginas y Helen se preguntó si Marisa le dejaría revisar sus citas privadas.


      —Buenos días, señor Homeward.


      Su mano se detuvo en una página mientras miraba en su dirección, sus ojos no mostraban vergüenza por haber sido sorprendido con la mano en el diario de Marisa. —Perdóneme, Lady Helen, no me había dado cuenta de que seguía aquí. Luego volvió tranquilamente a pasar las páginas.


      Se apartó de la pared y empezó a caminar de vuelta a su silla junto al escritorio. A la mujer que había en ella le irritaba un poco que él pudiera descartar su presencia con tanta facilidad. La mayoría de los hombres se la devorarían con la mirada. La conocían como un diamante entre la sociedad, un título que normalmente odiaba. Hacía a los hombres más mentiroso y menos sinceros.


      —¿Hay algo en lo que pueda ayudarle, Sr. Homeward? Parece que no encuentra lo que necesita en los papeles privados de mi hermana. Hizo hincapié en la palabra «privados».


      Ni siquiera levantó la vista ni detuvo su búsqueda. —Su Alteza me permite acceder a su diario porque prioriza los asuntos de los orfanatos por encima de todo.


      La forma en que lo dijo, sin siquiera mirarla, implicaba que todo lo demás era superfluo. Como si su vida de visitas sociales, compras y bailes fuera un desperdicio. Probablemente tenía razón, pero ella no sabía qué más podía hacer. Una dama soltera de su posición no era libre de pasearse por la ciudad persiguiendo buenas causas. No si quería obtener un buen partido. Para una dama soltera, su reputación era lo único que le pertenecía.


      Se le secó la boca y por primera vez en mucho tiempo un hombre la hizo sentir insignificante. Normalmente, los hombres la adulaban y se pavoneaban a su alrededor. Debió de notar su silencio, porque por fin dejó de arrastrar las páginas y la miró.


      —¿Sabes dónde está Su Alteza?


      —Está con su hijo. Respondió secamente.


      Más murmullos. —¿Tardará mucho?


      —No tengo ni idea. Se sentó de nuevo y decidió ver si podía mirarlo fijamente y hacerlo sentir tan incómodo como él estaba tratando de hacerla sentir a ella. No tenía ni idea de por qué actuaba así con ella. Su desaprobación de su existencia era obvia e injusta. El señor Homeward era educado con ella si lo veía y siempre se mantenía en un segundo plano, pero sus modales con ella rozaban la indiferencia y eso era lo que le molestaba.


      Sabía que el señor Homeward y Simon habían llegado a la vida de Marisa cuando ésta acababa de casarse y era el objetivo del enemigo de su marido. Sin embargo, no sabía por qué ni cómo el señor Homeward se había convertido en el hombre de negocios de Marisa. Estaba segura de que había una historia terrible detrás de todo, porque su hermana rechazaba cualquier intento de Helen por saber más. La curiosidad era terrible, pero el señor Homeward era un enigma. Un enigma atractivo del que, por alguna razón, Helen quería saber más.


      —¿Hay algo urgente para lo que la necesite? Siempre puedo enviar a un criado a buscarla.


      Se irguió y se dispuso a salir de la habitación. —¡No! Puede esperar.


      —¿Qué puede esperar? preguntó Marisa mientras entraba de nuevo en la habitación.


      La actitud del señor Homeward cambió en un instante. Una mirada de reverencia entró en su mirada mientras miraba a Marisa. —Alteza, necesito encontrar un momento adecuado para que usted y yo hagamos una visita al orfanato que acaba de adquirir en Dulwich. Creo que debería ser más pronto que tarde.


      Mientras Marisa tomaba asiento, preguntó, —¿Has mirado en mi diario?


      El Sr. Homeward dirigió una mirada a Helen como diciendo «te lo dije».


      —Sí, pero la única fecha libre es el dieciséis.


      Helen se sentó derecha. Marisa estaría fuera ese día. Eso era durante los pocos días que Maitland quería sorprender a su mujer con un par de días románticos. No podía permitir que su hermana aceptara un viaje ese día. Pero, ¿Cómo podía impedírselo sin desvelar la sorpresa?


      Se aclaró la garganta. —Marisa, ¿Te importaría que me implicara más en tus obras de caridad? Tal vez podría tomar la iniciativa en este nuevo orfanato. Con la ayuda del señor Homeward, claro.


      —No creo que sea una buena idea. —El tono del señor Homeward era bastante enfático.


      Se inclinó hacia delante e ignoró al viril hombre que le miraba con el ceño fruncido y se dirigió a Marisa. —Ya que voy a dejar en suspenso mis otros planes, necesito algo que hacer con mi tiempo. Me gustaría mucho ayudar y estás demasiado ocupada.


      Marisa miró al señor Homeward antes de mirar a Helen. —No estoy segura de que sea una buena idea. Es un orfanato nuevo y no hemos hecho un verdadero balance de su funcionamiento. Puede que su sensibilidad, se escandalice con lo que encontremos.


      Se devanó los sesos para pensar en otra razón por la que Marisa no pudiera aceptar aquella cita. Si pudiera disparar dagas al señor Homeward, lo haría. —El Sr. Homeward estaba insinuando lo superflua que es mi vida. Realmente quiero ayudar. Por favor, déjame hacerlo —le pidió en voz baja.


      —¡Clarence! Marisa regañó.


      —Lo siento, Alteza, pero no he insinuado tal cosa. Sólo he dicho que los orfanatos son lo primero.


      Marisa asintió y Helen pudo ver cómo se mordía el labio inferior, lo que significaba que estaba pensando. —Sabes que tienes razón, Clary. Les he tenido que dar prioridad y Maitland no deja de recordarme que también tengo una familia. Dedico mucho de mi tiempo a los orfanatos, y es muy gratificante, pero mi marido y mis hijos también me necesitan. —Se volvió hacia Helen—. ¿Estás segura de esto? Si quieres hacerte cargo del orfanato de Dulwich, te supondrá mucho trabajo emocional, duro y a menudo doloroso. Perderás el corazón por los niños y se convertirá en un compromiso para toda la vida.


      ¿Estaba preparada? Los ojos del Sr. Homeward se clavaron en ella como si la desafiara a decir que sí. Normalmente era el Sr. Tranquilidad, tan sereno, callado y sin emociones, mimetizado con el fondo, pero ahora sus ojos brillaban. Ella quería decir que sí sólo para ver su reacción. Sin embargo, no quería aceptar por las razones equivocadas. Los niños merecían un compromiso total.


      Helen pensaba en los niños a los que Marisa ayudaba y había visto la alegría que le producía a su hermana. Por el momento, la vida de Helen estaba vacía. Vivía en casa de su hermano con su mujer y sus hijos y se sentía como una impostora. Su hermana y su hermano querían casarla. Entendía que ellos también la quisieran feliz, pero si decía que sí a ayudar en el orfanato de Dulwich, su vida tendría algún propósito. Así podría mantenerse ocupada y dejar que el destino se encargara de enviarle a su príncipe azul.


      Además, sonrió para sí misma, eso molestaría al señor Homeward.


      —Me sentiría honrada si me permitiera involucrarme más, y juro que no te defraudaré.


      Casi podría jurar que vio vapor saliendo de las orejas del señor Homeward, pero por un segundo también creyó ver miedo. Cuando volvió a mirar, sólo vio ira. Se sentó más derecha.


      Marisa dio una palmada. —¡Perfecto! Maitland estará encantado. Clary, organiza un viaje a Dulwich para el dieciséis. Puede que tengas que reunirte con Helen unos días antes para repasar cómo se llevan a cabo las revisiones de nuestro orfanato.


      El rostro del señor Homeward volvía a ser una máscara de calma. Se limitó a asentir a Marisa y le dijo a Helen —¿Podría enviarme una nota sobre cuándo sería conveniente reunirnos?


      —Desde luego. Si a Marisa le parece bien, haré que trasladen aquí también un pequeño escritorio. Así estaré cerca si me necesita. —Y sonrió dulcemente al Sr. Homeward, queriendo aguijonearle más.


      —Es una idea maravillosa, Helen. —Marisa sonrió—. Ahora, Clary, si no hay nada más, Helen y yo tenemos que planear un viaje de compras.


      A Clary le rechinaban los dientes mientras se despedía tranquilamente de las damas. Ni siquiera dio un portazo en la puerta de su despacho, sino que la cerró silenciosamente tras de sí, y luego maldijo. Y maldijo. Y maldijo.


      Su día había empezado mal y acababa de empeorar. Su última amante, una joven cantante de ópera, había decidido que quería más de lo que él estaba dispuesto a darle, más de lo que habían acordado cuando empezaron su aventura, y esta mañana, al salir de su cama, casi lo había desamparado cuando él rechazó educadamente su oferta y puso fin a su relación.


      Pero esto, tener que trabajar con Lady Helen era mucho peor.


      Lady Helen era su ángel. Era la persona más pura, inocente, amable y hermosa que había tenido el privilegio de conocer.


      Había sido tan amable con un joven, un extraño, sentado en el suelo del pasillo cuando Su Alteza había sido herida. Se tomó su tiempo para tranquilizarlo. Pero él había estado demasiado atormentado por el dolor como para pensar mucho en ella.


      Todavía podía recordar el día en que cayó bajo su hechizo. Había llegado para su primer día en su nuevo cargo y salió de su despacho para ver una visión de pureza y belleza de pie en el vestíbulo.


      La puerta principal estaba abierta y el sol brillaba detrás de ella, dándole un resplandor etéreo. Llevaba el pelo rubio recogido sobre la cabeza y adornado con perlas que brillaban a la luz del sol. Llevaba un vestido esmeralda que resaltaba el verde de sus ojos sobre su tez clara y cremosa.


      Cuando le vio, sonrió. Apenas la oyó saludarle mientras caminaba hacia él. Su rostro era exquisito. Sus ojos estaban llenos de calidez y sus labios carnosos parecían completamente libres de pecado. Era obvio que no tenía ni idea de lo increíblemente hermosa que era.


      Apenas podía respirar.


      Tan puro. Tan inocente. Tan perfecta...


      Se enamoró al instante.


      Entonces recordó que no era lo bastante bueno para lamer la suciedad de sus delicadas zapatillas. Siempre se mantenía a distancia porque tenía demasiado miedo de estar cerca de ella por si su sórdido pasado la manchaba de alguna manera. Se pasó la mano por el pelo y ahuyentó esos recuerdos.


      Ella ya atormentaba sus noches. Ahora la vería todos los días.


      Tendría que pasar gran parte de su tiempo en su compañía.


      Sería el paraíso.


      Sería una tortura.


      Apenas podía esperar.


      


      A partir de septiembre de 2023
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